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En un mundo cada vez más concienciado con la importancia estratégica del medio 
natural para la construcción y el desarrollo de la sociedad que deseamos para nosotros y las 
futuras generaciones, es necesario en todo momento conocer de forma exhaustiva el entorno 
que nos rodea con un triple objetivo: su puesta en valor, su protección y su potenciación como 
motor de riqueza a todos los niveles. Y ese el motivo de nuestro empeño por desarrollar este 
«Flora de Burguillos. Bases para su conservación», que hoy presentamos y que pretende, en 
definitiva, redescubrir y dar a conocer la enorme riqueza natural que posee nuestro entorno,  
así como la gran biodiversidad que se oculta a nuestros ojos por el desconocimiento histórico 
de la misma. 
 
No debemos olvidar que es la naturaleza la que nos sostiene, por mucho que queramos 
vivir en un mundo tecnológico que cada día nos envuelve más, dando la falsa apariencia de 
una independencia del medio natural que sólo nos conduce a una destrucción paulatina del 
mismo por una inacción derivada del desconocimiento que tienen las instituciones, ocupadas 
en complejos procesos administrativos, donde la ecología a veces no encuentra un lugar donde 
respirar. 
 
Nuestro Ayuntamiento quiere promover con este trabajo, una conciencia natural, que 
fomente iniciativas de sostenibilidad para el futuro, basadas en el respeto que produce el 
conocimiento profundo de nuestro entorno. Sin duda este atlas será considerado por muchos, 
como un pilar fundamental, sin el cual ya no se podrán construir proyectos de desarrollo que 
no contemplen la protección del medio natural como primer objetivo. 
 
No obstante, sigue siendo fundamental, que el ciudadano de a pie, se implique de 
manera activa en la difusión de estas iniciativas, sobre todo creando conciencia entre los más 
jóvenes, y exigiendo de manera continua la aplicación de lo procedimientos legislativos 
creados para la protección del entorno natural, o exigiendo la creación de otros nuevos 
cuando sea necesario. 
 
 Este equipo de gobierno está resuelto a exigirnos más, para dar más, y dejar un espacio 
de habitabilidad mejor del que encontramos, cuando se nos concedió el privilegio de habitar 
un mundo donde la naturaleza, y no lo olvidemos, es nuestra mejor aliada. 




MARIANA PÉREZ GONZÁLEZ 

























Con el programa “Naturaleza en Sevilla. Itinerarios de Educación Ambiental por la 
provincia” emprendimos, hace ya 10 años, una iniciativa global para poner en valor los 
recursos naturales de la provincia. Partimos de la premisa de que no se puede apreciar ni 
cuidar aquello que no se conoce. El transcurso de los años nos ha demostrado lo acertado de 
aquella idea. Cada edición tiene mayor acogida entre los ayuntamientos, lo que se aprecia 
claramente en el número creciente de solicitudes y en la cantidad de participantes. Además, la 
valoración general en cuanto a contenidos, servicios prestados y calidad del programa, es muy 
positiva. 
 
En esta misma línea presentamos hoy un trabajo exhaustivo y de rigor científico que, 
partiendo de un Convenio entre el Ayuntamiento de Burguillos y la Diputación para la recogida 
de datos, tiene un final lógico en la presente publicación. Se ha tomado esta localidad como 
eje de estudio de la flora de la zona de transición Vega- Sierra Norte, dada la representatividad 
de sus rasgos geográficos, naturales y socioeconómicos en la comarca.  
 
Como responsable política del Área de Sostenibilidad y Ciclo Hidráulico me siento 
orgullosa de haber apoyado, desde su comienzo, una apuesta por descubrir estos valores 
naturales, darlos a conocer a la ciudadanía y, así, colaborar en su conservación. 
 
Mi enhorabuena a la corporación municipal de Burguillos, en la persona de su Alcaldesa, 
Mariana Pérez González, por esta feliz iniciativa. 
 






ROSA MORENO MARCHENA 











Este estudio ha sido posible gracias al celo profesional de los sucesivos concejales del 
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González y María Dolores Gómez, quienes consiguieron mediante su aguerrida defensa, 
el apoyo del Consistorio para su aprobación. 
 
Asimismo, se agradece el apoyo entusiasta de todos los burguilleros entrevistados, 
especialmente a José María Ballesteros y Francisco Delgado, gracias a cuya acumulación 
de saberes populares, lamentablemente olvidados, nace el capítulo dedicado a 
etnobotánica. En esta misma línea, se quiere hacer mención especial a José Luis, Manuel 
Jesús y Antonio Medina Castaño, quienes suministraron información histórica sobre 
toponimia local, usos y manejos del territorio. Enrique Medina-Gavilán colaboró como 
responsable de las traducciones de la bibliografía en alemán, mientras que Laura 
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BLOQUE I.  




En este primer bloque se recoge el listado completo de especies florales detectadas en 
Burguillos. Éstas se ordenan según su adscripción a sus respectivas familias, con indicación 
para cada una de ellas de la naturaleza del ciclo de vida, hábitat, distribución biogeográfica y 
estado de conservación en el área de estudio. Para la clasificación sistemática se ha seguido la 
reciente edición de la obra de JUDD y colaboradores (2007), cuyo trabajo recopilatorio está 
construido a partir de los resultados derivados de la aplicación de las técnicas de biología 
molecular al campo de la filogenia. Por su parte, para la identificación del material y su 
nomenclatura se ha tomado como referencia esencial a VALDÉS, TALAVERA y FERNÁNDEZ 
GALIANO (1987), incorporando en su caso las pertinentes modificaciones nomenclaturales 
extraídas de la literatura más reciente. 
 
Los muestreos realizados para conocer el elenco florístico del territorio, su distribución local, 
abundancia específica, estructuración en comunidades vegetales y principales rasgos 
ecológicos, se han ejecutado con variable periodicidad a lo largo del periodo comprendido 
entre los años 2003 y 2010. Dado que para el estudio analítico del continuo espacial florístico 
se precisa su asimilación a entidades discretas, los muestreos se han diseñado escogiendo 
como unidad de prospección mínima la parcela catastral. Por un lado, esta elección encuentra 
una importante ventaja metodológica en que la parcela catastral permite un reconocimiento 
más exhaustivo de toda la superficie municipal, posibilitando dibujar un mapa muy certero de 
la realidad florística del territorio y, como último efecto, una fidedigna diagnosis del estado 
de conservación de cada especie. Todo esto es consecuencia de las dimensiones de las 





parcelas catastrales que permite alcanzar un nivel de detalle que se hace más difícil de obtener 
si se tomaran cuadrículas UTM de 1 × 1 km como base espacial sobre la que certificar o no 
la presencia de una determinada especie. No obstante debe decirse que, sólo a efectos de 
representación gráfica, el área de distribución local de las especies representadas en esta obra 
sí se ha expresado en términos de cuadrículas UTM de 1 × 1 km. Por otro lado, las parcelas 
catastrales presentan una alta correlación geográfica con los usos del suelo, lo que en última 
instancia se traduce en una fuerte asociación con los principales rasgos ecológicos 
participantes en la configuración de la distribución local de las especies florales en el 
municipio (e.g.: perturbación antrópica directa, cambios texturales de suelo, presencia de 
cursos de agua, factores biológicos, etc.); tales propiedades quedarían desdibujadas con el uso 
retículas de 1 × 1 km como unidades mínimas de prospección, debido a su menor capacidad 
de discriminación espacial. 
 
Cada una de las especies detectadas dentro de los límites del término municipal se acompaña 
de la siguiente información básica: 
 
i. Ciclo de vida. A: planta anual; B: planta bianual; Pz: planta anual perennizante; PHB: 
planta herbácea perenne; PLEÑ: Planta leñosa perenne. 
 
ii. Hábitat en el área de estudio, en función de las observaciones derivadas de los 
muestreos. 
 
iii. Distribución biogeográfica. Se diferencian las siguientes clases o categorías, que 
siguen una ordenación espacialmente jerarquizada (vid. FIGURA 1): 
 
 De tipo ibérico. IB: Península Ibérica; IB + NA: Península Ibérica y norte de África; 
IB + NA + MAC: Península Ibérica, norte de África y Macaronesia. 
 
 De tipo mediterráneo. MEDOCC: Mediterráneo occidental; MED: Cuenca del 







ASIASO: Cuenca del Mediterráneo y Suroeste asiático; MED + MAC + ASIASO: 
Cuenca del Mediterráneo, Macaronesia y Suroeste asiático. 
 
 
FIGURA 1. Regiones geográficas contempladas en la presente obra para indicar la 
distribución global de las especies detectadas en el área de estudio. 
 
 
 De tipo europeo. EURSUR: Sur de Europa; EURSUR + NA: Sur de Europa y norte de 
África; EURSUR + NA + MAC: Sur de Europa, Norte de África y Macaronesia; 
EURSUR + NA + ASIASO: Sur de Europa, Norte de África y Suroeste asiático; EURSUR 
+ NA + MAC + ASIASO: Sur de Europa, Norte de África, Macaronesia y Suroeste 
asiático; EURSUR + EURO: Sur de Europa y Europa occidental; EURSUR + EURO + 
EURC: Sur de Europa, Europa occidental y Europa central; EURSUR + EURC: Sur de 
Europa y Europa central; EUR + NA + MAC: Europa, norte de África y Macaronesia. 
 
 De tipo euroasiático. EURAS: Eurasia; EURAS + NA: Eurasia y norte de África; 





EURAS + MAC: Eurasia y Macaronesia; EURAS + MAC + NA: Eurasia, Macaronesia 
y norte de África. Se entiende que una especie está incluida en esta categoría cuando se 
distribuye por ca. 50% de los territorios europeos, cuantificada su presencia por 
criterios geo-políticos, y parte del continente asiático, generalmente su extremo 
suroeste. 
 
 COS: Cosmopolita. Se entiende como cosmopolita aquel taxón con distribución 
biogeográfica amplia en al menos tres continentes. 
 
Analizando el total de especies detectadas en el área de estudio, se tiene que la mayoría de 
las especies (35%) son de distribución estrictamente mediterránea. El contingente 
endémico ibérico, en el que también se incluyen los endemismos ibero-norteafricanos, 
asciende hasta el 10%, la categoría peor representada en la flora local de Burguillos. Las 
especies de distribución amplia (europea y euroasiática) conforman la cifra nada 
despreciable de 20 y 25% respectivamente (FIGURA 2). 
 
 



















iv. Estado de conservación local. 
 
- No preocupante: 
 O: Óptimo. Cuando el taxón se extiende por al menos el 50% del territorio. 
 B: Bueno. Cuando el taxón se extiende por una fracción del territorio comprendida 
entre el 50 y 25%. 
 M: Medio. Cuando el taxón se extiende por una fracción del territorio comprendida 
entre el 25 y 15%. Excepcionalmente, cuando ocupando un área de distribución local 
inferior al 15% del total del municipio, la especie en cuestión presente rasgos biológicos 
que dibujen una situación lo suficientemente nítida como para considerarla alejada de 
toda preocupación conservacionista. 
 
- Preocupante:  
 V: Vulnerable. Cuando el taxón se extiende por una fracción del territorio inferior al 
15%, en situaciones de naturalidad moderada que no hacen presagiar su inminente 
destrucción, aunque en ellas sí sea patente su vulnerabilidad por su reducido tamaño 
poblacional, su restricción espacial y/o amenazas menores derivadas del manejo del 
territorio. 
 P: En serio peligro de extinción local. Cuando el taxón ocupa un área de distribución 
local inferior al 1% del término municipal, especialmente en zonas que, por su manejo, 
están sometidas a una presión perturbadora importante, bien constituyendo poblaciones 
muy pequeñas y desperdigadas o bien representadas por una única población, densa o 
no, muy restringida espacialmente y con riesgo probable de destrucción. También se 
incluyen aquellas especies de las que, con independencia de la calidad de su hábitat, 
tienen efectivos poblacionales inferiores a cinco individuos en todo el término 
municipal. 
 ?: Indeterminado. Se aplica cuando se presenta incongruencia entre la potencialidad del 
territorio para albergar un determinado taxón y la presencia real de aquél en el mismo, 
no pareciendo lógico incluirlos en la categoría anterior. Suele asociarse a especies 
ruderales y arvenses anuales, de amplia versatilidad ecológica y muy comunes en el 





ámbito de la cuenca del Mediterráneo, que sólo se han localizado coyunturalmente en el 
municipio tras siete años de visitas al campo. 
 
Aplicando estos criterios, se tiene que el 74% del total de las especies presenta un estado 
de conservación no preocupante, siendo la categoría mejor representada dentro de este 
grupo la de aquellas plantas consideradas como de “óptima conservación”. Por el 
contrario, sólo el 20% de las especies se considera en un estado preocupante de 
conservación (FIGURA 3). Este escenario, de aplicación estrictamente local, debe servir a 
las autoridades medioambientales municipales y regionales a valorar con más elementos de 
juicios las posibles afecciones que diferentes proyectos y actuaciones puedan tener sobre la 
flora autóctona, no desde una óptica prohibitiva ―por otra parte, difícil de adoptar con la 
legislación nacional y autonómica vigente en materia de protección florística―, sino desde 
una óptica conciliadora, incentivando la conservación de estos taxones por parte de los 
propietarios y trabajadores de estas tierras, verdaderos protagonistas humanos de esta 
epopeya. 
 
FIGURA 3. Estado de conservación de la flora de Burguillos. En tonalidades verdes, las 
categorías no preocupantes; en el espectro del rojo, las categorías preocupantes. El 6% se 




















Así pues, éstos han sido los criterios conservacionistas escogidos en el presente estudio 
para delimitar cuáles de las plantas existentes en el territorio se deben considerar incluidas 
en categoría alguna de amenaza a nivel local. No obstante, sabido que en la evolución de la 
ciencia de la Conservación Vegetal se entiende hoy día que a estos descriptores de la 
realidad presente deben superponerse otros que contemplen también previsibles 
condiciones futuras ―como es el caso de la vulnerabilidad potencial frente al cambio 
climático (e.g.: GODEFROID & VANDERBORGHT, 2010; POIANI et al., 2010)―, debe decirse 
que éstos escapan ya del análisis explícito recogido en este texto. 
 
Especialmente para las especies categorizadas en un estado preocupante de conservación, 
se han recogido nociones elementales sobre su autoecología a partir de aportaciones de la 
literatura técnica y científica publicada al respecto, más allá del marco estrictamente local 
impuesto por los límites de este trabajo. Esta información se añade de manera sintética en 
forma de anotaciones a pie de página y con ella se tiene la intención de mostrar al lector el 
respaldo ―o en su caso, confrontación― del comportamiento particular en el área de 
estudio de la especie en cuestión, frente a la expresión universalizada y ampliamente 
aceptada de sus rasgos ecológicos más esenciales. De esta manera, se pretende finalmente 
que el lector pueda configurarse una visión más completa de cada una de tales especies, 
valorando a través de esta comparación la justa representación de sus atributos ecológicos 
más conspicuos en Burguillos. Para unas pocas especies escogidas, las características 
ecológicas esenciales de sus ciclos vitales se desarrollan con especial profusión en el 
Bloque III. 
 









1.- Allium ampeloprasum L. // (PHB); (Hierba especialmente común en herbazales más 
o menos ruderalizados y desarrollados en los márgenes de caminos y lindes de campos 
de cultivo. No obstante, tampoco está ausente en zonas de monte bajo, en cuyo caso 
crece en formaciones abiertas de tipo palmitar y retamal); (EURAS + MAC + NA); 
(O) 
2.- Allium chamaemoly L. // (PHB); (Especie con área de distribución muy localizada, 
que crece sobre suelos muy arcillosos, de naturaleza básica y relativamente húmedos1. 
Sólo se han encontrado dos poblaciones: Una de ellas, la más densa, en el antiguo tejar 
que se encuentra en la intersección del camino de San Francisco con el arroyo Huerta 
Abajo; la segunda, constituida por unos pocos individuos, en la cuneta del camino de 
servicio del Canal del Viar cuando éste atraviesa El Capitanejo. Existe un fuerte 
peligro de desaparición de la primera de estas poblaciones como consecuencia del 
                                                 
1 Es una especie cuya biología es poco conocida, a pesar de ser una planta relativamente bien 
extendida, con presencia en la franja sub-litoral ―o al menos de cierta influencia marítima― de los 
países ribereños del Mediterráneo (SPETA, 1989). En el marco del presente proyecto, se trasplantaron 
algunos bulbos con el fin de propagarlos vegetativamente ex situ y reintroducirlos en otros puntos de 
la geografía de Burguillos con potencialidad de acogida ambiental. Aunque sobre estos individuos 
mantenidos en condiciones controladas se ha experimentado poco, sí se puede decir que se ha 
detectado capacidad de autofecundación espontánea, es decir, sin el concurso aparente de agentes 
polinizadores (vid. PASTOR & VALDÉS, 1982). También se comprobó su activa multiplicación 
vegetativa, con tasas de producción de bulbos-hijos de tamaños similares al bulbo original de hasta 
cuatro nuevos clones por año, siendo sincrónica con fenómenos de reproducción sexual (floración). 
La segregación física y movilidad dispersiva de los bulbos, mediante gruesas raíces contráctiles, es 
también muy rápida en el tiempo, lo que indica su alto valor colonizador. En esta misma línea 
colonizadora, debe decirse que impide la instalación de otras especies herbáceas por medio de 
exudados fitotóxicos emanados desde sus raíces (DELEUIL, 1954). Las semillas derivadas de 
autofecundación germinan en una proporción del 100 % al otoño del año siguiente, sin necesidad de 
ser enterradas (germinación epigea). En cuanto a sus apetencias edáficas, se describe usualmente como 
una especie con preferencia por sustratos arenosos, húmedos de invierno a primavera temprana y 
térmicamente atemperados (FRANQUESA I CODINACH, 1995); se tratan de arenas procedentes de la 








cambio de uso del suelo, destinado desde hace cuatro años al acúmulo y quema de 
restos vegetales procedentes de las tierras de cultivo adyacentes, así como al depósito 
poco controlado de basuras2); (MED); (P) 
3.- Allium paniculatum L.3 // (PHB); (Se le encuentra en zonas abiertas y pastoreadas de 
monte bajo en el sector nor-oriental del término municipal, sobre sustratos secos, de 
pH ácido [≈6,5] y textura edáfica con porcentaje en arena superior al 50 %. Es una 
planta íntimamente asociada a los palmitos [Chamaerops humilis], bajo cuya cobertura 
crece en la mayoría de los casos. Probablemente, el palmito actúe como planta-nodriza 
generando un micro-ambiente que frena la intensa evapotranspiración propia de estos 
ambientes, de modo que ayuda a la supervivencia de las plántulas en su lucha contra el 
estrés hídrico a pesar de la xericidad de esta especie); (EURSUR + NA); (M) 
4.- Allium roseum L. // (PHB); (Especie que extrañamente es muy poco frecuente en el 
término municipal y cuando aparece lo hace generalmente de manera aislada. Ausente 
de la mitad septentrional ―donde la vegetación gana en estructuración―, su 
distribución se ciñe a herbazales anuales subnitrófilos desarrollados sobre suelos 
provistos de un grado relativamente alto de humedad desde mediados de otoño a me 
diados de primavera, textura franco-arcillo-arenosa y pH básico, en situaciones de 
perturbación moderada de origen agrícola. La cobertura vegetal es del 100%, con 
                                                 
2 Es altamente probable que la restringida área de distribución local actual de esta especie se deba a la 
pérdida de hábitat por la roturación de terrenos agrícolas y la extracción de arcillas para la fabricación 
de ladrillos y tejas, habiéndose mantenido sólo en las estrechas y empinadas laderas no aptas para estos 
fines. Su posible desaparición de Burguillos por causa de la presión antrópica no debe resultar 
sorprendente, como lamentablemente ya se ha demostrado en otras localidades (PIGNATTI et al., 2001). 
3 Se trata de Allium pallens L. subsp. pallens, aunque según la reciente revisión ―aún inédita― que se 
realiza en «Flora Ibérica» para este género, se asume el criterio de considerar a A. pallens como sinónimo 
de A. paniculatum, nombre aceptado (AEDO, inéd.). Sin embargo, parecen existir diferencias eco-
fisiológicas entre ambas especies en la estimulación térmica sobre la germinación de sus semillas 
(SPECHT & KELLER, 1997). En general y como ocurría con la anterior especie, tampoco se tiene 
mucha información ecológica sobre esta planta. Su tolerancia al estrés hídrico queda de manifiesto, al 
menos de manera indirecta, por su capacidad facultativa para crecer sobre yesos (GARCÍA-ABAD 
ALONSO, 2001; FERRANDIS et al., 2005) o suelos cargados de sales (CASTROVIEJO et al., 1980; BAGI, 
1988), comportándose como aparente indiferente edáfico hasta altitudes de 2000 m.s.n.m. Así, vegeta 
tanto sobre sustratos calcáreos (HERRANZ, 1988) como silíceos (LOIDI & GALÁN DE MERA, 1988; 
GARCÍA-CAMACHO et al., 2004), pero siempre pobres, de escaso desarrollo y pedregosos. Al parecer, 
resiste bien la presión ganadera (ALEJANDRE SÁENZ et al., 2006). 





hierbas tan altas o más que sus escapos4); (MED + MAC + ASIASO); (V) 
5.- Allium stearnii Pastor & Valdés // (PHB); (Convive con A. paniculatum); (IB + NA); 
(M) 
 
 AMARILLYDACEAE  
 
6.- Acis autumnalis Sweet. var. autumnalis5 // (PHB); (Es un elemento otoñal típico en 
pastos de la mitad nor-oriental del municipio. Prefiere suelos con textura de 
representación mayoritariamente arenosa y ácido); (MEDOCC); (O) 
7.- Narcisssus cavanillesii A. Barra & G. López // (PHB); (Como la anterior, se trata de 
un elemento otoñal propio de bajas cotas, con especial apetencia por suelos de textura 
más o menos arcillosa. Se hace muy común en pastos desarrollados en claros de 
formaciones de matorral y dehesas, en la mitad septentrional del municipio. No 
obstante, es una especie que soporta condiciones de perturbación antropogénica 
                                                 
4 Atendiendo a las citas publicadas de esta especie en las que se describe la naturaleza del sustrato 
sobre el que se asienta, se puede determinar su indiferencia edáfica (e.g.: REZK, 1972; EL-GHONEMY et 
al., 1978: RIVAS-MARTÍNEZ & IZCO, 1977; CARRETERO & BOIRA, 1982; OCETE RUBIO et al., 1985; 
SANTOS et al., 1989; RUFO NIETO & DE LA FUENTE GARCÍA, 2010), si bien, prefiere suelos de 
tendencia básica (origen calcáreo), textura provista de una importante fracción arenosa y relativamente 
húmedos ―aunque su carácter xérico está atestiguado en diversos trabajos del norte de África: EL-
GHONEMY et al., 1978, ZAMMOURI et al., 2008, GUETET et al., 2009―. Es una planta que, en general, 
también mantiene marcada preferencia por lugares abiertos, rehuyendo de zonas con coberturas 
densas de vegetación, aunque ésta sea herbácea (ECOFACT, 1999; MAS & VERDÚ, 2005). Se integra 
normalmente en comunidades herbáceas arvenses (vid. refs. anteriores), o comunidades naturales 
propias de primeros estadios sucesionales, haciéndose más rara a medida que la comunidad evoluciona 
a estadios más maduros, más estructurados (e.g.: DE LILLIS & TESTI, 1992). No es extraño tampoco 
encontrarlas en medios intensamente antropizados ajenos a las propias tierras de labranza, como los 
taludes de carreteras (ARÉVALO et al.; MATESANZ et al., 2005). Su vigorosa capacidad vegetativa, 
mediada a través de la masiva producción de bulbos (DUBOUZET et al., 1992; GUETET et al., 2009), le 
faculta como buena colonizadora; aunque aún está por estudiar el interesantísimo papel 
compensatorio de la reproducción sexual vs. asexual en la supervivencia de esta especie. Con todo, 
debe enfatizarse que en Burguillos sólo se han encontrado individuos aislados, sin síntomas evidentes 
de proliferación por vía vegetativa. Admite la autofecundación, pero primariamente es una especie 
alógama (JENDOUBI et al., 2001). 
5 Se trata de Leucojum autumnale L., cuyo género ha sido recientemente rebautizado como Acis después 
de estudios moleculares que evidencian la necesidad de partición del primitivo género Leucojum 







moderada (i.e.: cunetas, bancales, bordes de caminos, lindes de campos de cultivo, 
etc.); situación bajo la que se ve más comúnmente sometida en los dos tercios 
inferiores del término municipal); (IB + NA); (O) 
8.- Narcissus serotinus L. // (PHB); (De ecología muy similar a la de la anterior especie. 
Presenta un área de distribución local también muy similar, si bien, está ausente en el 
tercio meridional del término municipal, a donde si llega puntualmente N. cavanillesii); 
(MED); (O) 
9.- Narcissus papyraceus Ker-Gawler // (PHB); (Muy localizado en tres puntos del 
municipio, siempre sobre suelos arcillosos que retengan humedad. Así, aparece junto 
al Arroyo de la Dehesa, en la cara norte de Las Laderas; en los taludes del camino de 
servicio que discurre paralelo al Canal del Viar en su cruce con el arroyo de Huerta 
Abajo; y en la parte nor-oriental del territorio, en Los Baldíos, en el seno del tamujal 
que crece junto al arroyo de Mingo Miguel); (MED + MAC); (P) 
10.- Narcissus × alentejanus6 Fernández Casas // (PHB); (Este híbrido es una forma 
rara que procede del cruce natural entre N. cavanillesii y N. serotinus, habiéndose 
descrito sólo del Alentejo portugués y de Badajoz. En el área de estudio presenta un 
área de distribución muy localizada. Así, en La Madroña, donde existe una buena 
densidad de individuos de cada uno de los dos progenitores, se han detectado unos 
pocos ejemplares. En el primer tercio del Camino de Los Hoyos, también se 
descubrió un individuo aislado en el año 2002, pero no ha vuelto a encontrarse); (IB); 
(V; dado el buen estado de conservación de sus especies parentales, se opta por 




11.- Pistacia lentiscus L. // (PLEÑ); (Arbusto distribuido únicamente en la mitad norte  
                                                 
6 Este híbrido, anteriormente denominado Narcissus × serotinus A. Barra & G. López, ha sido 
recientemente reinterpretado como una nueva forma hibridógena llamada Narcissus × alentejanus 
Fernández Casas (FERNÁNDEZ CASAS, 2008). 

















































Narcissus × alentejanus 





del municipio, donde entra a formar parte de formaciones de matorral sobre sustrato 
franco-arenoso y pH ácido (6-6,5). Coyunturalmente se han encontrado ejemplares 
aislados, desconectados de lo que debiera ser su hábitat, que evidencian el profundo 
retroceso de las comunidades esclerófilas en el área de estudio como consecuencia 
directa del manejo del territorio); (MED + MAC); (M) 
 
 APIACEAE (= Umbelliferae) 
 
12.- Apium nodiflorum (L.) Lag. // (PHB); (Especie muy localizada y poco abundante en 
el área de estudio, cuya distribución se halla exclusivamente asociada a suelos con un 
alto grado de humedad ―encharcados varios meses al año―, eutrofizados, de textura 
arenosa sobre un sustrato de base calcárea y formando parte de comunidades 
vegetales abiertas con dominancia de hierbas arvenses. Este requerimiento hídrico 
sólo es satisfecho en el Arroyo Huerta Abajo y el Arroyo de Cuesta, de manera 
marcadamente estacional y no siempre todos los años, donde forma poblaciones de 
muy baja densidad. Este patrón cambia drásticamente en años pluviométricamente 
ricos, en los que se observa un vigoroso crecimiento vegetativo como consecuencia 
del óptimo aporte hídrico, llegando a constituirse en densas alfombras. En el área de 
estudio se ha observado su preferencia por puntos donde el cauce del arroyo se 
ensancha y crea un microambiente de aguas remansadas y poco profundas (<10 cm), 
compartiendo estrechamente hábitat con el berro, Nasturtium officinale. Rehúye de los 
escasos tramos sombríos y encajonados de estos dos arroyos, siendo desplazado por 
Vinca difformis, Arundo donax y la maleza de los campos de cultivo adyacentes7); 
                                                 
7 Apium nodiflorum es una especie higrófila, propia de arroyos estacionales de aguas eutrofizadas, sitios 
abiertos bien expuestos a la luz solar y sustratos desde arenosos a gravosos (THOMMEN & WESTAKLE, 
1981). No obstante, a pesar de sus requerimientos hídricos, se trata de una especie tolerante a la 
desecación (LADLE & BASS, 1981; THOMMEN & WESTAKLE, 1981). Forma parte de comunidades 
herbáceas tildadas de higronitrófilas (e.g.: BOLÒS et al., 1988; ONAINDICA OLALDE et al., 1988; GÓMEZ 
MERCADO & VALLE TENDERO, 1992; PINO, 2000; CURCÓ I MASIP, 2001), especialmente de aquéllas 







(EURAS + MAC + NA); (P) 
13.- Daucus carota subsp. carota L.  subsp. maximus (Desf.) Ball // (A; B); (Especie 
ruderal muy común por todo el territorio. Presenta indiferencia edáfica y se concentra 
especialmente en bordes de caminos y lindes de campos de cultivo, aunque también se 
le encuentra en zonas pastoreadas, corrales, parcelas incultas, taludes, majanos, bordes 
de arroyos nitrificados, etc. Las dos subespecies conviven compartiendo hábitat); 
(EUR); (O) 
14.- Daucus crinitus Desf. // (PHB); (Sólo detectada en La Serrezuela, en formaciones 
abiertas de monte); (IB + NA); (V) 
15.- Daucus durieua Lange // (A); (Planta extremadamente rara en el área de estudio, 
únicamente detectada en el palmar de La Serrezuela, en un pastizal terofítico, 
creciendo cobijada al pie de palmitos [Chamaerops humilis] y sobre suelo seco, poco 
profundo, relativamente pedregoso, de textura franco-arcillo-arenosa con porcentaje 
en arena de más del 50%, pH ácido (≈6,5) y contenido medio en materia orgánica8); 
                                                                                                                                     
silicícola al menos en Cataluña (NINOT et al., 2000). No obstante, pese a su pretendida nitrofilia, no 
parece realmente clara su relación positiva con el contenido en nitrógeno del sustrato, sino más bien al 
contrario (HAURY, 1996; CAMARGO & JIMÉNEZ, 2007). Como adaptación propia de su hábitat 
acuático, presenta un optimizado sistema de transporte de oxígeno para hacer frente a la hipoxia típica 
de estos ambientes; lo singular de esta propiedad es su capacidad indirecta de oxigenación del sustrato 
(CHORIANOPOULOU et al., 2001), por lo que cobra un valor ecológico añadido por su posible efecto 
positivo en la comunidad vegetal y animal (macroinvertebrados acuáticos). A pesar de la presencia de 
nudos enraizantes en la base de sus tallos, no se trata de una planta que resalte por su capacidad de 
dispersión a partir de propágulos vegetativos; por esta razón, THOMMEN & WESTAKLE (1981) 
advierten de su relativa fragilidad ante perturbaciones severas que supongan su fragmentación o, en 
menor medida, su desarraigo.  
El arrojo de basura, escombros y restos de fitosanitarios al cauce de estos dos arroyos, las sequías y la 
sobreexplotación del recurso hídrico para el mantenimiento de los cultivos de regadío (naranjales), se 
han observado como principales factores amenazantes para esta planta en Burguillos. La primera de 
estas amenazas puede remediarse fácilmente con buenas y legales prácticas de manejo agrario. Aunque 
resulta obvio que la conservación de una comunidad herbácea higrónitrófila de distribución 
cosmopolita no es un elemento de peso para frenar el desarrollo económico de un municipio agrícola 
como el que nos ocupa, es cierto que un sencillo y barato plan que permita el remanso de las aguas 
mediante la construcción de un simple sistema de represas no herméticas a lo largo del arroyo, como 
ya existe en el Arroyo de Huerta Abajo, permitiría mantener más tiempo a lo largo del año la humedad 
edáfica necesaria para la subsistencia de esta comunidad, sin perjudicar la explotación agrícola. 
8 Aparece comúnmente en pastizales anuales desarrollados en los claros de formaciones abiertas de 
matorral esclerófilo. Muestra indiferencia edáfica (PUJADAS SALVÀ, 2003) de modo que aunque suele 
ser especialmente común en suelos poco estructurados (tipo leptosol), de textura arenosa, pH ácido y 





(IB + NA); (V) 
16.- Daucus muricatus (L.) L. // (A); (Planta ruderal que se encuentran con facilidad en 
zonas perturbadas, típicamente bordes de caminos y lindes de campos de cultivo9); 
(MEDOCC); (O) 
17.- Eryngium campestre L. // (PHB); (Propio de zonas abiertas, frecuentando pastos, 
parcelas agrícolas incultas y bordes de camino); (EURAS + NA); (O) 
18.- Eryngium tenue Lam. // (A); (Se trata de una planta relativamente frecuente en las 
comunidades pascícolas anuales que acompañan a las formaciones abiertas de monte 
bajo en la mitad septentrional del municipio, aunque sin constituir densas poblaciones. 
Crece sobre suelos despejados, secos, de textura mayoritariamente arenosa ―desde 
franco-arcillo-arenosa a areno-franca― y ácidos [pH=6-6,5]10); (IB + NA); (B) 
                                                                                                                                     
origen silíceo (RIVAS GODAY & FERNÁNDEZ GALIANO, 1952; MOLERO & ROVIRA, 1981; MATEO 
SANZ, 2002; GABRIEL Y GALÁN MORIS & PUELLES GALLO, 2005; HERVÁS SERRANO et al., 2006), 
también se le encuentra en sustratos netamente arcillosos y/o de naturaleza básica y origen calcáreo 
(NAVARRO ANDRÉS et al., 1982; SANTOS et al., 1989; GARCÍA-CAMACHO et al., 2004; ESCALANTE RUIZ 
et al., 2005). Por ello, en realidad su hábitat viene definido esencialmente por la presencia de sitios 
abiertos y soleados en suelos esqueléticos, en donde se comporta como especie oportunista; este 
oportunismo se manifiesta en su independencia con respecto a su presencia o ausencia en 
comunidades vegetales de diversos estadios de sucesión, siempre que haya claros (MARTÍNEZ-RUIZ & 
FERNÁNDEZ-SANTOS, 2005). En esta línea, PUGNAIRE & LÁZARO (2000) describieron en retamares 
del sureste ibérico un patrón similar de facilitación vegetal o efecto nodriza al detectado en Burguillos 
con el palmito, en aquel caso con Daucus durieua creciendo amparada bajo retamas e incrementando 
positivamente su abundancia con la edad del arbusto. Cumpliendo los requisitos de exposición antes 
comentados, también puede observarse en enclaves severamente perturbados, como cunetas de 
carreteras (MARTÍN SALAS, 2007). 
9 Sus frutos están provistas de pequeñas espinas que, para el conjunto del género Daucus, se han 
interpretado y comprobado como adaptaciones a la dispersión mediada por mamíferos, a cuyo pelaje 
se engancharían (e.g.: MANZANO & MALO, 2006). Sin embargo, en estudios de laboratorio se ha visto 
que también responden muy bien a la dispersión por viento, presentando incluso un mejor patrón de 
vuelo que los frutos estrictamente alados de otras umbelíferas (PÜTZ & SCHMIDT, 1999). Esta dualidad 
de adaptaciones a la dispersión de sus semillas, junto a sus escasas exigencias ecológicas, ayudan a 
explicar su alta capacidad colonizadora. 
10 Es descrita como especie poco frecuente en Andalucía occidental (SILVESTRE, 1987), diagnóstico 
que contrasta con su común presencia en Burguillos, aunque su exiguo tamaño la hace pasar muy 
desapercibida. En cuanto a sus preferencias edáficas, NIETO FELINER (2003), en su revisión ibérica del 
género Eryngium, describe su apetencia hacia sustratos de textura arenosa, pedregosos y de naturaleza 
silícea; este comportamiento está en consonancia con aportaciones de ámbito regional publicadas por 
otros autores (e.g.: MAYOR, 1975; DEVESA & CABEZUDO, 1978; LÓPEZ LÓPEZ et al., 1983). También 
se ha reportado una rígida asociación con suelos de pH ácido (FRAGA et al., 1994). Por otro lado, la 







19.- Foeniculum vulgare Miller // (PHB); (Planta tolerante a las perturbaciones, de 
apetencias higrófilas y nitrófilas, que no sólo no aborrece los bordes de camino y 
campos de cultivo, sino que además los puebla frecuentemente. Aparece bien 
diseminado por todo el territorio. Suele asociarse característicamente a regajos y 
arroyos estacionales, haciéndose especialmente común en los márgenes del Arroyo de 
Cuesta); (MED + MAC + ASIASO); (O) 
20.- Ridolfia segetum (L.) Moris // (A); (Hierba arvense caracterizada especialmente 
por formar poblaciones muy densas en campos de cultivo de herbáceas en barbecho, 
predominantemente de secano, o en ribazos desarrollados en las lindes de las parcelas 
agrícolas. También se hace muy frecuente en tierras de labor activas y destinadas a la 
explotación de productos de recolección primaveral, como los alcauciles, de modo que 
tras la cosecha se convierte en el elemento florístico dominante. A medida que la suce 
sión vegetal de tierras baldías avanza, su presencia se va haciendo más esporádica); 
(MED + MAC); (B) 
21.- Scandix pecten-veneris L. // (A); (Hierba de apetencias ruderales, propia de bordes 
de caminos y carreteras, lindes de campos de cultivo y tierras en barbecho. También se 
le encuentra en pastos relativamente bien conservados. En definitiva, se encuentra 
bien repartida por todo el territorio); (EURAS + MAC + NA); (B) 
22.- Thapsia transtagana Brot. // (PHB); (Muy escasa y poco común, han sido 
detectados sólo dos ejemplares en el municipio, siempre bajo condiciones de 
perturbación más o menos intensa. Uno de ellos se ha localizado en el herbazal 
nitrófilo que crece en la linde entre el Arroyo del Alazán y El Acebuchal, en una 
comunidad dominada por la gramínea Pipthaterum miliaceum y otras hierbas arvenses, en 
suelo básico de textura arenosa. El segundo ha sido encontrado en el antiguo tejar, 
ahora utilizado como lugar para la quema de restos agrícolas, en la ladera que le sirve 
de límite con las plantaciones de melocotoneros en dirección sur, en una comunidad 
                                                                                                                                     
que crece solitaria o en pequeños grupúsculos (e.g.: RIVAS GODAY, 1957; SEGURA ZUBIZARRETA, 
1975). Como en Burguillos, esta especie se integra en comunidades herbáceas anuales con óptimo en 
arenas de origen silíceo, incluibles en el orden Helianthemetalia guttati (RIVAS GODAY, 1957; PÉREZ 
PRIETO & FONT, 2005). 
 






























































pascícola anual muy depauperada y con profusión de elementos ruderales, desarrollada 
sobre suelo arcilloso y básico. En ambos casos, sobre suelos frescos11); (IB + NA); (P) 
23.- Torilis arvensis (Hudson) Link. // (A); (En herbazales de bordes de camino y de 
campos de cultivo); (EURAS + MAC + NA); (O) 
24.- Torilis nodosa (L.) Gaertner // (A); (Se comporta como planta ruderal, poblando 
bordes de caminos, lindes de campos de cultivos y zonas perturbadas); (EURAS + 




25.- Nerium oleander  L. // (PLEÑ); (Restringida a cursos de agua, aunque con gran 
resistencia al estiaje. Ausente del tercio más meridional del municipio); (MED + 
MAC); (M) 
26.- Vinca difformis Pourret. // (PLEÑ); (Planta exclusivamente asociada a cursos de 
agua, de la que se han encontrado sólo dos localidades en el área de estudio. La 
principal se sitúa en el Arroyo del Alazán, donde constituye una población muy densa 
y se erige como la especie dominante en la comunidad; ésta es una comunidad 
higrófila de sitios expuestos, con elementos típicos de estos ambientes tales como 
Apium nodiflorum, Nasturtium officinale, Foeniculum vulgare, Crataegus monogyna, Ficus carica, 
Galium verrucosum y Mentha suaveolens, así como otros de tipo arvense y ruderal [Anagallis 
arvensis, Erodium sp., Stachys arvensis, Centaurea pullata, etc.]. La segunda localidad, donde 
aparece sólo de manera puntual, se emplaza en el Arroyo de la Huerta Abajo, a su 
paso por el antiguo tejar, en una estrecha banda de vegetación higrófila depauperada, 
                                                 
11 Las formas que se han detectado en Burguillos presentan hojas lampiñas o subglabras, un fenotipo 
hasta ahora sólo descrito en cerros yesíferos de Madrid. A excepción del estudio de sus metabolitos 
secundarios, tradicionalmente utilizados en medicina popular, poco se conoce de la biología de las 
especies del género Thapsia; este vacío es aún más acusado en T. transtagana, ya que hasta hace poco no 
se ha considerado como especie verdaderamente independiente dentro del género, tanto por sus 
caracteres vegetativos y frutales, como por sus caracteres fitoquímicos (JURY, 1996). PUJADAS SALVÀ 








que aún conserva elementos arbustivos [Chamaerops humilis, Clematis flammula, Rhamnus 
alaternus], en combinación con una abundante cobertura de geófitos [Allium chamaemoly, 
Iris planifolia, Narcissus cavanillesii, Ophrys speculum], otras hierbas de apetencias húmedas 
[Ranunculus bullatus, R. paludosus] y especies arvenses. En ambos casos existe un serio y 
creciente peligro que amenaza con la destrucción del hábitat, por el manejo de las 
parcelas adyacentes (avance de las roturaciones, depósito de escombros y otros restos 
peligrosos, quemas, etc.), como se ha venido observando durante los últimos años. 
Los largos periodos de sequía, acentuados con una extracción masiva de agua para los 
cultivos de regadío, interfieren directamente en el agua canalizada por estos pequeños 
arroyos y, en última instancia, sobre la supervivencia de esta especie; (MED + MAC); 
(V) 
 
 ARACEAE  
 
27.- Arum italicum Miller12 // (PHB); (Propia de zonas bajas, arcillosas y relativamente 
húmedas, haciéndose especialmente frecuente en torno a los arroyos); (EURSUR + 
NA); (B) 
28.- Arisarum simorhinum Durieu // (PHB); (Muy común en todo el territorio. Aunque 
en general puede decirse que en el área de estudio muestra indiferencia edáfica, 
mantiene cierta apetencia por suelos con porcentaje textural en arcillas superior al 
40%, más o menos profundos y alta capacidad relativa de retención hídrica; 
precisamente en este tipo de sustrato sus poblaciones son notablemente más densas y 
sus individuos presentan más vigor, si no funcional, sí al menos de tipo morfométrico. 
Estas preferencias edáficas y su tolerancia a las perturbaciones derivadas de las labores  
 
                                                 
12 En la revisión ibérica que GALÁN & CASTROVIEJO (2008) hacen del género Arum, toman como 
dudosa la diferenciación en subespecies. No obstante, de tomarse como válida esta segregación, los 
ejemplares detectados en Burguillos se adscribirían por su morfología a la subespecie italicum.  
 
































agrícolas, explican su especial abundancia en el tercio meridional del municipio13); 




29.- Aristolochia baetica L.// (PHB); (A diferencia de su congénere A. paucinervis, esta 
especie se hace muy común en la mitad septentrional del término municipal, asociada 
a formaciones de monte en muy variados estados de conservación. En su tercio 
meridional, esta hierba trepadora sólo aparece en pequeños reductos de vegetación 
arbustiva acantonada entre campos de cultivo); (MEDOCC); (O) 
30.- Aristolochia paucinervis Pomel // (PHB); (Presenta un área de distribución muy 
restringida en el municipio, de modo que sólo se han detectado unos pocos individuos 
en el Olivar del Patarra, un ejemplar en el herbazal higronitrófilo que crece en el 
Arroyo de Cuesta a su paso por la Cruz Chiquita y otro ejemplar en el Capitanejo, 
creciendo sobre un terraplén junto al camino de servicio del Canal del Viar. En 
conjunto, no más de seis individuos en todo Burguillos. En los dos últimos casos se 
trata de ambientes considerablemente perturbados; el primero es un olivar inculto 
desde hace al menos 15 años. En cuanto al factor edáfico, las dos primeras localidades 
se sitúan sobre suelos franco-arenosos (70% arena), húmedos y ácidos, aunque no 
muy alejado de la neutralidad [pH=6,4-6,9]; el último sitio, de suelo también húmedo, 
                                                 
13 La tolerancia que presenta esta especie a las perturbaciones agrícolas se debe a la activa capacidad de 
multiplicación vegetativa de sus tubérculos, cuyos fragmentos dan origen a nuevos individuos (vid. 
HERRERA, 1988). Por otro lado, sobre ejemplares de Arisarum simorhinum recolectados en Burguillos, 
se realizaron en condiciones de laboratorio medidas de asimilación fotosintética a diferentes dosis de 
irradiancia lumínica (0 a 2000 moles fotones/m2 s), obteniéndose que a irradiancias medias (entre 500 
y 900 moles fotones/m2 s), sus hojas alcanzaban las cotas máximas de fijación de carbono (4-5 
moles C/m2 s), para a continuación decrecer ligeramente a intensidades más elevadas. Las plantas 
estuvieron pre-adaptadas a luz aplicándosele una irradiancia de 1500 moles fotones/m2 s durante 20 
minutos, ya que experiencias previas en el rango de 0 a 20 minutos de exposición a luz experimental 
de esta dosis demostraron ser suficientes. Las medidas se realizaron a principios de marzo (primavera 
temprana) sobre individuos en estado pre-reproductivo (n=3). Estos resultados sugieren que es una 
especie facultativamente umbrófila, pero bien adaptada a estrés lumínico, tan común en ecosistemas 








es de textura franco-arcillosa (40% arena) y pH neutro (pH≈7,2). Además de la 
interpretación del patrón espacial hallado, existen indicios de un retroceso 
relativamente reciente en su área de distribución local ―aunque de magnitud 
desconocida―, a partir de los datos de GALIANO & VALDÉS, quienes citaron en 1973 
a esta especie en la cuadrícula UTM TG46 y en donde hoy día no existen 




31.- Asparagus acutifolius L. // (PLEÑ); (Muy localizado en El Capitanejo, en los 
taludes del Canal del Viar, severamente castigado por la intensa perturbación derivada 
de la explotación de frutales en esa zona, donde no se han contabilizado más que 
cinco pequeñas matas); (MED); (P) 
32.- Asparagus albus L. // (PLEÑ); (Muy abundante como elemento típico en las 
formaciones leñosas naturales del municipio, especialmente en comunidades abiertas y 
acompañando típicamente a Chamaerops humilis, sobre todo tipo de sustratos. Resiste 
muy bien las perturbaciones, como atestigua su presencia residual en enclaves 
severamente castigados por la acción humana. Así ocurre, por ejemplo, en los taludes 
arcillosos localizados en la margen derecha del Camino del Berro, entre el cementerio 
y Las Majadas, sometidas a una intensa erosión e importante acumulación de 
escombros y basuras. Otra muestra representativa se da en el Majar de San Cristóbal, 
al sur del núcleo urbano, donde en el tramo del Camino de Alcalá del Río cercano a la 
represa del Canal del Viar, aún se conserva una pequeña mancha muy depauperada 
con unos pocos ejemplares de palmito y esparraguera blanca, entre campos de cultivo. 
Asimismo, en los majanos o depósitos de grandes piedras extraídas de las tierras de la- 
                                                 
14 El hábitat antropizado en el que se ha detectado a esta especie en Burguillos se corresponde con la 
tónica general que suele presentar esta hierba perenne en la Península Ibérica, que se distribuye 
típicamente en ambientes ruderalizados sobre sustratos húmedos (SANZ ELORZA, 1998); también se 
hace común en los márgenes de formaciones ribereñas, viniendo a atestiguar sus apetencias hídricas 
(MATEO SANZ, 1996, 2002; MARTÍNEZ CABEZA & MATEO SANZ, 1997). 
































branza y que salpican el paisaje agrario del tercio medio de Burguillos, crece en 
abundancia esta especie de esparraguera) ; (MEDOCC); (O) 
33.- Asparagus aphyllus L. // (PLEÑ); (También muy frecuente, acompañando a la 
anterior especie); (MEDOCC); (O) 
34.- Asparagus officinalis L. // (PLEÑ); (Con citas muy localizadas de ejemplares 
aislados o en número muy reducido y dispersos, ha sido detectada en solares 
abandonados en pleno casco urbano y en tierras de cultivos de los parajes de Los 
Enclavados y de La Torre. Su presencia en el término municipal obedece a claros 
casos de escape de cultivo o especialmente al rebrote de ejemplares en tierras 
anteriormente dedicadas a su plantación y que, tras el cese de la explotación, las cepas 




35.- Asphodelus ramosus L. // (PHB); (Muy común en formaciones abiertas de monte, 
aunque totalmente ausente de la mitad meridional del territorio, de secular manejo 
agrícola. Parece mostrar cierta preferencia por suelos de textura mayoritariamente 
arenosa y pH de tendencia ácida); (MED); (O) 
 
 ASTERACEAE (= Compositae) 
 
36.- Anacyclus radiatus Loisel. // (A); (Planta ruderal común en herbazales en zonas 
alteradas directamente por mediación humana, típicamente vera de caminos y lindes 
de campos de cultivo, aunque también en zonas perturbadas más o menos de forma 
natural, como pastos nitrófilos frecuentados por ganado y cauces secos de regajos y 
arroyos); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (O) 
37.- Anacyclus clavatus (Desf.) Pers. // (A); (Especie de ecología muy similar a la 







38.- Andryala arenaria (DC) Boiss. & Reuter // (A); (Hierba anual que ha sido 
localizada únicamente en pastos de la esquina nor-oriental del término municipal, 
sobre suelos de textura franco-arcillo-arenosa ―con fracciones de arena superior al 
50%―, poco profundos, más o menos pedregosos y ácidos [pH≈6,5]. Se organiza en 
una única población muy poco densa, integrada en una comunidad terofítica de 
afinidades xéricas y silicícolas, incluible en la asociación fitosociológica Trifolio cherleri- 
Plantaginetum bellardii15); (IB + NA); (V) 
39.- Andryala integrifolia L. // (A); (Planta ruderal e indiferente edáfica, común en 
herbazales de bordes de caminos y lindes de campos de cultivo. En general, frecuente 
en zonas perturbadas, con inclusión de escombreras y medios netamente urbanos); 
(MED + MAC); (O) 
40.- Anthemis arvensis L. // (A); (Planta de amplia área de distribución en el área de 
estudio y dilatada vesatilidad ecológica. No falta como elemento ruderal característico 
en las formaciones herbáceas primaverales desarrolladas en cunetas y terraplenes, 
bordes de caminos y carreteras, lindes de campos de cultivo y tierras en barbecho, 
aunque también aparece con frecuencia en pastos de mayor índice de naturalidad); 
(EURAS + MAC + NA); (O) 
41.- Asteriscus aquaticus (L.) Less. // (A); (En general, se plantea como una especie 
ruderal que aparece con asiduidad en hábitats alterados. Aunque no rehúye de zonas 
dominadas por sustratos principalmente arcillosos ―de cuyo tipo de textura resulta ser 
un buen indicador―, el seguimiento de las poblaciones localizadas en Burguillos indica 
una cierta preferencia sobre suelos más sueltos, con una contribución relativa de arena 
superior a la fracción arcillosa y de pH ligeramente ácido. Se hace especialmente 
frecuente en la falda meridional de La Serrezuela, en su contacto con el Camino de 
San Francisco, donde confluyen suelos de origen calcáreo, relativamente arcillosos y  
                                                 
15 Como bien puede deducirse de su epíteto específico, “arenaria”, se trata de una especie psammófila y 
silicícola, presente tanto en arenales costeros (BLANCA LÓPEZ & CUETO ROMERO, 1985; MUÑOZ 
VALLÉS et al., 2002; AZNAR et al., 2011) como de interior (RIVAS-MARTÍNEZ & IZCO, 1977; MORENO 
& FERNÁNDEZ, 1985). Dada la inestabilidad de su hábitat, especialmente el litoral, se trata de una 
hierba con alto valor colonizador (e.g.: PASTOR & HERNÁNDEZ, 2002); no obstante, contrariamente al 
síndrome característicamente propio de este tipo funcional, Andryala arenaria es una planta alógama 
obligada (HERRERA, 1991). 
































básicos, con suelos silíceos, más arenosos y ácidos); (MED + MAC); (M) 
42.- Atractylis cancellata L. // (A); (Aparece bien repartido por toda la geografía 
municipal, en formaciones de pastizal. Aunque no falta de las zonas septentrionales 
del término, donde los sustratos se acidifican, es más abundante en tierras 
meridionales, más básicas); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (O) 
43.- Bellis annua L. subsp. annua // (A); (Aunque descrita como especie abundante 
en Andalucía occidental, en el área de estudio sólo ha sido detectada de manera muy 
puntual en la mitad norte de Mudapelo. Allí forma parte de una comunidad pascícola 
de apetencias higrófilas, en condiciones de semi-sombra, desarrollada sobre una 
vaguada en suelo estacionalmente húmedo, arenoso y ácido16, en pleno dominio de un 
jaral de Cistus ladanifer. Constituye una población relativamente densa); (MED + 
MAC); (V) 
44.- Bellis sylvestris Cyr. var. sylvestris //(PHB); (Forma parte de herbazales 
moderadamente húmedos y de apetencias subnitrófilas, salpicando gran parte del 
territorio); (MED); (M) 
45.- Calendula arvensis L. subsp. arvensis // (A); (Planta ruderal especialmente 
                                                 
16 Sobre la exigencia ecológica de esta especie a habitar en suelos húmedos, aunque sólo lo sean de 
manera coyuntural, puede consultarse a RUIZ TÉLLEZ & VALDÉS FRANZI (1987), RITA & BIBILONI 
(1991), SATTA & CAMARDA (1995) ó MULLER et al. (2008), entre otros. No obstante, también puebla 
ambientes típicamente secos como matorrales de palmito y romero (PÉREZ DACOSTA, 2008) ―aunque 
probablemente en microambientes con hidromorfía temporal, como ocurre en el caso bajo estudio―; 
en definitiva, es descrita como especie mesófita, propia de sustratos húmedos pero no inundados. 
Además, muestra tolerancia a ambientes salinos (MONTSERRAT, 1951; MARAÑÓN, 1998). Cubierta la 
necesidad hídrica, parece que esta especie se comporta como indiferente edáfica, poblando tanto 
suelos ácidos como básicos (CANO et al., 2007); en relación a la textura edáfica, las citas abundan en 
sustratos arenosos, aunque puede ser un sesgo debido a la naturaleza sedimentaria del suelo propia de 
hábitats costeros y fluviales. En relación a su conservación en Burguillos, como punto positivo debe 
hacerse notar que la población se encuentra bien salvaguardada de perturbaciones de origen antrópico, 
tanto de tipo directo (pisoteo, actividades agrícolas, etc.) como indirecto. Además, MARAÑÓN (1988) 
observó como esta especie forma bancos de semillas y como el tamaño poblacional se mantiene 
constante entre años consecutivos, aunque su seguimiento fuera sólo bianual; este panorama ofrece 
ciertas garantías de autoperpetuación de la especie. Además, es una especie no sólo resistente ante los 
posibles daños infligidos por ganado, sino que se ve favorecida por éste al no ser atacada y eliminarle 
competencia; así al menos, ha sido demostrado para el ganado equino por DUNCAN (1992). 
Contrariamente a otras especies herbáceas mediterráneas, Bellis annua resiste bien los episodios de 
helada desde un punto de vista fotoquímico y presenta una potencial producción fotosintética alta a lo 







común en bordes de caminos; también en pastos con diverso grado de perturbación y 
en zonas abiertas de aceptable grado de conservación); (EURAS + MAC + NA); (O) 
46.- Carduus pycnocephalus L. // (A); (Planta ruderal, muy común en bordes de 
caminos y cunetas de carreteras; también en escombreras, campos baldíos y solares 
degradados); (MED + MAC); (O) 
47.- Carlina corymbosa L. // (PHB); (Presente en pastizales. Aunque es descrita como 
indiferente edáfica, en el área de estudio parece mostrar preferencias sobre suelos 
ligeramente ácidos); (EURSUR + NA + ASIASO); (M) 
48.- Carlina gummifera (L.) Less. // (PHB); (Se localiza puntualmente ―aunque 
formando poblaciones relativamente densas― en los estrechos taludes del borde 
derecho del Camino de los Hoyos, en los retazos de vegetación natural que de manera 
residual se conservan en toda esa zona agrícola. También en el talud que se levanta en 
el margen  derecho del Camino del Berro, a la altura del cementerio17); (MED); (V) 
49.- Carlina racemosa L. // (A); (Planta de costumbres ruderales que se hace 
especialmente abundante en los bordes de caminos, márgenes de campos de cultivo, 
tierras en barbecho o abandonadas, etc. En situaciones más naturalizadas se le 
encuentra con facilidad en pastos y zonas abiertas de matorral, siempre en condiciones 
muy secas y sobre suelos desde netamente básicos a levemente ácidos); (IB + NA); 
(O) 
50.- Carthamus lanatus L. subsp. lanatus // (A); (En pastos y bordes de caminos); 
(EURSUR + NA); (B) 
51.- Centaurea alba L. subsp. tartesiana // (A); (Se ha encontrado un único ejemplar 
en Cardona, formando parte de un herbazal húmedo donde campea ganado bravo); 
(EURSUR + NA); (P) 
52.- Centaurea benedicta (L.) L. // (A); (Sólo detectada en el Olivar del Patarra, 
habiéndose detectado menos de cinco ejemplares en el seno de una comunidad tero- 
                                                 
17 Se trata de Chamaeleon gummifer (L.) Cass, que pasó a integrarse en el género Carlina después de 
recientes estudios moleculares (GARCÍA-JACAS et al., 2002). Se trata de una planta ruderal de apetencias 
basófilas y calcícolas (e.g.: PÉREZ CHISCANO, 1978). 
































fítica muy diversa, sobre suelo de textura franco-arcillo-arenosa ―con una 
representación del 60% en arena― y pH entre 6,5 y 7. Dicho lugar es un excelente 
ejemplo de olivar tradicional debido a que no ha sido manejado en los últimos 30 
años; este uso del suelo ha permitido la pervivencia de especies arvenses teóricamente 
muy comunes pero que han sido definitivamente desalojadas del resto de tierras 
agrícolas del municipio, como consecuencia de la entrada en funcionamiento de 
nuevos modelos de explotación18); (EURSUR + NA + ASIASO); (?) 
53.- Centaurea calcitrapa L. // (PHB); (Planta ruderal que se desarrolla especialmente 
en los bordes de los caminos); (EURAS + MAC + NA); (B) 
54.- Centaurea eriophora L. // (A); (Aparece como elemento herbáceo en 
formaciones abiertas de monte, en ocasiones muy degradadas, tanto en suelos básicos 
como sub-ácidos); (IB + NA + MAC); (M) 
55.- Centaurea melitensis L. // (A); (Aunque aparece típicamente en pastos de la 
mitad septentrional del término, no es raro tampoco encontrarla en los márgenes de 
los caminos. En general es relativamente común, encontrándose bien representada en 
                                                 
18 Hasta hace poco, se ha denominado Cnicus benedictus L. (GARCÍA-JACAS et al., 2006). Se trata de una 
planta ruderal, característica de los primeros estadios de sucesión tras el abandono de campos de 
cultivo o el tiempo entre dos laboreos consecutivos, comúnmente de secano (e.g.: SANS & MASALLES, 
1988; BURGAZ & SAIZ, 1989, PÉREZ DACOSTA, 2006, ARAGONESES et al., 2011). Prefiere suelos de 
textura arenosa a franco-arenosa, tanto procedentes de sustratos calcáreos ―y por tanto básicos― 
como de tendencia ácida, lo que cuadra con el ambiente en el que se ha detectado. SAATKAMP et al. 
(2011) han determinado que, por la germinación de sus semillas en respuesta a la luz (indiferencia) y a 
temperaturas fluctuantes (preferencia por temperaturas constantes), así como por su velocidad de 
germinación (respuesta rápida), no debe formar bancos de semillas. Sin embargo, sus semillas 
permanecen viables en al menos un 50% después de 18 meses enterradas en el suelo a gran 
profundidad (10 cm), lo que muestra potencialidad para formarlo. Toda vez que se desconocen otros 
requerimientos para su germinación y para su crecimiento (e.g.: factor hídrico), este último dato puede 
albergar esperanzas de supervivencia para la población de Burguillos en el sentido de que podría 
tolerar hasta dos años sin producción de semillas, evitando su extinción local. No es arriesgado pensar 
en posibles patrones de fuerte variabilidad inter-anual en la tasa de fecundación o en la capacidad 
germinativa de semillas procedentes de diferentes cosechas en esta especie (TÓTH & NÉMETH, 2006). 
Por otro lado, pueden parecer drásticas estas palabras cuando se trata de una mala hierba difícil de 
erradicar en determinados cultivos (VILLARÍAS MORADILLO & GARCÍA TASCÓN, 2000). También 
viene a colación en este momento, indicar que parece tratarse de una especie entomógama generalista 
(VICIDOMINI, 2006), desconociéndose si presenta mecanismos de auto-incompatibilidad reproductiva. 
En Andalucía occidental está citada sólo de la comarca de la Sierra Norte (VALDÉS et al., 1987) y de 







buena parte del territorio); (EURSUR + NA + MAC); (B) 
56.- Centaurea pullata subsp. pullata – subsp. baetica Talavera// (PHB/A); (Se 
comporta esencialmente como planta ruderal, colonizando bordes de camino y de 
campos de cultivo. Es muy abundante, extendiéndose por la totalidad del término 
municipal. La morfología de la raíz ―que presenta dudas en cuanto a su posible 
morfología napiforme―, así como el trasplante y seguimiento de ejemplares en 
condiciones controladas ―que desvelan una naturaleza anual―, se convierten en 
elementos contradictorios que añaden más incógnitas a la posible existencia de ambas 
subespecies en el territorio. Además, mientras que la subespecie baetica es descrita 
como especie adscrita a suelos arenosos, en el área de estudio se asocia más bien a 
texturas arcillosas, como lo haría la subespecie pullata. Posiblemente confluyan ambas, 
como consecuencia del efecto de interfaz o corredor de transición de Burguillos, entre 
la Vega y la Sierra Norte); (IB + NA); (O) 
57.- Chamaemelum fuscatum (Brot.) Vasc. // (A); (En pastos húmedos; también es 
común en campos de cultivo en barbecho); (MEDOCC); (O) 
58.- Chamaemelum mixtum (L.) All. // (A); (En pastos en la zona oriental del 
municipio); (MED + MAC + ASIASO); (M) 
59.- Chrysanthemum coronarium L. var. discolor // (A); (Planta ruderal muy común 
en bordes de caminos); (MED + MAC + ASIASO); (O) 
Chrysanthemum segetum L. // (A); (Análogamente a la anterior, se trata de una 
especie ruderal común y casi exclusivamente distribuida en torno a los bordes de 
camino; si bien, no es tan común en el término municipal como su congénere C. 
coronarium); (EURAS + MAC + NA); (O) 
60.- Cichorium endivia L. // (A); (Planta ruderal, habitando en cunetas, bordes de 
caminos y de campos de cultivo, herbazales y pastos nitrificados); (COS); (B) 
61.- Cichorium intybus L. // (PHB); (Convive con la anterior, si bien, es menos 
frecuente); (EURAS); (M) 
62.- Coleostephus myconis (L.) Reichenb. // (A); (Aparece en formaciones herbáceas 
de carácter arvense, a menudo con gran densidad poblacional, colonizando bordes de  
































caminos sobre sustratos ácidos y de textura más bien arenosa. Estos requisitos 
restringen su área de distribución local al sector nor-oriental del término); (MED + 
MAC); (M) 
63.- Crepis capillaris (L.) Wallr. // (A); (Planta poco común que, a pesar de describirse 
como ruderal, ha sido exclusivamente detectada en pastos anuales desarrollados sobre 
suelos arenosos y ácidos, básicamente en la zona marcada por La Serrezuela y la 
dehesa de Mudapelo); (EUR + NA + MAC); (?) 
64.- Crepis foetida L. L. // (A); (Análogamente a la anterior, se trata de una especie 
ruderal que sólo se ha encontrado de manera residual en la linde de Mudapelo con la 
Vereda de los Rodeos); (EUR + NA + MAC); (?) 
65.- Crepis vesicaria L. subsp. haenseleri (Boiss. ex DC) P. D. Sell // (A); (A 
diferencia de las otras dos especies del género, ésta sí es muy abundante y se halla bien 
repartida por el término municipal, poblando bordes de camino y de campos de 
cultivo); (EUR + NA + MAC); (O) 
66.- Cynara humilis L. // (PHB); (Planta que muestra indiferencia edáfica y que puebla 
lugares abiertos y moderadamente alterados, tanto de manera natural como artificial; 
se hace muy común en bordes de caminos, campos de cultivo y cortafuegos y pistas 
forestales); (IB + NA); (O) 
67.- Evax pygmaea (L.) Brot. subsp. pygmaea // (A); (En pastos, sobre suelos ácidos, 
secos y poco profundos. Su tamaño hace difícil conocer el área de distribución local, 
por posibles subestimaciones en los muestreos; no obstante, no parece ser muy 
común); (EURSUR + NA + MAC); (?) 
68.- Filago pyramidata L. // (A); (Especie frecuente en pastos de muy diverso grado 
de 
conservación, aunque no especialmente abundante. Aparece tanto en pastos en la 
mitad septentrional del término municipal, desarrollados sobre suelos más o menos 
arenosos, secos y ácidos, a veces pastoreados pero en general bien conservados [e.g.: 
La Serrezuela, El Coto, Mudapelo], como en pastos de zonas más meridionales, 







zonas aledañas]. También se le encuentra en márgenes de caminos, en comunidades 
con elementos marcadamente arvenses); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (O) 
69.- Galactites tomentosa Moench. // (A); (En pastos y herbazales; también en 
bordes de caminos); (EURSUR + NA + MAC); (O) 
70.- Glossopappus macrotus (Durieu) Briq. // (A); (Frecuente en pastos sobre suelos 
básicos); (IB + NA); (M) 
71.- Hedypnois cretica (L.) Dum. Courset // (A); (Especie muy frecuente en pastos, 
tanto en suelos ácidos como básicos); (EURAS + MAC + NA); (O) 
72.- Helichrysum stoechas (L.) Moench. // (PLEÑ); (Especie muy localizada en el 
término municipal, de la que sólo se tiene constancia sobre la existencia de dos 
ejemplares en el cuadrante nor-oriental del mismo. Se han detectado en suelo acidófilo 
[pH≈6,5], de textura franco-arcillo-arenosa [arena≈50%] y despejado de vegetación, 
en el margen de la Vereda de los Rodeos19); (EURSUR + NA); (P) 
                                                 
19 Es una especie heliófila, buena colonizadora e indiferente edáfica en cuanto a la naturaleza química 
del sustrato; así, vegeta tanto suelos carbonatados (BELMONTE SERRATO et al., 1999) como silicícolas 
(FUENTE GARCÍA et al., 2009). Sin embargo, desde el punto de vista físico, prefiere suelos pobremente 
estructurados, alterados y áridos (GUERRERO-CAMPO & MONSERRAT-MARTÍ, 2004), donde 
probablemente no se vea competitivamente desplazada por otras especies. De hecho, algunos autores 
la catalogan como especie sub-rupícola o saxícola (GUZMÁN ÁLVAREZ & NAVARRO CARRILLO, 2005). 
También se convierte en un elemento común en ecosistemas dunares litorales (CORRE, 1991) y 
aparece en ambientes severamente antropizados, como taludes de carreteras (MARTIN & PUECH, 
2001); no obstante, no responde positivamente a la fertilización nitrogenada del sustrato, por lo que 
no es una especie nitrófila (DIAS et al., 2011). 
A pesar de ser una especie bien adaptada a soportar el estrés hídrico (ROTONDI et al., 2003; 
BENVENUTI & BACCI, 2010), responde de manera positiva a un incremento en el aporte hídrico a 
través de un marcado aumento de su biovolumen (PRIETO et al., 2009) y de varios parámetros 
reproductivos (densidad floral, peso de las semillas y tasa de germinación; MARTIN & PUECH, 2001). 
Conocido este comportamiento ecológico, probablemente el efecto de la retirada de biomasa aérea 
debido a la recolección de sus hojas con fines medicinales, pudiera tener un efecto negativo sinérgico 
cuando éste coincida con años secos, con posibles consecuencias graves en su fecundidad anual o, en 
el peor de los casos, comprometiendo la supervivencia del individuo.  
Para el caso concreto de su conservación en Burguillos, se piensa que los drásticos cambios de uso del 
suelo, donde las formaciones de matorral (tipo palmitar-esparragal) y sufrútices (tipo tomillar) han 
degenerado en grandes extensiones agrarias, son los principales agentes que han contribuido a su 
estado de depauperación. Por otro lado, después de entrevistas etnobotánicas a naturales del 
municipio, puede concluirse que no existen testimonios que conduzcan a pensar que también haya 
cooperado a alcanzar esta situación el ejercicio continuado de una masiva recolección de biomasa 
aérea con fines médico-tradicionales (infusiones), por lo que no le resulta de aplicación directa el 
razonamiento contenido en el párrafo anterior. No obstante, existiendo potencialidad de hábitat 





73.- Hypochaeris glabra L. // (A); (Formando parte de pastos en el sector oriental del 
término municipal); (EURAS + MAC + NA); (O) 
74.- Lactuca serriola L. // (A/B); (Elemento más o menos ruderal que aparece en 
comunidades herbáceas oligotrofas y xéricas, sobre sustratos de tendencias basófilas); 
75.- Leontodon longirrostris  (Finch & P. D. Sell) Talavera // (A/B); 
(Extremadamente frecuente en comunidades herbáceas pascícolas de muy diverso 
grado de conservación, generalmente muy expuestas a la insolación, sequedad y con 
aparente preferencia sobre sustratos oligotrofos y ácidos); (EURSUR + NA + MAC); 
(O) 
76.- Leontodon tuberosus L. // (PHB); (En pastos más o menos cerrados; 
normalmente al abrigo de otras especies leñosas. Siempre en la mitad septentrional 
del municipio, en zonas relativamente conservadas); (MED); (M) 
77.- Logfia gallica (L.) Cosson & Germ. // (A); (Muy común en pastos xerófilos); 
(MED + MAC); (M) 
78.- Mantisalca salmantica (L.) Briq. & Cavillier // (B/PHB); (En herbazales); (MED 
+ MAC); (M) 
79.- Notobasis syriaca (L.) Cass. // (A); (En pastos; se comporta también como 
planta con apetencias ruderales, poblando bordes de caminos); (MED + MAC); (M) 
80.- Pallenis spinosa // (A); (Se distribuye desde zonas abiertas dominadas por 
palmito ―donde se erige como especie importante en los pastos acompañantes―, a 
lindes de campos de cultivo en condiciones de perturbación moderada); (MED + 
MAC); (B) 
81.- Phagnalon saxatile // (PHB); (En suelos degradados, pedregosos; es un elemento 
típico en las orlas exteriores de los palmitares. Tolera bien las perturbaciones, 
encontrándosele también en el propio núcleo urbano, colonizando aceras poco 
                                                                                                                                     
donde acoger a esta especie, se ignora porque está prácticamente ausente del territorio, requiriéndose 
un seguimiento más continuado de este problema. Asimismo, hay que tener también en cuenta en aras 
de su conservación que se trata de una especie que forma bancos de semillas ―aunque se desconoce 
su longevidad― y presenta dispersión anemócora y epizoócora, si bien tampoco se conoce la distancia 







transitadas, cornisas, etc.); (EURSUR + NA + MAC); (B) 
82.- Picris echioides L. // (B); (En bordes de caminos); (EURAS + MAC + NA); (O) 
83.- Pulicaria dysenterica (L.) Bernh..// (PHB); (Elemento muy raro del que sólo se ha 
detectado unos pocos ejemplares tras siete años de seguimiento sistemático, en la 
cabecera del Arroyo Alazán. Crece sobre suelo de textura franco-arcillo-arenosa, 
con pH ligeramente ácido, muy húmedo ―aunque rara vez aparece encharcado― y 
sometido a una importante desecación estival. Se incluye en una pequeña 
comunidad herbácea higronitrófila dominada por Scirpoides holoschoenus y sometida a 
pastoreo); (MED); (P) 
84.- Pulicaria odora (L.) Reichenb.// (PHB); (Elemento también muy raro del que sólo 
se ha detectado unos pocos ejemplares tras siete años de seguimiento sistemático. 
Éstos se ha localizado en el palmar de La Serrezuela, precisamente cobijado bajo un 
palmito, en suelo de textura franco-arcillo-arenosa [arena: 50-55%], ácido [pH≈6,5], 
de escasa potencia y seco, enclavado en una comunidad dominada por Chamaerops 
humilis y Genista hirsuta20); (MED); (P) 
85.- Pulicaria paludosa // (A); (Planta ruderal, colonizando sitios fuertemente 
perturbados, tanto de origen humano [bordes de caminos, cunetas, medio urbano] 
como natural [cauces secos de regajos, pastos con diferente estado de conservación, 
etc.]); (IB + NA); (O) 
86.- Reichardia intermedia (Schultz Bip.) Samp. // (A); (Se comporta como planta 
ruderal, poblando abundantemente los bordes de caminos); (EURSUR + NA + 
ASIASO); (O) 
                                                 
20 Según DEVESA (1987) es una especie muy abundante en Andalucía occidental. Ecológicamente, ha 
sido definida por SÁNCHEZ GARCÍA Y GALÁN DE MERA (1996) como elemento característico en 
jarales-brezales de óptimo atlántico con preferencias sobre sustratos que retengan humedad, un 
escenario bien diferente al detectado en Burguillos; PEREIRA et al. (2010) la cita en comunidades 
higrófilas. No obstante, otros autores la reportan de hábitats similares al que nos ocupa, como 
MARTÍNEZ PARRAS et al. (1987), quienes la describen en comunidades leñosas xéricas y silicícolas 
dominadas por la aulaga Genista hirsuta. En esta misma línea, GALÁN DE MERA (1995) también la 
consigna de comunidades vegetales funcionalmente similares. En general, P. odorata es una especie 
acidófila que aparece de manera esporádica en diversos tipos de comunidades arbustivas 
mediterráneas incluibles en la clase fitosociológica Querceta ilicis, preferiblemente en lugares expuestos 
(RIVAS GODAY et al., 1959; ATTORRE et al., 2003). 

























































87.- Senecio vulgaris (Schultz Bip.) Samp. // (A); (Planta ruderal, muy común en bordes 
de caminos y de campos de cultivo); (EURAS + MAC + NA); (O) 
88.- Scolymus hispanicus L. // (PHB); (En bordes de caminos y lugares incultos); 
(EURAS + MAC + NA); (O) 
89.- Scolymus maculatus L. // (A); (En bordes de caminos. Aunque se ha descrito la 
preferencia de S. hispanicus por los suelos ácidos, las dos especies son frecuentes en 
todo el término municipal y comparten hábitat); (EURSUR + NA + MAC); (O) 
90.- Scorzonera angustifolia L. // (PHB); (Tras siete años de seguimiento, sólo se han 
detectado unos pocos individuos creciendo al borde del caminos interno periférico 
que bordea La Serrezuela, sobre suelo más o menos arenoso y ácido, cobijado entre 
palmitos que presumiblemente han facilitado su crecimiento. No obstante, dada su 
naturaleza colonizadora, es una especie que mantendría una alta potencialidad de 
aparición en otros puntos del municipio); (IB + NA); (?) 
91.- Scorzonera laciniata L. // (B); (En pastos y herbazales); (EURAS + MAC + NA); 
(M) 
92.- Sonchus oleraceus L. // (A); (Planta ruderal, propia de herbazales en bordes de 
camino, preferiblemente con suelos provistos de cierta humedad. No falta tampoco en 
el propio casco urbano, en los resquicios de aceras y alcorques de árboles); (EURAS + 
MAC + NA); (O) 
93.- Sonchus tenerrimus L. // (A/B/PHB); (Descrita como especie de apetencias 
ruderales y con afinidades desde sub-rupícolas hasta sabulícolas, esta especie se 
localiza de manera muy puntual en la zona de La Serrezuela, en las fisuras de las rocas 
calizas que se extienden por su falda meridional y occidental, donde sólo se han 
encontrado unos pocos ejemplares21); (MED); (?) 
                                                 
21 No parece razonable incluir a esta especie bajo la categoría de “en peligro de extinción local”, dada 
su naturaleza colonizadora y ruderal, aunque sorprende que sólo se haya detectado en este punto de la 
geografía municipal. En los majanos, tan comunes en tierras de labranza en el tercio medio del pueblo, 
tampoco se ha detectado esta especie rupestre y nitrófila. Asimismo, en los grandes bloques graníticos 
que de manera natural afloran a la superficie en la cornisa septentrional del término, tampoco han sido 
localizados; aunque aquí la explicación puede ser debida a las exigencias calcícolas que presenta esta 







94.- Silybum marianum (L.) Gaertner. // (A/B); (Muy común en bordes de caminos, 
lindes de campos de cultivo, escombreras, solares abandonados, etc.); (EURAS + 
MAC); (O) 
95.- Tolpis barbata (L.) Gaertner // (A); (Muy común en pastos en la zona nor-oriental 
del término municipal, sobre suelos más o menos sueltos, de textura relativamente 
arenosa y acidófilos); (MEDOCC); (O) 
96.- Tolpis umbellata Bertol. // (A); (Muy localizado en el término municipal con T. 
barbata); (MEDOCC); (V) 
97.- Urospermum picroides (L.) Scop. ex F. W. Schmidt // (A); (En pastos, 
comportándose como planta ruderal común en bordes de caminos y de campos de 




Alkanna tinctoria (L.) Tausch // (PHB); (Especie únicamente detectada en el Olivar 
del Patarra, en suelos de textura predominantemente arenosa [arena≈55%] y pH 
ligeramente ácido, aunque con abundantes afloramientos calizos de origen marino. 
Esta especie debió ser antiguamente mucho más común en el territorio, pero 
actualmente sólo pervive aquí como consecuencia del laboreo estrictamente tradicio- 
                                                                                                                                     
albergue, especialmente en tejados y muros de antiguas huertas y corrales de los conjuntos 
arquitectónicos rurales más tradicionales, aunque este aspecto no ha sido explorado. Es el mismo caso 
de Campanula erinus y Parietaria mauritanica, únicamente detectadas en este mismo sitio. 
Se trata de una planta que puede florecer a lo largo de todo el año y cuyas semillas están dotadas de un 
vilano o estructura plumosa que las capacita para dispersarse a larga distancia, siendo arrastradas por el 
viento. Habita en sitios rocosos, muros pétreos y grietas de paredones, aunque también en lugares no 
rocosos, como cunetas de carreteras y campos de cultivo (RIVAS MARTÍNEZ, 1978; HRUSKA, 1987; 
MAS & VERDÚ, 2003). Es una especie termofílica ―caracterizada por extenderse por puntos de la 
geografía española en donde no se supere el límite de 10 días por debajo de los 0°C, típicamente la 
franja litoral y sub-litoral (SOBRINO VESPERINAS et al., 2001)―, pero que no tolera el encharcamiento 
ni la salinidad (WATT et al., 2007). En los últimos 30 años, como consecuencia del incremento térmico 
debido al cambio climático global, se ha observado una rápida extensión de esta especie a zonas 
interiores peninsulares (SOBRINO VESPERINAS et al., 2001). 






























nal que ha caracterizado a este olivar22); (MED + ASIASO); (P) 
98.- Anchusa azurea Miller // (A/B/Pz); (Planta ruderal, común en formaciones 
herbosas en bordes de caminos); (EURAS + MAC + NA); (O) 
99.- Borago officinalis L. //(A); (Planta ruderal caracterizada por poblar herbazales con 
diferente grado de perturbación humana: taludes de carretera, bordes de caminos y de 
cultivos, etc.); (EURAS + MAC + NA); (O) 
100.- Cynoglossum creticum Miller // (B/Pz); (Planta de muy amplio espectro, rara vez 
constituyendo poblaciones densas, que aparece tanto en formaciones arbustivas 
cerradas en buen estado de conservación, como en condiciones de intensa 
perturbación, típicamente bordes de caminos); (EURAS + MAC + NA); (B) 
101.- Echium plantagineum L. // (A/B); (Planta ruderal muy común en bordes de 
camino y campos de cultivo, escombreras y lugares sometidos a perturbación 
recurrente en general; también es abundante en pastos de diverso grado de 
conservación); (EURAS + MAC + NA); (O) 
102.- Heliotropium europaeum L. // (A); (Planta ruderal muy común en lugares 
sometidos a perturbación humana severa y recurrente, no faltando en el propio centro 
urbano, donde coloniza aceras y resquicios en las fachadas); (EURAS + MAC + NA); 
(O) 
103.- Neatostema apulum (L.) I. M. Jhonston // (A); (En bordes de campos de cultivo); 
(EURAS + MAC + NA); (M) 
104.- Nonea vesicaria  (L.) Reincheb. // (A/B); (Se comporta como planta ruderal, 
apareciendo en herbazales más o menos perturbados y en bordes de caminos); 
                                                 
22 Aunque es una especie que muestra indiferencia edáfica (VALDÉS, inéd.), parece que en cuanto a la 
textura del sustrato muestra tendencias sabulícolas, poblando tanto arenales costeros como de interior 
(e.g.: COSTA & MANSANET, 1981; MATEO SANZ & ARÁN REDÓ, 1996, 2000; APARICIO, 2002, 
ALEJANDRE SÁENZ et al., 2003; MATEO SANZ et al., 2005). Por otro lado, sus raíces, que pueden llegar 
a profundidades de hasta 50 cm, le permiten mantener un buen nivel de hidratación que le faculta para 
vivir en medios secos (KALAPOS, 1994). Aunque no se duda de que debió ser una especie más común 
en la mitad meridional del término, sí sorprende que no aparezcan en sitios próximos que no han sido 
explotados agrícolamente y que están dominados por comunidades herbáceas florísticamente 
similares, como ocurre en La Serrezuela; probablemente la limitada dispersión de sus semillas sea un 







(MEDOCC [Península Ibérica, norte de África e islas mediterráneas]); (B) 
105.- Omphalodes linifolia (L.) Moench // (A); (De distribución muy localizada, sólo ha 
sido detectado en el Olivar del Patarra. Crece en un sustrato de textura más o menos 
arenosa, pobremente estructurado y desnudo de vegetación, muy perturbado 
naturalmente por las horadaciones del terreno realizadas por conejos); (MEDOCC); (P) 
106.- Verbascum sinuatum L. // (B/P); (Planta eminentemente ruderal, que aparece 
bien repartida por el término municipal poblando bordes de caminos y tierras incultas 
especialmente. En las lindes de los campos de cultivo en activo no suele desarrollarse, 
probablemente porque las labores de limpieza agrícola lo dificultan); (EURAS + NA 
+ MAC); (O) 
 
 BRASSICACEAE (= Cruciferae) 
 
107.- Alyssum simplex Rudolphi // (A); (En herbazales más o menos húmedos); (MED 
+ ASIASO); (M) 
108.- Biscutella baetica Boiss. & Reuter // (A); (Detectada en el palmar de La Serrezuela 
sobre suelo más o menos arenoso, ligeramente ácido y de poca potencia edáfica. Se 
hace más común en la periferia de la finca, bajo situaciones de mayor perturbación 
[(e.g.: pisoteo más intenso, acumulación de escombros y restos agrícolas (plásticos, 
latas, envases)], apareciendo sólo de manera esporádica en los pastos que 
mayoritariamente pueblan este área); (IB + NA. Ausente en la Vega del Guadalquivir); 
(M) 
109.- Brassica barrelieri (L.) Janka // (A); (Especie muy rara en el municipio, sólo 
detectada de manera muy localizada en la mitad norte de Mudapelo, sobre suelo are- 


























































noso, ácido y estacionalmente húmedo, en el seno de una comunidad pascícola de 
apetencias sabulícolas y moderadamente hidrófilas. Acompaña a otras especies de área 
de distribución local muy restringida, como Kickxia cirrhosa y Bellis annua); (IB + NA); 
(P) 
110.- Brassica nigra (L.) Koch // (A); (En bordes de cultivos y caminos; menos 
extendida que Diplotaxis virgata); (EURAS); (M) 
111.- Capsella bursa-pastoris (L.) Medicus // (A); (Planta ruderal, común en bordes de 
cultivos, márgenes de caminos y lugares altamente perturbados); (COS); (O) 
112.- Capsella rubella Reuter // (A); (Planta ruderal, común en bordes de cultivos, 
márgenes de caminos y lugares altamente perturbados. Se han encontrado formas con 
periantio pubescentes); (MED); (B) 
113.- Cardamine hirsuta L. // (A); (Abundante en la mitad meridional del territorio); 
(COS); (B) 
114.- Diplotaxis catholica (L.) DC. // (A/Pz); (Planta ruderal, muy común en bordes de 
caminos y de cultivos, preferentemente sobre suelos ácidos); (IB + NA); (O) 
115.- Diplotaxis virgata (Cav.) DC. // (A); (Planta ruderal, en bordes de caminos y de 
cultivos, no tan común y extendida como la anterior); (IB + NA); (O) 
116.- Hirschfeldia incana (L.) Lagrèze-Fossat // (A); (Se comporta como planta ruderal, 
colonizando sendas transitadas por ganado, bordes de caminos, lindes de campos de 
cultivo, etc.); (MED + MAC); (O) 
117.- Nasturtium officinale R. Br. // (PHB); (Sólo se ha detectado en el Arroyo del 
Alazán. Con constancia, sólo lo hace en las proximidades del manantial que surte al 
citado arroyo en su tramo medio, a la altura de Los Enclavados, ya que aquí se 
mantiene el suelo encharcado hasta casi finales de primavera. Para el resto del arroyo, 
sólo los años lluviosos se observa su presencia); (COS); (V) 
118.- Raphanus raphanistrum L. subsp. raphanistrum // (A); (Es muy común en 
herbazales, bordes de camino, lindes de campos de cultivo, tierras incultas, etc.); 
(MED); (O) 







grado de perturbación); (MED); (O) 
120.- Sinapis alba L. subsp. alba // (A); (Se comporta como planta ruderal, poblando 




121.- Ceratonia siliqua L. // (PLEÑ); (Especie muy localizada en formaciones de monte 
bien conservadas, existiendo solamente unos tres ejemplares silvestres en todo el 
municipio: El Coto, Mudapelo, Loma del Algarrobito. En La Serrezuela existen 
algunos ejemplares jóvenes procedentes de repoblación; asimismo, también plantado, 




122.- Campanula erinus L. // (A); (Extrañamente ha sido sólo detectada creciendo entre 
rocas del regajo que sirve de linde a La Serrezuela en su límite con La Costilla, en 
puntos sombríos y con cierta humedad ambiental); (EURSUR + NA + MAC + 
ASIASO); (?) 
123.- Campanula lusitanica L. // (A); (Elemento herbáceo característico de las 
formaciones abiertas de monte bajo desarrolladas en el sector oriental del término 
municipal, sobre suelos ácidos y arenosos. Es especialmente frecuente en el jaral de 
Cistus ladanifer asentado en Mudapelo, donde se hace especie dominante en la dispersa 
comunidad vegetal herbácea que cubre el suelo); (IB + NA [+ MAC]); (B)  
124.- Campanula rapunculus L. // (B); (En pastos, acompañado de C. lusitanica); 
(EURAS + NA); (B) 
125.- Jasione montana L. subsp. blepharodon (Boiss. & Reuter) Rivas Martínez // (A); 
(Pastos y herbazales de la mitad norte del término, sobre suelos poco profundos, suel- 
 




































126.- Cleome violacea L. // (A); (Especie muy rara, de la que únicamente se ha 
detectado un individuo después de siete años de prospección del área de estudio, 
habiendo éste sido localizado en un jaral de Cistus ladanifer bien conservado e instalado 
en la mitad norte de la finca Mudapelo, sobre suelos poco desarrollados, arenosos y 




127.- Cerastium glomeratum Thuill. // (A); (Planta ruderal: bordes de caminos, lugares 
perturbados; también en pastos); (COS); (O) 
128.- Corrigiola litoralis L. subsp. foliosa (Pérez Lara) Devesa // (PHB); (Terrenos de 
textura suelta en los márgenes de arroyos y regajos); (IB + NA); (M) 
129.- Dianthus lusitanus Brot. // (PHB); (Forma una única población con una treintena 
de individuos, acantonada en el punto más alto de La Serrezuela, sobre sustrato 
franco-arcillo-arenoso con una representación de la fracción arenosa del 50%, pH de 
6,5 y escasa potencia con importantes afloramientos rocosos); (IB + NA); (V) 
130.- Chaetonychia cimosa (L.) Sweet // (A); (Planta relativamente común en pastos 
desarrollados en zonas de monte bajo frecuentado por ganado, sobre suelos más o 
menos sueltos, ácidos y secos); (MEDOCC); (O) 
131.- Paronychia argentea  Lam. // (PHB); (Planta ruderal, común en bordes de caminos 
y de campos de cultivo; también en pastos); (MED + MAC); (O) 
132.- Paronychia echinulata Chater // (A); (Comparte hábitat con la anterior especie); 
(MED + MAC); (O) 







detectada en pastos efímeros desarrollados sobre campos de cultivo en reposo. 
También aparece en bordes de camino e incluso en el medio urbano, en resquicios de 
aceras); (MEDOCC); (B) 
134.- Polycarpon tetraphyllum (L.) L. // (A); (En pastos; se comporta también como 
planta ruderal colonizando bordes de caminos, taludes de carretera, lindes de campos 
de cultivo, etc.); (EURAS + MAC + NA); (B) 
135.- Saponaria officinalis L. // (P); (Planta de distribución muy restringida, 
localizándose únicamente en dos puntos relativamente próximos entre sí del Arroyo 
de Huerta Abajo, sometida a un intenso estiaje y, sobre todo para una de las sub-
poblaciones, en un ambiente de severa perturbación antrópica); (EURAS + MAC); (P) 
136.- Silene colorata Poiret // (A); (Planta ruderal, poblando bordes de caminos, lindes 
de campos de cultivo y campos en barbecho. También en pastos); (MED + MAC); 
(O) 
137.- Silene gallica L. // (A); (Se comporta como planta ruderal, en bordes de caminos y 
de campos de cultivo; también se hace muy común en pastos); (COS); (O) 
138.- Silene inaperta L. subsp. inaperta // (A); (Es descrita como una especie poco 
frecuente en la provincia de Sevilla23, lo que en principio cuadra con el restringido área 
de extensión que presenta en Burguillos, ya que sólo ha sido detectada en el borde del 
Camino de San Francisco a su paso por la zona de La Serrezuela. Crece sobre un suelo 
poco profundo, muy compactado, pedregoso con abundantes afloramientos calizos 
rocosos, de pH próximo a la neutralidad (7-7,5) y textura franco-arcillo-arenosa con 
un contenido en arena ca. 60%24. Aparece como especie muy poco abundante 
                                                 
23 GALIANO & VALDÉS (1973) citan su presencia en el término de Burguillos, en la misma cuadrícula 
UTM de 10 × 10 km (TG-46) que la localidad reseñada en este trabajo. En general, aunque se trata de 
una especie con área de distribución bien dispersa por gran parte de la Península Ibérica (TALAVERA, 
1990), este patrón de rareza a nivel regional parece repetirse en otros muchos territorios nacionales 
donde se hace rara u ocasional, a pesar de la poca exigencia de sus requerimientos ecológicos (e.g.: 
GALIANO & SILVESTRE, 1977; URSÚA SESMA & LÓPEZ FERNÁNDEZ, 1983; RIBERA & CABEZUDO, 
1985; HERVÁS SERRANO & FERNÁNDEZ LÓPEZ, 1989; CANO-CARMONA & VALLE-TENDERO, 1996; 
SALVÀ I CATARINEU, 2004). Todo esto sugiere que Silene inaperta encarna el tipo de rareza biológica 
denominado por RABINOWITZ como “sparse species”.  
24 En general, es una especie que presenta preferencia a crecer en sustratos ácidos (TALAVERA & 
MUÑOZ GARMENDIA, 1989), aunque también se ha detectado sobre calizas, y en condiciones de alta 





formando parte de una comunidad pascícola abierta, xerófila y con importante 
presencia de elementos ruderales, incluible por su composición florística en la all. 
Trachynion distachyae (ass. Velezio rigidae-Astericetum aquaticae Rivas Goday 1964). Esta 
comunidad se encuentra en estrecho contacto con los pastos xéricos y acidófilos 
dominantes en La Serrezuela (ass. Trifolio cherleri-Plantaginetum bellardii), al mismo 
tiempo que se enriquece con taxones típicamente nitrófilos de la cl. Stellarietea mediae); 
(MED + MAC); (M25) 
139.- Silene latifolia Poiret (A); (Detectado un único ejemplar al margen del regajo del 
Alazán); (MED); (P) 
140.- Silene micropetala Lag. // (A); (Especie con área de distribución muy localizada 
en el área de estudio, habiéndose detectado únicamente en el jaral de Mudapelo, sobre 
suelos arenosos, ácidos y secos. Allí aparece de manera muy ocasional, como 
acompañante de la rala comunidad herbácea que cubre el suelo); (IB + NA); (V) 
141.- Silene nocturna L. // (A); (Planta ruderal: bordes de caminos); (MED + MAC + 
ASIASO); (M) 
142.- Silene vulgaris Moench. (Garcke) subsp. vulgaris // (PHB); (Especie únicamente 
detectada en el Arroyo del Alazán); (EURAS + MAC + NA); (V)  
143.- Spergula arvensis L. // (A); (Acostumbra a frecuentar las tierras de cultivo, donde 
crece como mala hierba; también se le encuentra en bordes de caminos); (COS); (O) 
144.- Spergularia rubra (L.) J. & C. Presl subsp. longipes (Lange) Briq. // (A/B); 
(Planta ruderal, común en bordes de caminos, y arvense, colonizando lindes de 
cultivos); (COS); (O) 
                                                                                                                                     
perturbación, bien natural (ramblas, desprendimientos rocosos, etc.; e.g.: PEÑAS et al. 1999; FORNÓS et 
al., 2009) o bien de origen humano (taludes y terraplenes de carreteras, bordes de camino, lindes de 
campos de cultivo, graveras, etc.; e.g.: URSÚA SESMA & LÓPEZ FERNÁNDEZ, 1983; ROMERO ABELLÓ 
& ANDREA CARRASCO, 1992; TRIANO MUÑOZ & LUQUE MARÍN, 1999; MARTÍNEZ-ALONSO & 
VALLADARES, 2002). También es muy reseñable su capacidad a vivir en suelos con un contenido muy 
elevado en metales pesados (MOLINA et al, 2006), un carácter que probablemente ha facilitado la 
supervivencia y posterior diferenciación de Silene inaperta subsp. serpentinicola Talavera sobre serpentinas 
de la provincia de Málaga. 
25 Su naturaleza ruderal y sus características reproductivas apoyan su inclusión en esta categoría de 












146.- Beta vulgaris L. subsp. maritima Arcangeli // (PHB); (Es muy poco común; se 
comporta como planta ruderal, habiéndose sólo detectado en bordes de campos de 
cultivos y márgenes de camino); (EURAS + NA); (M) 
147.- Chenopodium album L. // (A); (En suelos severamente perturbados: entre las 
rocas que forman los majanos en los campos de cultivo, bordes de camino, etc); 
(EURAS + MAC + NA); (O) 
148.- Chenopodium ambrosioides  L. // (A, P); (Planta ruderal propia de bordes de 
caminos, cunetas y lindes de campos de cultivo); (EURAS + MAC + NA); (M) 
149.- Chenopodium murale L. // (A); (Análogamente a la anterior, planta ruderal propia 
de sitios perturbados); (COS); (M) 
150.- Chenopodium opulifolium // (A); (Propia de ambientes perturbados, aparece 
fundamentalmente en medios agrarios en los que se comporta como mala hierba. 
Muestra indiferencia edáfica); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (M) 
151.- Chenopodium vulvaria L. // (A); (De ambientes similares a las anteriores especies; 
ésta también aparece con frecuencia en el casco urbano, en alcorques de árboles, 




152.- Cistus albidus L. // (PLEÑ); (Especie de distribución muy restringida en Burguillos, 
sólo aparece puntualmente representada por tres individuos bien separados entre sí, 
que crecen en La Madroña y cara norte de La Ladera, junto al camino que discurre en 
paralelo al Arroyo de los Carrizos y del Pilar de la Dehesa, formando parte de matorral  





























































esclerófilo muy denso en el sotobosque de un encinar muy abierto, sobre suelo de 
textura suelta [arena>55%]. Es una planta de apetencias basófilas que aquí crece en 
suelo de naturaleza acidófila [pH≈6], factor que puede ser la causa de su baja 
frecuencia; (MEDOCC); (V) 
153.- Cistus crispus L. // (PLEÑ); (Especie relativamente común en las formaciones de 
matorral del tercio más septentrional del territorio, especialmente en su sección más 
oriental); (MEDOCC); (M) 
154.- Cistus ladanifer L. // (PLEÑ); (Forma densas poblaciones restringidas al tercio 
norte del municipio, sobre suelos arenosos y ácidos); (EURSUR + NA + MAC); (M) 
155.- Cistus monspeliensis L. // (PLEÑ); (Comparte hábitat con C. ladanifer, aunque se 
hace mucho menos frecuente que aquélla); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (M) 
156.- Cistus salvifolius L. // (PLEÑ); (Entre las especies de este género, es claramente la 
más común. Se ve acompañada típicamente por C. crispus y, como aquélla, también 
muestra indiferencia edáfica); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (M) 
157.- Helianthemum aegyptiacum (L.) Miller // (A); (Como elemento herbáceo en 
formaciones abiertas de matorral); (MED); (B) 
158.- Helianthemum hirtum (L.) Miller // (A); (Aparece en formaciones degradadas de 
matorral); (MEDOCC); (M) 
159.- Helianthemum ledifolium (L.) Miller // (A); (En pastos); (MED + MAC); (B) 
160.- Helianthemum salicifolium (L.) Miller // (A); (En campos en barbecho, 
especialmente olivares no roturados, y bordes de camino); (MED + MAC); (B) 
161.- Tuberaria guttata (L.) Fourr. // (A); (Pastos del sector noroeste del término 
municipal, sobre suelos ácidos y sueltos); (EURSUR + NA + MAC); (M) 
 
 CLUSIACEAE (=Gutiferae) 
 
162.- Hypericum pubescens Boiss. // (PHB); (Especie de ámbito local muy restringido, 
sólo detectada en el tercio septentrional del Camino de los Hoyos, en sus bordes, 







163.- Hypericum perforatum L. // (PHB); (Especie de distribución extremadamente 
restringida y de la que se ha detectado un único ejemplar en todo el municipio, en la 
senda que, dentro de los límites de El Coto, sirve de linde con Los Baldíos); (EURAS 




164.- Colchicum lusitanum Brot. // (PHB); (Especie muy poco frecuente y que en los 
últimos años ha sufrido una considerable depauperación como consecuencia de la 
destrucción casi total de la población relictual más densa que existía. Muestra aparente 
indiferencia edáfica en cuanto a composición textural ―crece tanto sobre suelos 
arcillosos como arenosos― y en relación a su pH ―aparece en sustratos básicos y sub-
ácidos―, mostrando una fuerte exigencia en lo relativo a la humedad del suelo. Se ha 
encontrado un ejemplar aislado en la cabecera del Arroyo del Alazán, otro ejemplar en 
el regajo que sirve de límite occidental a La Serrezuela y una docena de ellos en el 
antiguo tejar localizado en la intersección entre el Camino de San Francisco y el 
Arroyo de Huerta Abajo, de los que hoy día sólo quedan tres. En esta última zona, la 
creación de una explanada y el hormigonado de una parte para el estacionamiento de 
grandes camiones necesarios para la recolección de los frutales allí explotados, 
provocó esta grave pérdida en 2004. Por otro lado, suelen estar masivamente 




165.- Convolvulus arvensis L. // (PHB); (Planta ruderal, común en bordes de camino, 
cunetas, escombreras, etc.; también en herbazales y bordes de campos de cultivo); 
(COS); (O) 
166.- Convolvulus althaeoides L. subsp. althaeoides // (PHB); (Planta ruderal, 









167.- Umbilicus rupestris (Salisb.) Dandy // (PHB); (En sitios frescos y sombríos, entre 
rocas o al amparo de palmitos, donde es especialmente frecuente); (MED + MAC); 
(B) 
168.- Sedum rubens L. // (A); (En pastos de suelos poco profundos, arenosos, acidófilos 
y secos, del tercio más septentrional del municipio); (EURAS + MAC + NA); (B) 
169.- Sedum tenuifolium (Sibth. & Sm.) Strobl. // (PHB); (Detectado unos pocos 
ejemplares en el límite municipal de Burguillos con Villaverde del Río, en el punto de 
unión del Camino de los Hoyos con el Arroyo de Mingo Miguel. Crece sobre suelo 
arenoso, ácido y muy seco, en una comunidad muy abierta con presencia de Lavandula 




170.- Ecballium elaterium (L.) A. Richard // (PHB); (Especie bien representada y 
extendida por todo el término municipal, con especial predilección por las cercanías 





171.- Cuscuta epithymum (L.) L. // (A); (En pastos del sector oriental del término 











172.- Carex divisa Hudson // (PHB); (En pastos húmedos. Muy localizado en las 
cercanías del Camino de San Francisco, a los pies de la balsa agrícola en su drenaje 
hacia el Arroyo de Huerta Abajo, sitio extremadamente perturbado por aplastamiento 
de maquinaria, y en la cabecera del Arroyo del Alazán); (EURAS + MAC + NA); (P) 
173.- Cyperus fuscus L. // (A); (En pastos de suelos húmedos. Exclusivamente 
detectado en la cabecera del Arroyo del Alazán); (EURAS + MAC + NA); (P) 
174.- Cyperus longus L. // (PHB); (En lugares perturbados húmedos; incluyendo el 
propio medio urbano, creciendo espontáneamente en jardines); (COS); (O) 




176.- Dioscorea communis (L.) Cadd. & Wilk. // (PHB); (Crece de manera muy aislada, 
sobre suelos básicos más o menos húmedos, siempre asociada a algún otro arbusto 




177.- Scabiosa atropurpurea L. // (PHB); (Planta ruderal encontrada en bordes de cami- 
                                                 
26 Se trata del clásico Tamus communis L., rebautizado en 2002 como Dioscorea communis por el equipo de 
CADDICK en atención a estudios moleculares (CADDICK et al., 2002). 





































Ajuga iva var. iva 
 


























178.- Arbutus unedo L. // (PLEÑ); (Sólo se han detectado dos ejemplares, ambos en el 
paraje de La Serrezuela. Por su localización puede descartarse su origen por 
repoblación, ya que uno de ellos se sitúa en el cauce seco del regajo que sirve de límite 
físico con La Costilla, mientras que el otro pasa también muy desapercibido por 
encontrarse entre palmitos, junto a un apoyo eléctrico de alta tensión. Anteriormente 
debió ser muy abundante, tanto que el topónimo La Madroña debe deberse a su 
antigua distribución local en esta zona; existe testimonio histórico reciente de su 




179.- Chamaesyce canescens (L.) Prokh. subsp. canescens // (A); (Planta ruderal que 
aparece colonizando cauces secos de regajos); (EURSUR + NA + ASIASO); (B) 
180.- Crozophora tinctoria (L.) A. H. L. Juss. // (A); (Planta ruderal muy común en 
márgenes de cultivo y bordes de camino, en suelos básicos); (MED + ASIASO); (O) 
181.- Euphorbia exigua L. // (A); (Planta ruderal, común en bordes de caminos y 
pistas); (EURAS + MAC + NA); (O) 
182.- Euphorbia falcata L. subsp. falcata // (A); (Aunque potencialmente debería 
presentar un área de distribución relativamente extensa al menos en la mitad 
meridional del término municipal, sólo se ha detectado coyunturalmente en el antiguo 
tejar situado junto al Camino de San Francisco); (EURAS + NA); (P) 
183.- Euphorbia helioscopia L. // (A); (Planta ruderal, común en bordes de caminos y 







184.- Euphorbia hirsuta L. // (A/PHB); (Aparece puntualmente en las cercanías del 
Canal del Viar, en una zona húmeda agrícola y muy perturbada); (EURSUR + NA + 
MAC + ASIASO); (P) 
185.- Euphorbia peplus L. // (A); (Planta ruderal, común en bordes de camino, 
márgenes de campos de cultivo y pastos); (EURAS + MAC + NA); (O) 
186.- Euphorbia serrata L. // (PHB); (Únicamente localizada en el Olivar del Patarra); 
(MED); (P) 
187.- Mercurialis annua L. subsp. ambigua (L. fil.) Arcangeli // (A); (Planta ruderal, 
muy común en lugares perturbados); (MEDOCC); (O) 
188.- Mercurialis tomentosa L. // (PLEÑ); (Planta ruderal27 definida como sub-nitrófila, 
muy escasa y de distribución muy localizada, que se ha detectado únicamente en dos 
puntos muy alejados entre sí pero de ambientes muy similares. En efecto, en ambos 
casos se ha detectado creciendo sobre los márgenes del Canal del Viar, formando 
parte de comunidades herbáceas degradadas. Son zonas que, en general, presentan 
suelos de pH básico, poco profundos, textura arcillosa, no pedregosos y humedad 
moderada, ya que la conducción de agua a través del canal no alimenta de agua al 
sustrato; sin embargo, es la alteración del medio, no drástica, el principal factor que 
permite explicar su presencia en las localidades burguilleras. En uno de estos puntos 
―localizado al sur del municipio― la cita está representada por un único individuo, 
por lo que teniendo en cuenta su sistema reproductivo, dioico, éste ve imposibilitada 
su regeneración espontánea. El segundo punto cuenta con un total de 4 ejemplares, 
con una relación de sexos macho:hembra de 3:1. La dispersión seminal, barócora, 
tampoco ayuda a la propagación natural de esta planta en el municipio; se desconoce 
el valor sinantrópico de la misma en cuanto al papel del hombre en su dispersión a par 
                                                 
27 Sobre la naturaleza ruderal de esta especie merece ser citada su apetencia a colonizar taludes y 
terraplenes de carretera, donde puede llegar a hacerse muy frecuente (VALLADARES et al., 2008), 
campos de cultivo abandonados (BONET & PAUSAS, 2004) y lindes de cultivos en activo (RIVAS 
GODAY, 1953; OCETE RUBIO et al., 1985; NAVARRO et al., 2003). Originariamente, de manera natural 
esta especie puebla lugares abiertos y soleados, sobre suelos pedregosos e inestables de naturaleza 
calcárea (e.g.: RIVAS-GODAY, 1951; ORTIZ, 1980; LÓPEZ GONZÁLEZ, 1993; ALEJANDRE SAÉNZ et al., 
2006). 
































tir de actividades agrícolas, aunque no parece ser importante); (EURSUR); (P) 
189.- Securinega tinctoria (L.) Rothm. // (PLEÑ); (En tramos relativamente conservados 
de arroyos en la mitad septentrional del área de estudio: Arroyo de Mudapelo y 
Arroyo de Mingo Miguel); (IB); (M) 
 
 FABACEAE (=Leguminosae) 
 
190.- Adenocarpus telonensis (Loissel.) DC. // (PLEÑ); (Especie de distribución dispersa 
en las formaciones de monte en el cuadrante centro y nor-oriental del término 
municiapal, sobre suelos ácidos); (EURSUR + NA); (M) 
191.- Anagyris foetida L. // (PLEÑ); (Crece aisladamente sobre suelos arcillosos, en 
terraplenes y lindes de propiedades, generalmente asociada a zonas relativamente 
húmedas, como regajos y fuentes); (MED); (M) 
192.- Astragalus echinatus Murray // (A); (Únicamente detectada sobre pastos basófilos 
y ruderalizados en la intersección del Camino de San Francisco con el Arroyo de 
Huerta Abajo, en el antiguo tejar que actualmente es utilizado como vertedero); 
(MEDOCC [de distribución muy localizada en la Vega sevillana]); (P) 
193.- Anthyllis gerardii L. // (PHB); (En pastos y herbazales en la mitad nor-oriental del 
término municipal, sobre sustrato ácido); (MEDOCC); (M) 
194.- Anthyllis tetraphylla L. // (A); (Común en pastos, bordes de caminos y lindes de 
campos de cultivo); (MED); (O) 
195.- Astragalus epiglottis L. subsp. epiglottis [morfotipo de flores rosadas]// (A); (En 
pastos del sector oriental del término municipal); (MED [especie no descrita en la 
Vega-Sierra Norte]); (M) 
196.- Astragalus hamosus L. // (A); (En pastos, bien repartido a lo largo del término 
municipal); (EURAS + NA); (B) 
197.- Astragalus lusitanicus Lam. subsp. lusitanicus. // (A); (Poco común; en claros de  







198.- Biserrula pelecinus L. // (A); (En pastos); (EURSUR + NA + ASIASO); (M) 
199.- Genista hirsuta Vahl. // (PLEÑ); (Elemento muy común en las formaciones 
arbustivas del área de estudio. Mantiene preferencia por suelos sueltos y ácidos); (IB + 
NA); (O) 
200.- Hippocrepis multisiliquosa L. // (A); (Sólo detectada en los pastos acidófilos 
desarrollados en La Serrezuela); (MED + MAC); (V) 
201.- Lathyrus cicera L. // (A); (Crece preferentemente en herbazales de zonas 
relativamente húmedas, de manera especial en el Arroyo del Alazán, donde se hace 
muy abundante); (MED + ASIASO); (M) 
202.- Lathyrus clymenum L. // (A); (Nuevamente es un elemento herbáceo  que en el 
área de estudio aparece principalmente asociado a la vegetación higrófila de arroyos y 
regajos (e.g.: Arroyo del Alazán, Arroyo de Mudapelos, Arroyo de Mingo Miguel), 
aunque al igual que aquélla no es exclusiva de este tipo de comunidades vegetales, ya 
que también se asienta en las cunetas de campos de cultivos regados por el Canal del 
Viar. En cualquier caso, crece de manera episódica, nunca constituyendo poblaciones 
densas); (MED); (M) 
203.- Lathyrus tingitanus L. // (A); (La ecología de esta tercera especie del género es 
similar a la de las dos anteriores, al menos en lo referente a su apetencia a asentarse en 
sitios húmedos. Se distribuye de manera muy esparcida sólo por el cuadrante nor-
oriental del término municipal (El Coto, Arroyo de Mingo Miguel), ausentándose de la 
comarca de La Vega y prefiriendo zonas de mayor altitud); (MEDOCC); (M) 
204.- Lotus conimbricensis Brot. // (A); (Muy localizado, de modo que sólo se ha 
detectado en pastos en La Serrezuela); (EURSUR + NA + ASIASO); (M) 
205.- Lotus parviflorus Desf. // (A); (En pastos del sector oriental del término, sobre 
suelo de textura predominantemente arenosa y pH ácido); (EURSUR + NA + MAC); 
(M) 
206.- Medicago arabica (L.) Hudson // (A); (Planta de distribución muy localizada, 
detectada esporádicamente en comunidades herbáceas de apetencias nitrófilas en los 
bordes del Camino de los Hoyos y lindes de campos de cultivo en el Majar de San 





Cristóbal); (EURAS + NA); (?) 
207.- Medicago doliata Carmign. // (A); (Ese le encuentra en pastos, campos 
abandonados y herbazales ruderales); (EURAS + NA); (?) 
208.- Medicago minima (L.) Bartal. // (A); (En pastos; asimismo, en borde de caminos y 
campos baldíos); (COS); (O) 
209.- Medicago orbicularis (L.) Bartal. // (A); (Pastos y herbazales; también es común 
en bordes de caminos y campos baldíos); (MED + MAC + ASIASO); (O) 
210.- Medicago polymorpha L. subsp. polymorpha // (A); (Se comporta como planta 
ruderal habitando en bordes de caminos y campos de cultivo, así como en ambientes 
severamente antropizados con inclusión de los urbanos; tampoco es extraño 
encontrarlo en pastos); (COS); (O) 
211.- Medicago truncatula Gaertner // (A); (En pastos; no falta tampoco en taludes, 
bordes de camino y campos baldíos); (EURAS + NA); (O) 
212.- Melilotus indica (L.) All. // (A); (Hierba ruderal, típica en bordes de caminos, 
taludes, escombreras, etc. En el ámbito urbano también es común en jardines, 
alcorques, macetones o en huertas); (COS); (O) 
213.- Ononis cintrana Brot. // (A); (Se trata de una especie muy poco frecuente en el 
área de estudio y que únicamente ha sido detectada en La Serrezuela constituyendo 
una población exigua, donde se encuentra muy localizada en sitios despejados con 
dominancia de suelo desnudo, sometidos a intensa insolación y fuerte déficit hídrico. 
Allí crece sobre suelos ácidos [pH=6,5], de textura franco-arcillo-arenosa 
(arena≈55%), secos, poco profundos, más o menos sueltos y pedregosos, siendo la 
comunidad vegetal en la que se incluye un pastizal acidófilo (ass. Trifolio cherleri-
Plantaginetum bellardii) en un estado natural muy degradado. Aunque el paraje se ha 
encontrado pastoreado por ovejas hasta 2010, no existen evidencias de presión 
ganadera sobre esta hierba28); (IB + NA); (P) 
                                                 
28 A nivel ibérico, Ononis cintrana sólo se extiende por zonas serranas de Andalucía occidental, 
Extremadura y el sur de Portugal. Su valor conservacionista cobra mayor relevancia en cuanto a su 
reconocimiento legal; así, en Andalucía está incluida en la Lista Roja con la categoría de “Datos 







214.- Ononis mitissima L. // (A); (Planta ruderal, colonizando bordes de caminos); 
(MED + MAC + ASIASO); (M) 
215.- Ononis natrix L. subsp. natrix // (PLEÑ); (Poblando antiguas huertas y campos de 
cultivo; también en bordes de camino); (EURAS + NA); (M) 
216.- Ononis pubescens L. // (A); (Poco común; detectado en herbazales 
ruderalizados); (MED); (M) 
217.- Ononis repens L. subsp. australis (Širj.) Devesa var. australis // (PLEÑ); (Se 
comporta como planta ruderal, siendo frecuente en bordes de caminos); (IB + NA); 
(O) 
218.- Ononis viscosa L. subsp. subcordata (Cav.) Širj. // (A); (Muy localizada. Sólo 
encontrado un ejemplar en el antiguo tejar, junto al Camino de San Francisco, en el 
rico pastizal que allí se desarrolla, con serio peligro de desaparición debido al uso que 
tiene este recinto como lugar para la quema de restos vegetales y depósito 
incontrolado de basuras. Debe decirse que esta subspecie no se encuentra descrita ni 
en La Vega ni en la Sierra Norte sevillana); (IB + NA); (P) 
219.- Ornithopus compressus L. // (A); (Especie frecuente en pastos de la mitad 
septentrional del territorio, sobre suelos ácidos y de textura más o menos arenosa); 
(MED); (B) 
220.- Psoralea bituminosa L. // (PHB); (Generalmente crece en herbazales en sitios 
moderadamente perturbados, como bordes de caminos y taludes; también lo hace en 
formaciones más o menos naturales, en sitios abiertos provistos de cierta humedad. 
No obstante, no es especie frecuente apareciendo en cualquier caso de manera 
aislada); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (M) 
221.- Retama sphaerocarpa (L.) Boiss. //(PLEÑ); (Muy común. Aparece desde formacio- 
                                                                                                                                     
Regional de Especies Amenazadas (Decreto 37/2001, de 6 de marzo) como “De Interés Especial”. 
Quizás uno de los problemas más importantes para su conservación sea precisamente el 
desconocimiento que se tiene sobre su biología, de la que sólo recientemente se conoce su respuesta 
germinativa (RINCÓN-HÉRCULES & GUERRA BARRENA, 2008) e inferencias indirectas sobre su 
comportamiento reproductivo (RODRÍGUEZ-RIAÑO et al., 1999). Como evidencias demográficas, 
aunque indirectas, puede citarse la descripción que de esta especie hace DEVESA (1987) al considerarla 
muy abundante, dato que no obstante contrasta con el patrón detectado en Burguillos. 



























































arbustivas degradadas hasta en comunidades de monte bien conservadas, aunque con 
preferencia sobre las primeras. También se le encuentra en retazos de vegetación 
acantonados en lindes de campos de cultivo y bordes de camino, evidenciando su 
tolerancia a las perturbaciones); (IB + NA); (O) 
222.- Scorpiurus muricatus L. // (A); (En pastos; también es común en bordes de 
caminos y campos baldíos, conviviendo con Scorpiurus sulcatus y S. vermiculatus); 
(MEDOCC); (O) 
223.- Scorpiurus sulcatus L. // (A); (En pastos; también es común en bordes de 
caminos y campos baldíos, conviviendo con las otras especies del género); (MED + 
MAC); (O) 
224.- Scorpiurus vermiculatus L. // (A); (En pastos; también es común en bordes de 
caminos y campos baldíos, conviviendo con las otras especies del género); (MEDOCC); 
(O) 
225.- Trifolium angustifolium L. // (A); (En pastos y herbazales); (EURAS + NA); (O) 
226.- Trifolium arvense L. // (A); (Es un elemento herbáceo común en las comunidades 
pascícolas del sector oriental del término municipal, sobre suelos ácidos, secos y 
arenosos. En situaciones de intensa perturbación se comporta como una especie con 
alta capacidad colonizadora, como por ejemplo en la antigua cantera de la cara norte 
de La Serrezuela, donde se convierte en la especie dominante con una cobertura 
superior al 75 %); (EURAS + MAC + NA); (M) 
227.- Trifolium campestre Schreber // (A); (En pastos y herbazales); (EURAS + NA); 
(O) 
228.- Trifolium cherleri L. // (A); (En pastos y herbazales); (EURSUR + NA + MAC); 
(O) 
229.- Trifolium lappaceum L. // (A); (Aunque potencialmente debe presentar un 
extenso área de distribución, a nivel local sólo se ha detectado en el pasto desarrollado 
en el antiguo tejar junto al Camino de San Francisco, en suelo básico); (EURSUR + NA 
+ MAC + ASIASO); (?) 







Serrezuela); (EURAS + NA); (?) 
231.- Trifolium stellatum L. // (A); (En pastos y herbazales); (EURSUR + NA + MAC); 
(O) 
232.- Trifolium scabrum L. // (A); (En pastos secos); (EURAS + MAC + NA); (M) 
233.- Trifolium subterraneum L.// (A); (Muy localizado; crece en pastos más o menos 
húmedos y relativamente conservados, en la intersección del Arroyo de Huerta Abajo 
con el Camino de San Francisco); (EURAS + MAC + NA); (P) 
234.- Trifolium suffocatum L. // (A); (En pastos y herbazales); (EURSUR + NA + 
MAC); (M) 
235.- Trifolium tomentosum L. // (A); (En pastos y herbazales); (EURSUR + NA + 
MAC); (O) 
236.- Trigonella monspeliaca // (A); (Crece de manera muy localizada en pastos 
desarrollados sobre suelos sueltos franco-arcillo-arenosos [arcilla≈30%; arena≈55%], 
más o menos húmedos y de naturaleza básica con tendencia a la neutralidad [pH: 7,5], 
en el Camino de San Francisco en su intersección con el Arroyo de Huerta Abajo); 
(EURAS + NA); (P) 
237.- Vicia disperma DC. // (A); (Comparte hábitat y área de distribución local con 
Lathyrus tingitanus; como aquélla, también es escasa); (MEDOCC); (O) 
238.- Vicia hybrida L. // (A); (Muy localizado; en herbazales dominadas por especies 
ruderales y desarrollados en los bordes del Camino de San Francisco en su 
intersección con el Arroyo del Alazán); (MED + ASIASO); (M) 
239.- Vicia lutea L. subsp. lutea // (A); (En herbazales, generalmente en zonas 
húmedas); (EURAS + NA); (M) 
240.- Vicia lutea L. subsp. vestita (Boiss.) Rouy // (A); (En el Arroyo del Alazán); 
(EURAS + NA); (M) 
241.- Vicia sativa L. subsp. sativa // (A); (En herbazales de zonas húmedas); (COS); (M) 
242.- Vicia sativa L. subsp. cordata (Wulfen ex Hoppe) Asherson & Graebner // (A); 
(En herbazales de zonas húmedas); (COS); (M) 
 







243.- Quercus ilex subsp. ballota (Desf.) Samp.// (PLEÑ); (Especie que marca muy bien 
el límite entre la dos áreas biogeográficas que parten el municipio, formando 
poblaciones muy densas especialmente en el cuadrante noroeste [Cardona]. En el 
cuadrante noreste, las formaciones son más adehesadas [El Coto, Mudapelo]); 
(MEDOCC); (O) 
244.- Quercus coccifera // (PLEÑ); (Comparte hábitat con la encina, si bien, tolera mejor 




245.- Fumaria bastardii Boreal // (A); (Especie localizada de manera aislada en 
terraplenes de la Serrezuela. Es una especie poco frecuente en Andalucía occidental, 
haciéndose muy rara en la Sierra Norte); (EURAS + MAC + NA); (P) 
246.- Fumaria capreolata L. // (A); (En herbazales); (EURAS + MAC + NA); (O) 
247.- Fumaria muralis Sonder ex Koch // (A); (Especie acantonada en las lindes de 
campos de cultivo de la zona de La Serrezuela. Se trata de una planta poco común en 
Andalucía occidental); (MED + MAC); (V) 
248.- Fumaria officinalis L. // (A); (Relativamente bien extendida, comportándose 
como planta arvense); (EURAS + MAC + NA); (B) 
249.- Fumaria parviflora Lam. // (A); (En bordes de campos de cultivo o en claros de 
los mismos, en las zonas bajas y arcillosas de la región); (EURAS + MAC + NA); (M) 
250.- Fumaria sepium Boiss. & Reuter // (A); (Especie muy rara en el área de estudio de 
la que se ha detectado un único individuo después de siete años de intensa 
prospección del territorio, localizándose en una depresión húmeda, sobre suelo 
arenoso y ácido. Forma parte de una reducida comunidad herbácea de apetencias 







y Bellis annua subsp. annua, y que sirve de límite natural entre un jaral dominado por 
Cistus ladanifer y una formación abierta de matorral con encinas, en la mitad 
septentrional de la finca Mudapelo, libre de perturbaciones antrópicas serias. Se trata 
de una especie no citada en la Sierra Norte sevillana y sólo recientemente ampliada su 
distribución a la comarca de La Vega29); (IB + NA); (P) 
251.- Hypecoum imberbe Sibth. & Sm. // (A); (Aisladamente y de manera muy 
localizada en bordes de campos de cultivo, en el sector oriental del término municipal: 
Arroyo del Alazán, junto a la Casa de Cuesta. Es una especie descrita como “poco 
frecuente” en Andalucía occidental); (EURSUR + ASIASO + NA); (?) 





253.- Centaurium erythraea Rafn subsp. grandiflorum (Biv.) Melderis // (A/B); (Se 
comporta como planta ruderal, común en bordes de caminos y pastos nitrófilos); 
(EURSUR + EURO); (M) 
254.- Centaurium maritimum (L.) Fritsch. // (A); (Aunque descrita en zonas húmedas, 
sólo se han localizado en pastos de la zona de La Serrezuela, precisamente 
característicos por su temprana sequedad en el ciclo anual. En años 
pluviométricamente ricos, esta especie multiplica sus efectivos poblacionales); 
(EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (M) 
255.- Centaurium pulchelum (Swartz.) Druce // (A); (Muy escasa. Coyunturalmente 
detectada en pastizales, como en el desarrollado en el antiguo tejar, en el cruce del 
Arroyo de Huerta Abajo con el camino de San Francisco); (EURSUR + NA + MAC + 
ASIASO); (?) 
 
                                                 
29 ROALES (1999). 



































256.- Erodium botrys (Cav.) Bertol // (A); (Restringida a los pastos acidófilos 
desarrollados en las zonas de monte bajo del sector nor-oriental del término 
municipal, donde se hace más común en las cercanías de pistas forestales en 
convivencia con otras especies de apetencias más arvenses. No se ha detectado en 
comunidades auténticamente ruderales; tampoco como elemento herbáceo asociado a 
campos de cultivo); (MED + MAC); (M) 
257.- Erodium cicutarium (L.) L`Her. // (A); (Planta ruderal especialmente común en 
bordes de caminos); (EURAS + MAC + NA); (O) 
258.- Erodium malacoides (L.) L`Her. // (A); (Planta ruderal especialmente común en 
bordes de caminos, compartiendo el mismo hábitat que Erodium cicutarium y E. 
moschatum); (MED + MAC + ASIASO); (O) 
259.- Erodium moschatum (L.) L’Her // (A); (Planta ruderal muy común en bordes de 
caminos); (O) 
260.- Erodium primulaceum Welw. Ex Lange // (A); (Elemento muy frecuente en 
pastos de muy diverso grado de conservación); (IB + NA); (O) 
261.- Geranium colombinum L. // (A); (En pastos y herbazales); (EURAS + MAC + 
NA); (B) 
262.- Geranium dissectum L. // (A); (Aunque es esperable un extenso área de 
distribución por gran parte del término municipal, sólo se ha detectado en el antiguo 
tejar); (EURAS + MAC + NA); (?) 
263.- Geranium molle L. // (A); (Se comporta como planta ruderal, poblando pastos y 
herbazales, así como bordes de caminos y otros lugares perturbados); (EURAS + 
MAC + NA); (O) 








265.- Geranium rotundifolium L. // (A); (Se comporta como planta ruderal, ocupando 
similar hábitat al de Geranium molle, Erodium cicutarium y E. malacoides); (EURAS + MAC 




266.- Gladiolus communis L. // (PHB); (Aparece salpicando toda la mitad septentrional 
del área de estudio, estando en general asociado a formaciones abiertas de monte, 
típicamente palmitares. Muestra preferencia por suelos básicos y de textura arcillosa, 
aunque también se le encuentra en sustratos sueltos y sub-ácidos); (IB + NA); (B) 
267.- Gynandriris sisirinchium (L.) Parl. // (PHB); (Geófito muy común en todo el 
territorio, con preferencia sobre suelos arcillosos. Se le encuentra desde campos de 
cultivo abandonados hasta en formaciones de monte); (IB + NA); (O) 
268.- Iris planifolia (Miller) Fiori & Paol. // (PHB); (Crece en suelos arcillosos y básicos, 
preferentemente húmedos, en sitios abiertos y soleados. Coyunturalmente se ha 
detectado en sustratos sub-ácidos y arenosos, como en La Serrezuela); (MED); (B) 
269.- Romulea columnae Sebastiani & Mauri // (PHB); (Se distribuye de manera 
dispersa, formando pequeñas poblaciones en las zonas arcillosas, abiertas y con cierta 




270.- Dipcadi serotinum (L.) Medicus // (PHB); (Crece en sustratos ácidos y arenosos de 
sitios abiertos, soleados); (EURSUR + NA); (M) 
271.- Muscari comosum (L.) Miller // (PHB); (Bordes del Arroyo del Alazán y Olivar del 
Patarra, sobre suelos sueltos y ligeramente ácidos); (MED + MAC); (V) 
272.- Muscari neglectum Guss. Ex Ten. // (PHB); (Comparte estrechamente el hábitat 
con Muscari comosum; también se ha detectado en la vegetación ruderal que crece en los 
































márgenes del primer tercio del Camino de los Hoyos y del Camino de San Francisco); 
(EURAS + NA); (V) 
273.- Ornithogalum narbonense L. // (PHB); (Aparece de forma aislada en diversos 
tipos de comunidades, pero mantiene marcada preferencia por suelos algo profundos 
y húmedos); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (M) 
274.- Scilla autumnalis L. // (PHB); (Planta común en la mitad septentrional del 
municipio, presentando indiferencia edáfica. Convive estrechamente con Acis 
autumnalis, Narcissus serotinus y N. cavanillesii); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (B) 
275.- Charybdis maritima Steno // (PHB); (Muy común. Es también un indiferente 
edáfico cuyo óptimo ecológico se alcanza en comunidades arbustivas degradadas); 




276.- Juncus inflexus L. var. inflexus // (PHB); (Asociado a suelos hidromorfos; es muy 
escaso en el territorio estudiado); (COS); (P) 
277.- Juncus bufonius L. // (PHB); (Descrita como planta de suelos hidromorfos, en el 
área de estudio sólo se ha localizado en La Serrezuela, lejos de cualquier curso de agua 
o situación de encharcamiento. A su favor, debe decirse que sólo se detectó en 
primavera de 2010, tras las fuertes lluvias del otoño anterior); (COS); (V) 
 
 LAMIACEAE (=Labiatae) 
 
278.- Ajuga iva (L.) Schreber. var iva // (PLEÑ); (En lugares abiertos, asociado a 
formaciones laxas de monte bajo); (MED + MAC); (M) 
279.- Calamintha nepeta (L.) Savi // (PLEÑ); (En suelos húmedos en las cercanías de los 








280.- Cleonia lusitanica (L.) L. // (A); (En pastos sobre suelos oligotrofos, de textura 
suelta y acidófilos); (IB + NA); (M) 
281.- Lamium amplexicaule L. // (A); (Pastos húmedos y márgenes de campos de 
cultivo); (EURAS + MAC + NA); (B) 
282.- Lavandula stoechas L. subsp. stoechas // (A); (Se cría en matorrales, sobre suelos 
ácidos. Aparece muy esporádicamente, siendo una especie poco abundante); (MED); 
(M) 
283.- Marrubium vulgare L. // (PLEÑ); (Especie de apetencias nitrófilas, encontrándosele 
con frecuencia en bordes de caminos y tierras baldías. Se comporta como indiferente 
edáfico); (EURAS + MAC + NA); (O) 
284.- Mentha suaveolens Ehrh. // (PLEÑ); (Asociada a suelos húmedos, típicamente 
arroyos y regajos, aunque también crece al amparo de las aguas escapadas desde balsas 
agrícolas y depósitos, o en hondonadas donde se produce recogida pluvial de manera 
natural. Es una planta de naturaleza ruderal, muy tolerante a la perturbación 
antrópica); (EURSUR + MAC + NA + ASIASO); (O) 
285.- Micromeria graeca  (L.) Bentham // (PLEÑ); (Aparece esporádicamente en la mitad 
septentrional del territorio, al abrigo de otras especies arbustivas de mayor porte, 
como la retama o el palmito); (MED); (M) 
286.- Phlomys herba-venti  L. // (PLEÑ); (Muy localizada, en los márgenes del primer 
tercio del Camino de San Francisco, en suelo con alta carga de materia orgánica); 
(MED); (P) 
287.- Phlomys lychnitis L. // (PLEÑ); (Especie de área muy restringida, de la que sólo se 
han detectado tres ejemplares muy distanciados entre sí, en el paraje de La Serrezuela. 
Crece sobre suelos descarnados, pedregosos, de textura franco-arcillo-arenosa con 
cuota de arena superior al 50% y pH entre 6 y 6,5); (IB + NA); (O) 
288.- Phlomys purpurea L. // (PLEÑ); (Muy común en formaciones de monte bajo); (IB 
+ NA); (O) 
289.- Rosmarinus officinalis L. // (PLEÑ); (Aparece ocasionalmente en formaciones de 
matorral); (IB + NA); (O) 






290.- Salvia verbenaca L. // (PHB); (Aparece frecuentemente por todo el área de estudio, 
en sitios abiertos y soleados); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (O) 
291.- Salvia viridis L. // (A); (Muy escaso. En zonas de transición entre pastizales y 
formaciones arbustivas de monte bajo, como elemento esporádico); (MED + 
ASIASO); (?) 
292.- Stachys arvensis (L.) L. // (A); (Pastos y herbazales; también como planta ruderal 
en bordes de caminos); (EURAS + MAC + NA); (O) 
293.- Stachys ocymastrum  (L.) Briq. // (A); (En herbazales más o menos perturbados y 
bordes de campos de cultivo [olivares y naranjales]); (EURSUR + NA); (M) 
294.- Teucrium fruticans (L.) // (PLEÑ); (Esporádico en formaciones de matorral sobre 
suelos con tendencia básica); (MEDOCC); (M) 
295.- Thymbra capitata  (L.) Cav. // (PLEÑ); (Muy residual. Es, sin duda, la especie 
leñosa que mayor área de distribución ha perdido en Burguillos a lo largo de los 
últimos 50 años. En la actualidad sólo existe una población en el límite entre 
Mudapelo y la Vereda de los Rodeos, aunque debido a su cultivo como planta 
aromática, a partir de material biológico autóctono se está favoreciendo su 




296.- Linum bienne Miller // (A/B); (En pastos degradados por la acción intensiva del 
ganado, como ocurre en La Serrezuela); (EUR + NA + MAC); (M) 
297.- Linum strictum L. var. strictum // (A); (En pastos y herbazales); (EURAS + 
MAC + NA); (M) 
298.- Linum tenue Desf. subsp. tenue // (A); (Es la especie más común del género. 









299.- Linum usitatissimum L. // (A); (Comparte hábitat y distribución con L. bienne); 




300.- Lythrum salicaria L. // (PLEÑ); (Sólo detectado en 2003 un ejemplar en muy mal 
estado de conservación, en el Arroyo de Vacía-Zurrones, en El Coto, en una charca 
con aguas fuertemente nitrificadas como consecuencia del vertido de purines de 




301.- Lavatera cretica L. // (A); (Es una especie netamente ruderal, propia de herbazales 
desarrollados en los márgenes de los caminos o como mala hierba en campos de 
cultivo; no falta en ambientes urbanos, en zonas sometidas a un intenso grado de 
antropización [solares degradados, escombreras, etc.]); (EURSUR + NA + MAC + 
ASIASO); (O) 
302.- Malva hispanica L. // (A); (Aunque presente en pastos, se comporta 
prioritariamente como planta de hábitos ruderales, colonizando bordes de caminos y 
zonas intensamente perturbadas por la acción humana [e.g.: escombreras, cunetas, 




303.- Myrtus communis L. // (PLEÑ); (Planta arbustiva propia de formaciones de monte  
en buen estado de conservación. Presenta un área de distribución muy restringida a la  



























































mitad nor-oriental del término, sobre suelos fundamentalmente ácidos, constituyendo 




304.- Ficus carica L. // (PLEÑ); (Especie asociada a cursos de agua fundamentalmente, 
aunque también se le encuentra fuera de estos ambientes en condiciones 
antropizadas); (EURSUR + MAC + NA + ASIASO); (B) 
305.- Morus alba L. // (PLEÑ); (Especie asociada a arroyos; a veces, probablemente 
procedentes de plantaciones, se le encuentra en ambientes ruderalizados); (EURSUR + 




306.- Jasminum fruticans L. // (PLEÑ); (De distribución local muy restringida, sólo 
aparece asociada a ambientes húmedos; concretamente al Arroyo del Alazán y al 
regajo que, partiendo de él, sirve de límite entre La Serrezuela y La Costilla, donde se 
contabilizan sólo tres ejemplares); (EURSUR + NA + ASIASO); (P) 
307.- Olea europaea L. var. sylvestris // (PLEÑ); (Frecuente en formaciones de monte 
bien estructuradas); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (B) 
308.- Phillyrea angustifolia L. // (PLEÑ); (De distribución muy localizada, sólo se han 
detectado dos ejemplares en Cardona, ya próximo al límite territorial con Castilblanco 
de los Arroyos, en suelo con fuerte pendiente, suelo con más del 75% de su 












309.- Epilobium hirsutum L. // (PLEÑ); (Existe una población densa en las faldas de la 
balsa agrícola construida en la intersección del Camino de San Francisco con el 
Arroyo de Huerta Abajo. El suministro hídrico que precisa esta planta higrófila está 
asegurado por las filtraciones de la balsa. En esta falda también existen adelfas, pero 
proceden de plantación, ignorándose si también esta especie tiene origen artificial en el 




310.- Ophrys fusca Link.// (PHB); (Hallados sólo dos ejemplares en el límite entre La 
Costilla y La Serrezuela, ocultos por el herbazal nitrófilo que allí se ha instalado 
recientemente por el manejo del naranjal adyacente); (MED); (P) 
311.- Ophrys lutea Cav.// (PHB); (Detectada de manera aislada en la parcela de El 
Alazán, en el olivar abandonado junto a la Casa de Cuesta); (MED); (P) 
312.- Ophrys speculum Link subsp. speculum// (PHB); (Crece aisladamente en pastos 
sobre suelos mayoritariamente arenosos); (MED); (P) 
313.- Ophrys apifera Hudson // (PHB); (Forma una población relativamente densa en la 
formación abierta de matorral desarrollada entre el arroyo del Alazán y la Vereda de 
los Rodeos, generalmente al amparo de arbustos como Retama sphaerocarpa o Daphne 




314.- Orobanche cumana Wallr.// // (A); (Exclusivamente asociada a plantaciones de 
girasol, al que parasita. Se trata de una especie común en los cultivos de girasol en el 


































bajo Guadalquivir30); (COS); (M) 
315.- Orobanche ramosa L. // (PHB); (Especie que crece de manera dispersa en zonas 
de monte bajo, abiertas, sobre diversos hospedantes leñosos [Cistus ladanifer, 
Calamintha nepeta] y herbáceos. En el área de estudio se le encuentra en sustratos más o 
menos arenoso con pH desde sub-ácido a ácido, aunque más que por requerimientos 
edáficos, esta distribución responde a la existencia de comunidades vegetales en las 




316.- Oxalis corniculata L. // (PHB); (Sólo detectada en el casco urbano, en alcorques de 




317.- Chamaerops humillis L. // (PLEÑ); (Forma densas poblaciones en la mitad 
septentrional del municipio, aunque llega hasta el extremo sur, en su límite con Alcalá 
del Río. Se convierte así en la especie leñosa mejor representada en Burguillos. Se 
comporta como indiferente edáfico); (EURSUR + NA); (O) 
 
                                                 
30 Se sigue el criterio taxonómico de PUJADAS-SALVÁ (2000), que reconoce como tal a esta especie con 
el apoyo de resultados morfológicos, bioquímicos y moleculares. En contra, esta obra no se adhiere al 
criterio de FOLEY (2001), quien sostiene que las diferencias morfológicas son muy tenues como para 
argumentar una distinción a nivel específico. Sin embargo, en el caso que nos ocupa tales diferencias sí 
resultan muy claras. En la Península Ibérica, esta planta se extiende por el Valle del Guadalquivir, 









318.- Glaucium corniculatum (L.) J. H. Rudolph // (A); (Se comporta como planta 
ruderal, colonizando bancales, cunetas y terraplenes, bordes de caminos, lindes de 
campos de cultivo, etc.); (EURAS + NA + MAC); (M) 




320.- Plantago afra L. // (A); (Se comporta como planta ruderal, frecuentemente en 
torno a campos de cultivo. También en pastos nitrificados. En su área de distribución 
en la zona, muestra indiferencia edáfica); (EURAS + MAC + NA); (O) 
321.- Plantago albicans L. // (PHB); (En pastos y herbazales); (MED); (M) 
322.- Plantago bellardii All. // (A); (En pastos de la zona nor-oriental del término 
municipal); (EURSUR); (O) 
323.- Plantago coronopus L. subsp. coronopus // (A/B/PHB); (En pastos; se comporta 
también como planta ruderal, colonizando bordes de caminos y lindes de campos de 
cultivo); (EURAS + MAC + NA); (O) 
324.- Plantago lagopus L. // (A/PHB); (Se comporta como planta ruderal, ocupando 
especialmente los bordes de caminos; también se le encuentra en pastos y formando 
parte de la vegetación herbácea propia de los bordes de campos de cultivo o de 
aquéllos en barbecho); (MED + MAC); (O) 
325.- Plantago serraria L. // (PHB); (Se comporta como planta ruderal, poblando 
especialmente bordes de caminos; también en pastos. En general, acompañando a 
Plantago lagopus y P. coronopus); (EURSUR + NA); (O) 
 
 


































326. Armeria alliaceae (Cav.) Hoffmanns. & Link // (PLEÑ); (En zonas más o menos 
conservadas en el sector nor-oriental del término municipal, sobre suelos más o 
menos sueltos, de escasa potencia y ácidos [pH: 6,5]. Únicamente detectado en el 
palmitar de La Serrezuela, donde suma unos pocos ejemplares); (EURSUR + EURO + 
EURC); (P) 
 
 POACEAE (=Gramineae)31 
 
327.- Aegilops geniculata Roth // (A); (Muy común en pastos y herbazales, 
especialmente en aquéllos desarrollados al amparo de los caminos y en las lindes de 
cultivos); (MED + MAC); (O) 
328.- Arrenatherum album (Vahl.) W. D. Clayton // (PHB); (En pastos); (MED); (O) 
329.- Avena barbata Pott ex Link subsp. barbata // (A); (Habita en pastos y herbazales, 
ocupando con frecuencia bordes de camino y campos de cultivo); (MED + MAC + 
ASIASO); (B) 
330.- Avena sterilis L. subsp. sterilis var. sterilis // (A); (Hábitat similar al de A. barbata, 
con quien a menudo convive); (EURAS + MAC + NA); (O) 
331.- Briza maxima L. // (A); (Especie frecuente en pastos de la zona nor-oriental del 
término, desarrollados sobre suelos de escasa potencia, poco compactos, con pH 
ácido y pobres en nutrientes); (COS); (O) 
332.- Briza minor L. // (A); (A pesar de que se trata de una especie muy común en el 
ámbito de Andalucía occidental, se hace muy rara en el área de estudio, donde 
únicamente se ha detectado de manera muy esparcida en el jaral de Cistus ladanifer 
desarrollado en la mitad norte de la finca Mudapelos, sobre suelos pobres, ácidos y 
                                                 







arenosos); (COS); (?) 
333.- Bromus diandrus Roth. // (A); (Se comporta como planta ruderal, siendo un 
elemento típico en los herbazales crecidos en los bordes de los caminos y en las lindes 
de los campos de cultivo, donde muestra un aparente grado de indiferencia edáfica; 
asimismo, es frecuente en pastos. Comparte estrechamente hábitat con Bromus rubens y 
B. matritensis, y en menor medida con B. hordaceus y B. lanceolatus. De entre todas las 
especies del género Bromus presentes en el área de estudio, ésta es la más abundante y 
más ubicua); (EURAS + MAC + NA); (O) 
334.- Bromus hordaceus L. // (A); (Se comporta como planta ruderal, encontrándose 
comúnmente en herbazales crecidos en los bordes de caminos y en las lindes de los 
campos de cultivo. También es común en pastos. Con presencia tanto en suelos 
ácidos como básicos, de diferentes texturas, se considera indiferente edáfico. 
Comparte hábitat con las otras especies de Bromus existentes en el área de estudio); 
(EURAS + MAC + NA); (B) 
335.- Bromus lanceolatus Roth. // (A); (Se comporta como planta ruderal, 
encontrándose comúnmente en herbazales crecidos en los bordes de caminos y en las 
lindes de los campos de cultivo, mostrando un aparente grado de indiferencia edáfica; 
asimismo, es frecuente en pastos. Comparte hábitat con las otras especies de Bromus 
existentes en el área de estudio); (EURAS + MAC); (O) 
336.- Bromus matritensis L. // (A); (Se comporta como planta ruderal, encontrándose 
en herbazales crecidos en los bordes de caminos y en las lindes de los campos de 
cultivo, donde muestra un aparente grado de indiferencia edáfica; asimismo, es común 
en pastos. Comparte hábitat con las otras especies de Bromus existentes en el área de 
estudio); (EURAS + NA); (O) 
337.- Bromus rubens L. // (A); (Se comporta como planta ruderal, encontrándose 
comúnmente en herbazales crecidos en los bordes de caminos y en las lindes de los 
campos de cultivo; asimismo, es común en pastos. Comparte hábitat con las otras 
especies de Bromus existentes en el área de estudio); (EURSUR + NA + MAC + 
ASIASO); (O) 





338.- Bromus tectorum L. // (A); (En pastos y herbazales); (COS); (M) 
339.- Cynodon dactylon (L.) Pers. // (PHB); (Planta ruderal, omnipresente en todo el 
término); (COS); (O) 
340.- Dactylis glomerata L. // (PHB); (En pastos y herbazales; asimismo, en bordes de 
camino y lindes de campos de cultivo); (MED + ASIASO); (O) 
341.- Desmazeria rigida (L.) Tutin subsp. rigida // (A); (Detectado exclusivamente en un 
herbazal ruderal crecido sobre suelo neutro y húmedo, a los pies de la balsa agrícola 
localizada junto al Camino de San Francisco); (EURAS + MAC + NA); (P) 
342.- Gastridium ventricosum (Gouan) Schinz & Thell. // (A); (Especie muy frecuente 
en pastos xéricos y acidófilos. Debe decirse que al menos dos ejemplares coinciden 
con la descripción de la especie G. phleoides subsp. lainzii, aunque no se incorporan 
como tal por la posibilidad de que se trate de variabilidad morfológica dentro de esta 
misma especie); (EURAS + MAC + NA); (B) 
343.- Hordeum bulbosum L. // (PHB); (En pastos y herbazales de zonas húmedas); 
(COS); (M) 
344.- Hordeum leporinum Link // (A); (En herbazales); (EURAS + MAC + NA); (O) 
345.- Hyparrhenia hirta (L.) Staff // (PHB); (En herbazales con bajo grado de 
perturbación humana); (EURAS + MAC + NA); (O) 
346.- Lamarckia aurea (L.) Moench. // (A); (Aparece en lugares severamente 
antropizados); (EUR + NA + MAC + ASIASO); (M) 
347.- Lolium multiflorum Lam. // (A); (Pastos); (EUR + NA + MAC); (B) 
348.- Lolium rigidum Gaudin // (A); (Pastos y herbazales); (EURAS + MAC + NA); 
(O) 
349.- Melica magnolii Gren. & Godron // (PHB); (Muy localizado. En palmitares del 
sector nor-oriental del término municipal, donde aparecen asociados a palmitos, bajo 
cuya cobertura crecen, superándolos ampliamente en altura durante su época de 
floración. Habita en suelos ligeramente ácidos); (MEDOCC); (M) 
350.- Micropyrum tenellum (L.) Link // (A); (En pastos); (EURAS + MAC + NA); (M) 







estudio se ha localizado únicamente en los márgenes del Camino de San Francisco en 
su confluencia con el Arroyo de Huerta Abajo. Crece en un suelo muy húmedo, 
episódicamente encharcado y algo arenoso, en el seno de una comunidad vegetal de 
apetencias subnitrófilas, ruderal. Es descrita como ausente en La Vega del 
Guadalquivir y en la Sierra Norte sevillana); (EURAS + MAC + NA); (P) 
352.- Phalaris brachystachys Link. // (A); (En el Arroyo del Alazán); (EURAS + MAC 
+ NA); (?) 
353.- Phalaris minor Retz. // (A/B); (En pastos); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); 
(M) 
354.- Piptatherium miliaceum (L.) Cosson // (PHB); (Pastos y herbazales. También 
aparece en el propio casco urbano); (MED + MAC + ASIASO); (O) 
355.- Poa bulbosa L. // (PHB); (En pastos); (EURSUR + NA + MAC + ASIASO); (M) 
356.- Rostraria cristata (L.) Tzvelev // (A); (En pastos y herbazales; en general, se 
comporta como planta ruderal, con omnipresencia en bordes de caminos, taludes, 
lindes de campos de cultivos, etc.); (COS); (O) 
357.- Stipa capensis Thunb. // (A); (Muy frecuente como elemento mayoritario en 
pastos del sector oriental del término, en suelos poco profundos, a menudo, algo 
arenosos); (MED + MAC + ASIASO + Sur de África); (B) 
358.- Taeniatherum caput-medusae (L.) Nevski // (A); (En zonas de transición entre 
pastizales y formaciones arbustivas de monte bajo; en palmitares); (MED); (B) 
359.- Trachynia distachya32 (L.) Link. // (A); (Pastos); (MED + MAC + ASIASO); (O) 
360.- Trisetaria panicea (Lam.) Pauneo // (A); (En pastos y herbazales); (MEDOCC + 
MAC); (B) 
361.- Vulpia geniculata (L.) Link var. geniculata// (A); (En pastos); (MEDOCC + 
MAC); (B) 
362.- Vulpia myuros (L.) C. C. Gmelin subsp. sciuroides (Roth) Rouy var. tenella 
(Boiss.) Maire & Weiller // (A); (Pastos y herbazales); (EURSUR + NA + MAC); (O) 
                                                 
32 Se trata de Brachypodium distachyon (L.) Beauv 


































363.- Emex spinosa (L.) Campd. //(A); (Aparece más o menos dispersa por todo el 
territorio, especialmente en majadales y pastos perturbadas); (MED + MAC); (M) 
364.- Polygonum arenastrum Boreau // (A); (Planta de comportamiento arvense y 
ruderal, que se hace relativamente común en las lindes de campos de cultivo y bordes 
de camino de la mitad meridional del término municipal. Descrita usualmente como 
especie nitrófila); (EURAS + NA); (M) 
365.- Polygonum aviculare L. // (A); (Como la anterior, se trata de una planta de 
comportamiento arvense y ruderal que en el área de estudio presenta extrañamente un 
área de distribución muy restringida, con una única cita en la cabecera del Arroyo del 
Alazán. Crece sobre un suelo de textura franco-arcillo-arenosa, muy húmedo en los 
periodos anuales de precipitación por la proximidad del freático a la superficie (aunque 
rara vez aparece encharcado), pero también sometido a una importante desecación 
estival, con pH ligeramente ácido (6,5) y en el seno de una pequeña comunidad 
herbácea higronitrófila dominada por Scirpoides holoschoenus y Pulicaria dysenterica. En la 
zona existe periódicamente ramoneo de baja intensidad por ovejas. Sorprende la 
ausencia de P. aviculare en lindes de campos de cultivo y bordes de caminos, donde 
debería ser común); (COS); (?) 
366.- Polygonum lapathifolium L. // (A); (Forma parte de comunidades higronitrófilas 
en mal estado de conservación, donde cobra relevancia muy variable en función de la 
pluviometría anual. En cualquier caso, aparece típicamente en tramos de arroyos 
estacionales muy perturbados (Arroyo del Alazán, Arroyo de los Carrizos y del Pilar 
de la Dehesa) o en el Canal del Viar. En ocasiones conviviendo con basura, como 
ocurre en el Arroyo de los Carrizos a su paso por el Camino del Berro, junto a las 
construcciones chabolistas conocidas como Las Majadas. La bibliografía describe a 







bajos contenidos en arcilla y alto contenido en nitrógeno33. En el área de estudio crece 
en suelos franco-arcilloso-arenosos, con pH que oscila desde 6,5 a 7,5; en el Canal del 
Viar incluso le bastan para crecer los resquicios abiertos sobre el lecho de cemento 
que conforma su suelo); (COS); (M34) 
367.- †Polygonum salicifolium Brouss. Ex Willd. // (PHB); (Citada por ROALES (1999) 
para la cuadrícula UTM STG3761, probablemente asociada al Canal del Viar, no ha 
podido ser confirmada su presencia en el municipio. Tampoco se ha verificado su 
existencia en la porción de esta cuadrícula incluida en el término de Alcalá del Río, por 
lo que se cataloga como planta localmente extinta. En cualquier caso, se trataba de una 
localidad interesante en tanto que marcaba el límite de expansión septentrional de esta 
especie en el ámbito de Andalucía occidental); (MED + MAC + ASIASO); (Extinto) 
368.- Rumex acetosa L. // (PHB); (En herbazales desarrollados en zonas perturbadas: 
ambientes frecuentados por ganado, bordes de campos de cultivo, cunetas, etc.); 
(COS); (M) 
369.- Rumex bucephalophorus L. subsp. gallicus (Steihn.) Rech. // (A); (En suelos 
poco profundos y sueltos, arenosos, y con pH desde sub-ácido a ácido); (MED + 
MAC + ASIASO); (B) 
370.- Rumex conglomeratus Murray var. conglomeratus// (PHB); (Comparte el mismo 
hábitat que Rumex  crispus); (COS); (M) 
371.- Rumex crispus L. // (PHB); (En herbazales provistos de cierto grado de humedad y 
sometidos a un severo grado de perturbación, tanto por causas naturales [presión por 
herbivoría, escorrentía, etc.], como más frecuentemente por causas de tipo artificial, 
mostrando indiferencia edáfica); (COS); (M) 
372.- Rumex intermedius DC. // (PHB); (Claro indicador de la comarca de la Sierra 
norte, se hace muy rara en el municipio. De hecho, sólo se ha detectado un único 
                                                 
33
 SIMMONDS (1945); FILIPOV & SLONOVCHI (2007); ANDREASEN et al., (2006); CORTINA et al., (1988). 
34 Aunque su área de distribución en Burguillos es reducida ―inferior al 15% del territorio total―, 
características ecológicas tales como su preferencia por medios depauperados, su gran plasticidad 
fisiológica frente al estrés, su autocompatibilidad o su escasa variabilidad en la tasa de fructificación 
entre situaciones ambientalmente óptimas y estresantes (HESCHEL et al., 2004), hacen que su estado de 
conservación local deba catalogarse como “medio”. 





individuo a lo largo de siete años de prospección del territorio, localizado en la mitad 
occidental de La Serrezuela, donde aparece con una altura de 80 cm y cobijado entre 
palmitos. Forzosamente, sin embargo, deben existir algunos otros individuos 
dispersos, ya que se trata de una especie dioica y el ejemplar, detectado en 2009, 
presentaba frutos. El hábitat es una zona bien expuesta, seca, sobre un sustrato más o 
menos pedregoso, con moderada predominancia de la fracción arenosa y pH 
ligeramente ácido (pH≈6,5), aunque este taxón se describe usualmente como 
netamente calcícola.. En este caso, el papel nodrizo del palmito puede interpretarse 
como evidente, especialmente a tenor de la preferencia de esta especie a ocupar zonas 
algo más húmedas en el seno de comunidades arbustivas abiertas del dominio de los 
encinares mésicos (al. Quercion ilicis); si bien, tampoco falta en comunidades más 
xéricas, como espinales y coscojales termomediterráneos (ass. Asparago albi-Rhamnetum 
oleoidis)35. Así, el follaje casi rastrero de la palmácea actuaría limitando un exceso de 
evapotranspiración edáfica. Este efecto de preservación sería similar al que le ofrecen 
los resquicios rocosos, hábitat que también ha sido descrito para R. intermedius36. 
Especie capacitada como óptima colonizadora, ha sido citada en ambientes 
perturbados como cunetas y taludes37, probablemente en terrenos ganados a las 
comunidades arbustivas originales); (MEDOCC); (P) 
373.- Rumex pulcher L. // (PHB); (Se trata de una planta propia de herbazales ruderales 
que se hace común en bordes de caminos y lindes de campos de cultivo, si bien no 
suele agregarse formando poblaciones densas. No falta tampoco en formaciones de 
matorral abierto más o menos naturalizadas; como ocurre en el palmitar de la 
Serrezuela, donde alcanza una importante densidad en la margen izquierda del regajo 
que sirve de límite con La Costilla. Comparte hábitat con Rumex crispus); (COS); (O) 
 
                                                 
35
 Sobre la presencia de Rumex intermedius en encinares y comunidades leñosas seriales, vid.: OCAÑA 
GARCÍA (1959); RIVAS GODAY et al., (1960); LOSA & RIVAS GODAY, (1968); URSÚA SESMA et al., 
(1985); ALEJANDRE SÁENZ et al., (2006); MATEO (2009).  
36 LOSA (1958) 









374.- Portulaca oleracea L. // (A); (Hierba ruderal presente en corrales, bordes de 





375.- Anagallis arvensis L. // (A); (Planta ruderal, común en bordes de caminos y lindes 
de campos de cultivo; también en pastos nitrófilos); (COS); (O) 
376.- Anagallis monelli L. // (PHB); (Muy localizado sobre suelo de textura franco-
arcillo-arenosa (arena≈50%) y pH en torno a 6,5. Sólo se ha detectado en el Olivar del 
Patarra, cuyo largo periodo de desuso ha permitido la conservación de diversas 
especies arvenses desaparecidas de otros lugares por la agresividad de las técnicas 




377.- Clematis flammula L. // (PLEÑ); (Planta trepadora, perenne y de tallos lignificados, 
que se hace muy común en formaciones abiertas de matorral, típicamente palmitares. 
Presenta tendencia a hacerse especialmente abundante siguiendo los cauces de regajos 
y arroyos); (MEDOCC); (P) 
378.- Delphinium gracile DC // (A); (No es un elemento raro en la zona de La 
Serrezuela, donde crece en suelos de tendencia arenosa y ácida; también se ha 
detectado esporádicamente en el tercio inferior del municipio, entre campos de 
cultivo, sobre suelos de textura arcillosa y básicos); (IB + NA); (M). 
 

























Verbena officinalis  
 





379.- Ranunculus bullatus L. // (PHB); (Especie abundante en las zonas bajas, de tierras 
arcillosas y pH básico. Su área de extensión se ve limitada en la cornisa más 
septentrional del término); (MED); (O) 
380.- Ranunculus ficaria L. // (PHB); (Especie muy localizada, sólo detectada en el 
margen derecho del Arroyo de Los Carrizos a su paso por la Madroña, en un área muy 
nitrificada por el ganado y el aporte de basuras, sobre sustrato húmedo y arcillo-
limoso); (MED); (P) 
381.- Ranunculus paludosus Poiret // (PHB); (Muy localizado; en los suelos arcillosos 
húmedos que, en el antiguo tejar, circundan el tramo del Arroyo de Huerta Abajo a su 




382.- Reseda luteola L. // (A/PHB); (Especie de preferencias arvenses, común en 
campos en barbecho y lindes de campos de cultivo. No obstante, se encuentra ausente 
del tercio meridional del municipio, probablemente porque el manejo agrario es 
demasiado intenso); (EUR + NA + MAC); (B) 
383.- Sesamoide canescens (L.) O. Kuntze. // (PHB); (Especie potencialmente bien 
extendida que sólo ha sido recolectada en El Acebuchal, junto al Arroyo del Alazán, y 
en La Serrezuela, siempre de manera puntual. Por estos exiguos datos, sólo puede 
decirse que se comporta indiferentemente con respecto al sustrato. En ambos casos, 




384.- Rhamnus alaternus // (PLEÑ); (Arbusto muy raro en el término del que sólo se 







altura, en el Arroyo de Huerta Abajo a su paso por el antiguo tejar a la derecha del 
Camino de San Francisco. Allí, acantonado en una estrecha cornisa donde sobreviven 
otros elementos arbustivos, protegido por un palmito, se encuentra un ejemplar en 
condiciones deplorables. El otro, adquiere porte arbustivo de 2 m de altura y se 
encuentra en el palmitar de La Serrezuela); (MED); (P) 





386.- Crataegus monogyna Jacq. // (PLEÑ); (Matorral ripario: en regajos y arroyos. Rara 
vez alejado de ellos); (IB + NA); (V) 
387.- Pyrus bourgaeana Decne. // (PLEÑ); (Aparece en formaciones de matorral sobre 
suelos de textura predominantemente arenosa y pH ligeramente ácido. Sus efectivos 
se reducen a sólo 8 ejemplares localizados en El Coto ―donde entran a formar parte 
de un sotobosque de encinar relativamente bien conservado― y en la intersección del 
arroyo de Mingo Miguel con la vereda de los Rodeos ―en este caso representados 
como elementos supervivientes de la comunidad leñosa original, acantonados en el 
refugio representado por la alambrada que sirve de límite entre Mudapelo con 
Villaverde―. Existe testimonio histórico de la existencia de esta especie en otros 
lugares del municipio en los que hoy día está ausente); (IB + NA); (V) 
388.- Rosa pouzinii Tratt. // (PLEÑ); (Matorral ripario: en regajos y arroyos. Rara vez 
alejado de ellos); (EURSUR + NA); (V) 
389.- Rubus ulmifolius Schott. // (P); (Asociado a suelos húmedos); (EURAS + MAC + 
NA); (B) 
390.- Sanguisorba minor Scop. subsp. magnolii (Spach) Briq. // (PHB); (Se comporta 
como planta ruderal, poblando bordes de caminos); (MED + MAC); (O) 
 
 







391.- Crucianella angustifolia L. // (A); (Descrita como planta ruderal muy común, en 
el área de estudio sólo se le ha encontrado en terrenos descarnados en La Serrezuela, 
sobre suelos pobres, ácidos y muy depejados); (EURSUR + NA + ASIASO); (?) 
392.- Galium aparine L. // (A); (Planta ruderal, en zonas sombreadas y con cierta 
humedad); (COS); (O) 
393.- Galium murale (L.) All. // (A); (Planta que, pese a estar descrita como especie muy 
frecuente, se hace extremadamente rara en el área de estudio. Sólo se ha detectado en 
herbazales más o menos ruderalizados en el cruce del Arroyo del Alazán con el 
Camino de San Francisco); (MED + MAC + ASIASO); (M) 
394.- Galium parisiense L. // (A); (Planta ruderal de zonas abiertas, común en bordes de 
caminos y de campos de cultivo. No asociada a zonas húmedas o sombrías); (EURAS 
+ MAC + NA); (M) 
395.- Galium tricornutum Dandy // (A); (En herbazales húmedos); (EURAS + MAC + 
NA); (O) 
396.- Galium verrucosum Hudson // (A); (En herbazales húmedos, generalmente 
asociados a regajos y arroyos); (MED + MAC); (B) 
397.- Rubia peregrina L. // (PHB); (Aparece en zonas de matorral generalmente bien 
conservado; si bien, también se le encuentra en formaciones relictuales y en estado 
degradado de conservación, como entre los palmitos que componen el margen 
izquierdo del Camino de Los Hoyos, o en la vegetación acantonada en la valla más 
oriental de Mudapelo, en su límite con Villaverde); (COS); (M) 
398.- Sherardia arvensis L. // (A); (Planta ruderal: bordes de caminos y lugares 
perturbados, siempre bajo condiciones de cierta humedad; también en márgenes de 











399.- Ruscus aculeatus L. // (PLEÑ); (Sólo detectado un ejemplar en el Regajo del 





400.- Ruta montana (L.) L. // (PLEÑ); (Crece sobre suelos sueltos y ácidos, reducido a la 
mitad septentrional del municipio. Antiguamente se extendía ampliamente hacia el 




401.- Populus alba L. // (PLEÑ); (Relativamente común, asociado a los grandes arroyos 
del municipio); (EURAS + NA + MAC); (V) 
402.- Populus nigra L. // (PLEÑ); (En contraste, sólo sea detectado un ejemplar de 1,5 de 
altura, creciendo sobre un terraplén arenoso en una comunidad higronitrófila donde 
no faltan plantas invasoras, en el Arroyo Pasada la Villa); (EURAS + NA + MAC); 
(V) 
403.- Salix pedicellata Desf. // (PLEÑ); (Exclusivamente asociados a cursos de agua, se 
cuentan unos poco ejemplares en todo el término; algunos de ellos en un estado muy 












404.- Osyris alba L. // (PLEÑ); (Planta parásita que se asocia a las formaciones de monte. 
Como curiosidad, en el solar que hay delante de la Iglesia de San Cristóbal existe un 
ejemplar, resto de cuando en esta zona aún quedaban restos de vegetación leñosa); 




405.- Bellardia trixago (L.) All. // (A); (Detectada en herbazales nitrófilos de la mitad 
meridional del término municipal); (EURSUR + NA + ASIASO); (O) 
406.- Kickxia cirrhosa (L.) Fritsch. // (A); (Especie detectada únicamente en la mitad 
septentrional de Mudapelo, sobre suelos sueltos, arenosos y ácidos, como elemento 
herbáceo acompañante en formaciones abiertas de monte mediterráneo [i.e.: jaral de 
Cistus ladanifer y matorral disperso con encinas]. Al no tratarse de un sustrato 
especialmente húmedo, salvo años pluviométricos anómalos, todos los ejemplares 
encontrados se han localizado cobijados bajo la cobertura de arbustos perennifolios. 
No es éste el hábitat característico que ha sido descrito para esta especie38, cuya área 
de distribución conocida en Andalucía occidental hasta la fecha no alcanzaba las 
comarcas de La Vega y Sierra Norte); (MED + MAC); (V) 
407.- Kickxia spuria (L.) Dumort subsp. integrifolia (Brot.) R. Fernández // (A); 
(Característica de campos de cultivo en barbecho); (MED + MAC); (M) 
408.- Linaria amethystea Vent. subsp. multipunctata (Brot.) Chater & D. A. Webb // 
(A); (Aparece de manera aislada en los márgenes de la Vereda de los Rodeos; especie 
poco frecuente en Andalucía occidental que además no había sido previamente 
descrita en La Vega sevillana); (IB + NA); (P) 
409.- Linaria oblongifolia (Boiss.) Boiss. & Reuter // (A); (En pastos de suelos 
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arcillosos, aunque también aparece en suelos más sueltos y algo ácidos [e.g.: Vereda de 
los Rodeos]); (IB); (?) 
410.- Misopates orontium (L.) Rafin. // (A); (Se comporta como hierba ruderal, 
poblando bordes de camino; también en pastos); (EURAS + MAC + NA); (O) 
411.- Scrophularia canina L. // (PHB); (Sólo se ha detectado un único ejemplar 
puntualmente localizado cerca del Arroyo del Alazán, en el Olivar del Patarra); 
(EURAS + NA); (P) 
412.- Scrophularia scorodonia L. // (PHB); (Sólo se ha detectado un único ejemplar 
puntualmente localizado en La Madroña, junto al cauce del Arroyo de los Carrizos); 




413.- Smilax aspera L. // (PLEÑ); (Elemento termófilo propio de palmitares. Muy 




414.- Mandragora autumnalis Bertol. // (PHB); (Se extiende por el tercio medio del 
término municipal sobre suelos más o menos profundos, restringido 
fundamentalmente a lindes de campos de cultivo y bordes de caminos); (MED); (V) 
415.- Physalis alkekengi L. // (PHB); (Aparece esporádicamente por buena parte del 
término, siempre en pastizales o herbazales en sitios más o menos ruderalizados; (EU- 













416.- Solanum nigrum L. // (A); (Aparece en todo el territorio, comportándose como 
hierba ruderal); (COS); (O) 
417.- Hyosciamus albus L. // (B/PHB); (Sólo detectado en el casco urbano); (EURSUR +  









419.- Tamarix gallica L. // (PLEÑ); (Asociado a cursos de agua, aparece especialmente 




420.- Ulmus minor Miller // (PLEÑ); (Elemento cuyos ejemplares presentes en Burguillos 
resultan de dudoso origen natural. Unos pocos se encuentran en el Arroyo de los 
Carrizos y del Pilar de la Dehesa, a su paso por las Majadas, aunque allí hay álamos y 




421.- Parietaria mauritanica Durieu // (A); (Sobre los resquicios rocosos calcáreos en la 
zona de La Serrezuela); (IB + NA); (P)  
422.- Urtica urens L. // (A); (En herbazales con cierto grado de humedad y/o en zonas 









423.- Centranthus calcitrapae (L.) Dufresne var. trichocarpus (I. B. K. Richarson) O. 




424.- Verbena officinalis L. // (PHB); (Crece en sitios abiertos y moderadamente 




425.- Vitis vinifera L. // (PHB); (Planta trepadora asociada a cursos de agua); (EURSUR + 




426.- Tribulus terrestris L. // (A); (Planta arvense, muy abundante en campos de 







B. PLANTAS FANERÓGAMAS NEÓFITAS  
 
Se consideran aquí todas aquellas plantas alóctonas o exóticas (i.e.: con origen certificado en 
otras regiones biogeográficas) localizadas en el área de estudio y cuya entrada en los 
ambientes mediterráneos ibéricos ha sido posterior al descubrimiento de América (1492). A 
los efectos del presente estudio, no se han contemplado como tales neófitos aquellas plantas 
incluidas en la categoría de especies ornamentales exclusivas del ámbito urbano ―formando 
parte de parques, jardines, huertas y paseos tanto de titularidad pública como privada39―, ni 
en la de especies de valor agronómico y no escapadas de cultivo ―algodón, maíz, girasol, 
etc.―. Por el contrario, sí se han incluido aquellas especies que, aún siendo ornamentales, han 
sido plantadas en ámbito no urbano y que, en consecuencia, pueden afectar o afectan de 
facto, a los ecosistemas naturales por su falta de control. 
 
En general, Burguillos, por el intenso manejo histórico que han sufrido sus ecosistemas 
naturales y por el carácter fuertemente resiliente de los mismos ―un rasgo característico de 
las formaciones de maquis y garriga mediterráneas―, no presenta problemas graves de 
pérdida de biodiversidad directamente derivados de la introducción de plantas invasoras. No 
obstante, es necesario recoger aquí el catálogo de especies foráneas presentes en el término 
municipal, con indicación de su área de distribución y análisis cualitativo de su situación, no 
sólo por su interés local, sino como dato que permita enriquecer el conocimiento que de este 
tema se tiene para Andalucía. 
 
Para la identificación y nomenclatura se ha seguido a VALDÉS et al. (1987) y SANZ ELORZA et 
al. (2004). 
                                                 
39 En este epígrafe también se incluyen aquellas especies ornamentales ―y por tanto, conscientemente 
cultivadas― que, no habiéndose detectado en ambientes estrictamente urbanos, su área de distribución 
local se restringe a las zonas de ajardinamiento que orlan los cortijos o caseríos de menor entidad, 
ubicados en suelos con uso agropecuario. Tales ambientes han sido considerados a los efectos del 
presente estudio como sub-urbanos, y por sus características y la de las propias especies allí plantadas, 
no se catalogan como focos peligrosos de extensión de plantas invasoras. Se citan la gitanilla o geranio 
(Pelargonium sp.), el ficus (Ficus elastica), la palmera (Phoenix dactilifera), etc.  







1.- Carpobrotus acinaciformis (L.) L. Bolus // (PHB); (Planta invasora que en 
Burguillos no reviste por el momento síntomas de peligrosidad, si bien debe 
observarse su comportamiento. Ha sido recientemente introducida mediante su 
plantación en los abruptos taludes que parapetan la balsa de regadío localizada 
junto al Arroyo de Huerta Abajo, al lado del Camino de San Francisco. El uso 
aplicado en el área de estudio es ornamental y como fijador de tierras sueltas); 




2.- Nothoscordum gracile (Aiton) Stearn // (PHB); (Exclusivamente detectado en 
jardines, en pleno casco urbano. No se considera peligroso en el área de estudio, si 
bien, en el vecino municipio de Castilblanco de los Arroyos sí ha sido observado 




3.- Amaranthus albus L. // (A); (Planta común en los bordes de las áreas de cultivo, 
por cuyo hábitat y características biológicas no reviste un peligro importante para 
otras especies autóctonas con las que convive); (Procedente de Norteamérica) 
4.- Amaranthus blitoides S. Watson // (A); (Sin ser tan común como la anterior, 
presenta hábitat similar); (Procedente de Norteamérica) 
5.- Amaranthus powellii S. Watson // (A); (Se ha detectado un único individuo 
creciendo en la comunidad ruderal desarrollada en las lindes de los campos de 
cultivos y tierras incultas del tercio mericional del término municipal. Descrita 







sobre suelos arcillosos, poco profundos, ricos en materia orgánica y sólo 
moderadamente húmedos a pesar de su cercanía al Canal del Viar. CARRETERO 
(1990) y SANZ ELORZA et al. (2004) no la reconocen como planta presente en la 
provincia de Sevilla, a pesar de que existan pliegos de esta especie ―sinonimizados 
como A. bouchonii― indexados en el herbario oficial de la Universidad de Sevilla 
procedentes de localidades hispalenses); (Procedente de Norteamérica) 
6.- Amaranthus retroflexus L. // (A); (En bordes de campos de cultivo);(Procedente 
de Norteamérica) 
7.- Amaranthus viridis L. // (A); (Como maleza en bordes de campos de cultivo; 




8.- Aster squamatus (Sprengel) Hieron // (A/B/PHB); (Planta ruderal con apetencias 
higrófilas cuya área de distribución en Burguillos se hace muy restringida. En 
efecto, extrañamente esta especie sólo se ha detectado en la cabecera del Arroyo 
del Alazán a pesar de que hubiera sido esperable su hallazgo en torno al Canal del 
Viar, donde sí crece Bidens aurea. En el área de estudio habita en suelos de textura 
franco-arcillo-arenosa, con pH ligeramente ácido y elevada húmedad desde otoño a 
primavera. La población, exigua, está constituida por unos pocos ejemplares en 
número inferior a la decena y que, por la consistencia leñosa de sus tallos y su 
pervivencia supra-anual, es de naturaleza perenne. Éstos, junto a otras hierbas 
típicamente descritas como higronitrófilas, crecen bajo las macollas de Scirpoides 
holoschoenus, elemento dominante en la comunidad); (Procedente del continente 
americano) 
9.- Bidens aurea (Aiton) Sherff // (PHB); (Planta de comportamiento ruderal e 
importantes requerimientos de humedad edáfica, de la que sólo se han detectado 
dos poblaciones constituidas por unos pocos individuos (¿ramets?). Una población 
se localiza en El Capitanejo, creciendo sobre un terraplén adyacente al camino de 





servicio que corre paralelo a lo largo del Canal del Viar. El suelo es muy húmedo, 
de textura franco-arcillo-arenosa y pH muy próximo a la neutralidad. La segunda, 
de idénticas características ecológicas, se localiza en el Arroyo Pasada de la Villa, a 
su paso por el Majar de San Cristóbal. No muestra tampoco un estado 
preocupante por su potencial afección en los ecosistemas autóctonos del área de 
estudio, por situarse en medios agrarios ecológicamente muy perturbados); 
(Procedente de Centroamérica) 
10.- Xanthium spinosum L. // (A); (Planta de comportamiento ruderal muy 
abundante en todo el término municipal, especialmente colonizadora de cauces 
secos de arroyos y regajos); (Procedente de Sudamérica) 
11.- Xanthium strumarium L. // (A/Pz); (Ocupa un hábitat muy similar al de la 
anterior especie, pero a diferencia de aquélla presenta una distribución local más 





12.- Opuntia maxima Mill. // (PLEÑ); (Formando setos, en buena parte del territorio); 




13.- Ipomoea acuminata (Vahl.) Roemer & Schultes // (PHB); (Detectado un único 
ejemplar junto al antiguo camino de Burguillos a Alcalá del Río, en un punto muy 
cercano a una edificación rústica construida en la década de los 50 con motivo de 
la colonización agraria. No obstante, se descarta la posibilidad de haber sido 







enraizante de restos allí esparcidos, tras labores de limpieza de algún jardín 
cercano. La planta crece en un ambiente severamente perturbado y de nulo valor 
ambiental, en el seno de una paupérrima comunidad de malas hierbas. Su 
capacidad de pervivencia en el clima sevillano y su potencialidad invasora ya han 
sido comprobadas por ROSSINI y colaboradores en 200540. En la Península Ibérica 
se le cita de ambientes viarios, aunque parece mostrar preferencia por las zonas 
húmedas; de hecho, se ha citado su presencia en comunidades riparias 
autóctonas41. En Burguillos, no reviste peligro alguno por el momento, aunque se 
trataría de una cita en una localidad de interior que rompería con el patrón 





14.- Cuscuta campestris Yuncker // (A); (Especie parásita relativamente frecuente en 
el término municipal, siempre asociado a comunidades de malas hierbas en lindes 
de campos de cultivo y tierras abandonadas o en barbecho. En el área de estudio 
explota como hospedadores exclusivos a Amaranthus albus y Xanthium strumarium. 
Extrañamante no viene recogido como taxón invasor en la profunda revisión que 
SANZ ELORZA y colaboradores publicaron en 2004 para la Península Ibérica, 
aunque se conoce para diversas localidades españolas desde al menos el año 




                                                 
40 ROSSINI OLIVA et al, (2005). 
41 ROBLEDO et al, (1996). 
42 CARRETERO (1979). 







15.- Chamaesyce maculata (L.) Small // (A); (Detectado un único ejemplar creciendo 
sobre un banco de arena de gran potencia, procedente de las labores de dragado y 
limpieza del cauce del Arroyo de Pasada de la Villa. El sustrato presenta una 
excelente capacidad de drenaje, lo que hace que los niveles de humedad edáfica, 
pese a su extrema cercanía al citado arroyo y a pesar de haber sido medidos en 
época lluviosa); (Procedente de Norteamérica) 
16.- Chamaesyce serpens (Kunth) Small // (A); (En el casco urbano, común entre 
los resquicios del empedrado que pavimenta los antiguos maquineros y corrales. 




17.- Acacia karoo Hayne// (PLEÑ); (Introducido recientemente [año 2004] para el 
vallado de Mudapelos, en su linde meridional con La Serrezuela, debido a su 
crecimiento acelerado y al efecto disuasorio de sus espinas. Es preciso realizar un 
seguimiento para conocer en qué manera puede afectar a los ecosistemas naturales 
del área de estudio); (Procedente de África del Sur) 
18.- Robinia pseudoacacia L. // (PLEÑ); (Crece en el Arroyo del Alazán, en su límite 
con la Cerrezuela. No muestra un patrón agresivo de distribución local, si bien es 
probable que compita duramente con otras especies autóctonas a través del 
limitante factor hídrico); (Procedente del centro y este de Estados Unidos, desde 
donde llegó a Europa [París] en 1601) 
19.- Tipuana speciosa (Benth.) Benth. // (PLEÑ); (Único individuo que crece entre 
encinas en La Madroña, junto al Arroyo de los Carrizos, a la izquierda del carril que 
sube paralelo a éste en dirección a los apriscos. No reviste peligrosidad alguna, 







encinas proceden de una reciente labor de reforestación y adecuación del área de 
esparcimiento de La Madroña efectuada hace unos 20 años, puede que este 
ejemplar fuera previo a tales trabajos, en cuyo caso pudo ser plantado por su uso 




20.- Melia azedarach L. // (PLEÑ); (Crece de manera aislada en un pozo junto al 
Arroyo de los Carrizos, dentro de los límites de La Madroña, y en las proximidades 
de las Casa del Guarda del Canal, en el Majar de San Cristóbal. No reviste 
peligrosidad alguna y su cultivo obedece probablemente a su uso como sombrajo); 




21.- Eucalyptus camaldulensis Dehnh. // (PLEÑ); (Antaño relativamente común en 
la vera de los arroyos, donde se plantaban para dar sombra; actualmente aún 
subsisten algunas pequeñas poblaciones. Su diagnóstico es similar al de la especie 




22.- Oxalis pes-caprae L // (PHB); (Muy extendida por todo el término municipal, 
especialmente en las zonas bajas con un uso predominantemente agrícola. 
Posiblemente, el manejo debido a las labores de la tierra y la importante 
perturbación de origen antrópico de estos lugares, favorecen su extensión); 
(Procedente de Sudáfrica) 







23.- Arundo donax L. // (PHB); (Muy común en arroyos, donde forma densas 
poblaciones); (Procedente del este asiático) 
24.- Sorghum halepense (L.) Pers. // (PHB); (Habita en sitios perturbados húmedos: 
bordes de campos de cultivo de regadío, márgenes de arroyos, cunetas, etc.); 




25.- Datura stramonium L // (PHB); (Aparece en zonas húmedas muy nitrificadas, 
típicamente el Arroyo de los Carrizos a su paso por Las Majadas); (Procedente de 
América del Sur) 
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BLOQUE II.  
ETNOBOTÁNICA EN BURGUILLOS 
 
 
1.- Nombres comunes de plantas en Burguillos 
 
Esta lista está construida a partir de entrevistas realizadas en el municipio de 2003 a 2008. 
Cuando se da la coexistencia de dos o más nombres comunes asociados a una misma 
especie, éstos se ordenan en orden decreciente de su uso más repetido. Si los dos son 
igualmente empleados, se separan mediante barra (/). En cuanto a la grafía usada, se ha 
optado por transcribir literalmente la forma oral bajo la que es conocida la planta en 
cuestión, respetando las variaciones fonéticas propias del habla andaluza de esta región 
(i.e.: utilización de“z” por “s”; de“r” por “l”; de“h aspirada” por“h muda”1). 
 
Entre paréntesis, después de cada nombre común se indica el número de entrevistas que 
apoyan cada denominación. Cuando en la enumeración de los nombres comunes que 
recibe una determinada planta se incluye un guión (―), significa que la especie en cuestión 
no tiene asociado nombre popular según el testimonio de las personas que indique el 




1. Acis autumnalis: lagrimita (2)/ lagrimita de la Virgen (1); ― (1) 
2. Adenocarpus telonensis: ballisco (1) / ballico (1) 
                                                 
1
 vid. ALVAR M. 1923-2001. Textos hispánicos dialectales: antología histórica. CSIC. Madrid, para el caso 







3. Aegilops sp.: trigo bravío (5)/ triguillo (3) 
4. Agrostemma githago: neguilla (5) [planta extinta en el área de estudio] 
5. Allium ampeloprasum: ajoporro (>30) 
6. Anagallis arvensis: pamplina (6) 
7. Anagyris foetida: jediondo/jeriondo (4) 
8. Arbutus unedo: madroñera (6) ; madroña (6) ; madroño (5) 
9. Arisarum simorhinum: somillo (4); candilito (2); ― (1) 
10. Aristolochia baetica: candilitos (9) 
11. Arum italicum: oreja mulo; ― (1) 
12. Asparagus albus: esparraguera verdial (3)/ esparraguera blanca (4) 
13. Asparagus aphyllus, A. acutifolius: esparraguera abulaguera (4)/ esparraguera negra 
(1)/ esparraguera triguera (6) 
14. Asphodelus  ramosus: gamonita (4); varita de San José (3) 
15. Astragalus hamosus: arvejanita (3) 
16. Atractylis gummifera: cardo de la liria (5); cardo liria(5) ; liria (1) 
17. Avena sp.: avena loca (>30) 
18. Borago officinalis: borraja (4) 
19. Calamintha nepeta: poleo (1) 
20. Cerastium glomeratum: pamplina (1) 
21. Calendula arvensis:  patagallina (1) / pata de gallina; purguita ; armirón uñoso (1) 
22. Carlina racemosa: cardo laúva (15)/ cardo de la uva ; cardillo laúva (15)  
23. Centaurea pullata: armirón bravío (3) 
24. Ceratonia siliqua: argarrobo ; algarrobo (>30) 
25. Chamaerops humilis: parma ; palma (>30) 
26. Charybdis maritima: cebolla armorrana ; cebolla almorrana (>30) 
27. Chenopodium sp.: cenizo(5) 
28. Chrysanthemum sp.: margaza / margarza (1) 
29. Cistus ladanifer: jara (>30) ; flor de Cristo (1) 
30. Cistus salvifolius, C. monspeliensis, C. crispus: zaguazo ; zaguarzo (>30); zeguazo (1). A 
veces, C. salvifolius se denomina “zaguazo marino” (1) o “zaguazo morisco” (1). 





31. Clematis flammula: jazmín bravío(1)/jarmín bravío ; dama de noche bravía  (1) 
32. Convolvulus sp.: carregüela /carrigüela/ corregüela /correvuela (>30); campanitas 
(1) 
33. Crataegus monogyna: marioleto / espino marioleto (6) ; tilero (1) 
34. Cynara humilis: cardo borriquero ; arcancil borriquero ; arcancil bravío ;  
arcancilero (>30) 
35. Cynodon dactylon: grama (>30) 
36. Cyperus longus: castañuela (3) 
37. Daphne gnidium: torbizca (6) 
38. Diplotaxis erucoides: jaramago blanco (>30) 
39. Diplotaxis virgata, Brassica nigra, Hirschfeldia incana: jaramago (>30) 
40. Ecballium elaterium: melonera bravía (1) 
41. Echium plantagineum: argamula (1) 
42. Emex spinosa: espinaca bravía (1) 
43. Erodium sp., Geranium sp.: alfilerera (4) 
44. Eucaliptus camaldulensis: calisto (>30) 
45. Flueggea tinctoria: tamujo (5) 
46. Fumaria sp.: conejito (2) ; pamplina (1) 
47. Galium sp.: amores (1) 
48. Genista hirsuta: abulaga (>30) 
49. Gladiolus italicus: varita de San José (3) 
50. Gynandriris sisyrinchium: lirio (2); lirio azul (1); lirio de agua (1) 
51. Heliotropium europeum: cenizo (3) ; cenizo blanco (1) 
52. Hordeum sp.: hierba de punta (1) 
53. Iris planifolia: lirio (>30) 
54. Lavandula stoechas: lavanda (1) 
55. Lavatera cretica:  marva (9) 
56. Leontodon sp.: lechugueta (1) 
57. Leontodon tuberosus: armirón (1) 







59. Malva hispanica: marva (9) 
60. Mandragora autumnalis: lirios (1) 
61. Marrubium vulgare: novios (1) 
62. Medicago sp.: carretón (11) 
63. Mentha suaveolens: mastranto (6)/maestranto (1) 
64. Morus alba: morera (>30) 
65. Myrtus communis: murtera (9); mirto (1) 
66. Narcissus cavanillesii: margarita amarilla (1); ― (1) 
67. Narcissus papyraceus: jarmín de campo (1) ; lirio blanco (1); ― (1) 
68. Narcissus serotinus: jarmín bravío (2)/jazmín bravío; jazmín blanco ; margarita 
blanca (1); ― (1) 
69. Nasturtium officinale: berro (1) 
70. Nerium oleander: aderfa (>30)/adelfa (1)/ aerfa (3) 
71. Olea europaea var. sylvestris: acebuche (>30) 
72. Oxalis pes-caprae: vinagrito (7) 
73. Papaver rhoeas: amapola (>30) 
74. Phagnalon saxatile: manzanilla bravía (1) 
75. Phlomys purpurea: melera (9) 
76. Physalis alkekengi: tomatitos (1) 
77. Picris echioides; lengua-vaca (3) 
78. Pistacia lentiscus: lantisco ; lentisco (9); charneca (1) 
79. Plantago sp.: mazapán (1) 
80. Pyrus bourgeana: piruétano (11) 
81. Quercus coccifera: corcoja / coscoja (>30) 
82. Quercus ilex: encina (>30) 
83. Ranunculus bullatus: ― (6); margarita (2) ; margarita amarilla (1); jaramago (1)  
84. Raphanus raphanistrum: jaramago blanco (2) 
85. Retama sphaerocarpa: retama (>30) 
86. Rosa pouzinii: rosal bravío (1) 
87. Rosmarinus officinalis: romero (>30) 





88. Rubia peregrina: amores (1) 
89. Rubus ulmifolius: zarza (>30) 
90. Rumex sp.: vinagrera; espinaca vinagrera (1) 
91. Ruta montana: rúa ; ruda (9) 
92. Scilla autumnalis: campanitas (1); ― (1) 
93. Scirpus holoschoenus: junco (4) 
94. Scolymus hispanicus: cardillo (14) 
95. Scolymus maculatus: tagannina (16); tagarnina ; cardo de la tagannina (1) 
96. Scorpiurus sp.: granillo (1) 
97. Scorzonera laciniata: tetavaca (1) 
98. Solanum nigrum: tomatitos (1) 
99. Sonchus oleraceus: cerraja(9) 
100. Spergularia rubra: rompepiedras (7) 
101. Tamus communis: zarzaparrilla (1) 
102. Trifolium sp.: trébol (14) 
103. Vitis vinifera: parronera (6)/zarza parronera (1)/vid braví a(1) 
104. Vinca difformis: orejita de mulo (1) 
105. Xanthium strumarium, Xanthium spinosum: cajillo/caíllo (2) 
 
 
2.- Usos tradicionales de las plantas en Burguillos 
 
Se recogen los usos etnobotánicos que tradicionalmente han seguido los habitantes del 
área de estudio2. Para ello, en la siguiente tabla se ha establecido una diferenciación en la 
contemporaneidad del uso o aplicación en función de la extinción (UE: Uso extinto) o 
vigencia (UV: Uso vigente) de los mismos. En este último caso, si el uso etnobotánico 
                                                 
2 Para una revisión conceptual, legislativa y funcional acerca de los usos etnobotánicos y de la 
perentoriedad de su preservación cultural, vid. PARDO DE SANTAYANA M & GÓMEZ PELLÓN E. 
2003. Etnobotánica: aprovechamiento tradicional de plantas y patrimonio cultural. Anales del Jardín 







está actualmente ausente, se indica mediante un guión (―). Si no se conoce si el uso 
permanece vigente, se señala mediante signos de interrogación (¿?). A veces, en la 
descripción del uso se ha introducido la cita original del entrevistado por considerarse 
interesante desde un punto de vista sociolingüístico, en cuyo caso ésta se ve acompañada 
de comillas y en cursiva. 
 
Especie Órgano UE UV 




Las ramas se cortaban, se dejaban secar y entonces 
se trenzaban con alambre para formar escobones 
que eran muy útiles en las eras, ya que con ellos se 
barría la paja o la tierra del el suelo sin arrastrar 
consigo el grano. Al no crecer en las cercanías de los 
ejidos, sino ser planta más propia del monte, se traía 
en mulas generalmente conducidas por niños. 




Bulbo Como aderezo de gazpachos. ― 
Anagyris foetida Ramas 
La madera, dura, se empleaba para el mango y la 





Como alimentación para el ganado porcino: “los 
guarros las buscan a muerte”. 
― 
Asparagus sp. Brotes 
Los brotes jóvenes, tiernos, tienen un uso muy extendido en 
alimentación humana. Éstos deben hervirse primero, cuya 
agua se emplea como diurético (“sirve para lavarse por dentro”) 
y también para curar las almorranas. 









“La batata se usaba para curar ecemas”: Se excavaba en busca 
del tubérculo, se limpiaba de tierra con una navaja y con ésta 
se abría en dos mitades longitudinalmente, de modo que 




El exudado gomoso que, desde la raíz, emana por el 
receptáculo floral y se acumula entre las brácteas 
involucrales, se empleaba como pegamento para 
cazar pájaros y ratones. Se embadurnaban hojas de 
juncia con esta goma y se colocaban en bebederos, 
donde las aves quedarían prendadas. 
― 




Picadas, se usaban para condimentar el gazpacho. Al 
parecer era una práctica importada en la región por 
ovejeros extremeños trashumantes, durante la 






Interés apícola. Prácticamente es el único recurso 
nectarífero disponible para las abejas durante el verano, 




Como alimento para el ganado porcino. 
También en consumo humano. En las fiestas populares de 
Burguillos, para las que sacaban en procesión a la patrona 
Virgen del Rosario, almendras y vainas de algarrobo se 
vendían como golosina para niños. 
Chamaemelum sp. Hojas En infusiones. 
                                                 
3 Véase en este sentido, ORTIZ PL (1990) Contribución al conocimiento de la flora apícola 











 En la elaboración de “crin vegetal” para rellenos 
de almohadones, colchones, cojines, etc. Fue una 
actividad muy lucrativa en la región (e.g.: Burguillos, 
Villaverde del Río, Castilblanco de los Arroyos) 
hasta mediados de la década de los 60, cuya materia 
prima se llegó a exportar con gran éxito comercial. 
 Las hojas inmaduras, aún no desplegadas, se 
usaron coyunturalmente como recipiente para 
contener agua y extraerla de los manantiales en el 
monte, facilitando así su ingesta. 
 Las hojas, entrelazadas en “tomizas”, se usaban 
también en la confección de cestas, costureros para 
las mujeres, fiambreras, espuertas para la recolección 
de aceitunas y felpudos (“alfombreras”).  
 Como abanico (“soplillo”) para avivar el fuego de la 
candela. 
― 
Espata floral En alimentación humana, muy apetecido en ensaladas. 




Para combatir la sarna o curar rozaduras (“curar cemas”) en 
bestias, mediante aplicación tópica. También para el 
tratamiento de las almorranas en humanos, bien 
directamente o bien depositando la mitad del bulbo bajo la 
cama o mesita de noche. 
Cistus sp. Ramas y hojas Como cisco para la copa del brasero. ― 
Cistus ladanifer Hojas 
Muy episódicamente se ha usado su cocción para aliviar 
úlceras estomacales. Se dice que sirve para controlar las 
subidas de azúcar en sangre, algo no demostrado 
clínicamente. 





Especie Órgano UE UV 
Ramas Como leña para hornos. ― 
Crataegus 
monogyna 
Hojas Como infusión para aliviar la tensión. 
Flores Una vez secas, se toman en infusión como tila. 
Chrysanthemum sp. Parte aérea 
Tras la fructificación y liberación de las semillas, las 
partes aéreas de la planta, ya secas, (“cuando están 
verdijonas y pierden la margarita, queda un bulbito redondo 
en la punta”) se colectaban y con ellas se hacían 





Cocidas, se consumen en guisos (“se le echa a las papas”). Para 
que las hojas estén tiernas, la planta se sepulta bajo tierra en 
el campo, desarrollándose así hojas blancas (aclorofílicas) y 
suculentas. 
Cyperus longus Tubérculos 
Para alimentación de cerdos (“las piaras de cochinos jociquean la 









Cuando el ganado ovino sufre descomposición de vientre 
(“tener caguetas”) por el consumo de mucha hierba en la 
primavera temprana, se le anuda al cuello un collar hecho 
con ramas. 
Corteza 
La corteza (“el pellejo”) se usaba para la confección de 
sogas para amarrar haces de leña (“cisco”) o para 













Presuntamente se utilizaba para “injertar” matas de 
melón dulce (Citrullus lanatus). Se seccionaba a ras 
del suelo y sobre el cuello de la raíz se sembraba una 
semilla (“pipa”) de melón dulce. Según los lugareños, 
la “melonera bravía”, al tener una raíz muy profunda 
con la que alcanzar agua del freático, aporta el 
recurso hídrico que precisa la planta de C. lanatus en 
desarrollo. En un ejercicio tremendamente 
imaginativo, las raíces de la melonera bravía 
sustituirían a las correspondientes de la melonera 






Se plantaba en las riberas de los arroyos para dar 
sombra mientras el ganado apacentaba. 
― 
Flores 
Dada la atracción que suponen sus flores para las abejas, 
cuyo néctar recogen con fruición, se ha usado 
secundariamente con fines melíferos, ubicando en sus 
proximidades las colmenas. 
Flueggea 
tinctoria 
Ramas En la fabricación de escobas. 
Foeniculum 
vulgare 
Parte aérea Como condimento para el aliño de aceitunas. 
                                                 
4 Merece la pena citar un planteamiento similar reportado en la sierra cordobesa para la 
“chupamieles” o “lenguaza” (Anchusa azurea): «Truco contra los robadores de melones: se introduce una 
semilla de melón en un troncho (tallo) de lenguaza; con el agua del troncho revienta y nace el melón; éste toma unas 
dimensiones enormes, pero de sabor muy amargo, que lo toma de la madre de la lenguaza: “Como el que va a 
robarlos, va a por los más grandes, después de catarlo, seguro que no va más a robar a ese sitio» (TRIANO 
MUÑOZ E et al. 1998. Etnobotánica del subbético cordobés. Ayuntamiento de Carcabuey. Córdoba). 





Especie Órgano UE UV 
Genista hirsuta Parte aérea 
Prendido, se usaba como antorcha con que quemar 
los pelos de los cerdos sacrificados en las matanzas. 
Mientras una persona pasaba la aulaga ardiendo 
sobre la piel del animal, otra le seguía con un 
cuchillo al ras para retirarlos; a continuación, las 
mujeres pasaban medio ladrillo mojado en agua 






Las hojas jóvenes, que asoman despuntándose sobre el 
suelo ―de donde deriva su nombre común―, son muy 
apetecidas por el ganado ovino, de modo que tiene un 
amplio uso como pasto. 
Lavatera cretica Frutos 
Usados coyunturalmente en alimentación humana. 
El fruto, de tipo esquizocarpo, es conocido 
popularmente como “panecillo”, por su morfología 
y consistencia farinosa. Aunque insípido, era 
especialmente apetecido por los niños. 
¿? 
Leontodon sp. Hojas 
Sus hojas, tiernas y picadas, se recolectan y usan en 
alimentación para perdices de reclamo, combinado con 




Análogamente a los frutos de Lavatera cretica, eran 





Hervidas como infusión. También para la 
conservación de patatas (“papas”) en las alacenas, 












Se colectaba para la alimentación de las perdices que 
eran utilizadas como reclamo para su caza, ya que 
con su ingestión “el pájaro perdiz se calienta y canta 
bien”. 
También se colectaban sus hojas para su consumo 
en ensaladas. El estado hídrico de los arroyos de la 





Los rebrotes que nacían directamente desde el suelo 
se usaban como fusta para los caballos, dada su 





Se empleaban para evitar saltos de fuego cuando se 
quemaban los despojos de las cosechas en las 
“rastrojeras”, sacudiendo la rama sobre la llama o el 
material incandescente hasta ahogarlo. 
― 
Ramas 
Se utilizaban, peladas de hojas, como “grapas” con 
las que sujetar las haces de paja en los pajares y 
evitar su desmoronamiento. Posteriormente, se 
cubrían con hojas de enea para impermeabilizar el 






Se dice que su cocción sirve para controlar las subidas de 
azúcar en sangre. 
Varetas 
Debido a su firmeza y elasticidad, se empleaba en la 






Usada como cerca o vallado intimidatorio. En la actualidad 
se conservan las existentes, aunque no se emplean de novo 
para la delimitación de propiedades. 





Especie Órgano UE UV 
Frutos 
En alimentación humana, ya que por su frescor y fenología 
veraniega, son muy apetecidos en el rigor estival. También 
se colectan para alimentación del ganado porcino (“las pencas 





Arrancados de cuajo, era frecuente sorber el 
mucílago avinagrado que contenía el pedicelo en su 











Se sorbía su néctar a modo de golosina. 
Especialmente extendido entre los pastores y los 
niños. 
― 
Planta melífera, apreciada en apicultura. 
Plantago sp. Inflorescencia 
Con un fin lúdico, los niños solían introducir la 
inflorescencia ―aprovechando su morfología 
cilíndrica y consistencia gruesa y algodonosa― en el 




Parte aérea Se siega como forraje para cerdos y vaca 




Alimentación de ganado porcino. 
Coyunturalmente, como complemento en alimentación 




Se siega como forraje para conejos domésticos, aves de 





Combustible en hornos de pan hasta finales de la 
década de los 60. Su uso desapareció con el 













Como condimento en estofados con carnes de caza, 
especialmente conejo. 
También era masivamente recolectado para adornar el 
“nacimiento” o “belen” que, como recreación en figurillas 
de barro del nacimiento de Jesús, se exponía durante la 
Navidad en la parroquia de Burguillos o en los domicilios 
particulares. En la actualidad apenas se conserva la 
tradición, si bien, todavía permanece vigente. 
Hervido, era untado en la barriga para combatir las 





En la confección de chozos y sombrajos, bien 
directamente o como cinta para trenzar entre sí otro 
















Se siega y recoge como alimento para la cría de conejos 




Se han usado cocidas para aliviar los dolores renales, 




El tallo se abría por la mitad en busca de gusanos (algún 
insecto no identificado, en su fase larvaria), para ser 
utilizados como cebo en trampas para perdices: “de niños, 
buscábamos el gusanón que se come el corazón del cardo, para ponerlo 
en las perchas”. 









Se usaban, tras su destilación, como principio activo 
medicinal de aplicación no conocida por las fuentes 
consultadas en Burguillos (“usado como medecina”). 
Aunque colectado en su término municipal y en el 
Alcalá del Río, éste era tratado en Guillena, desde 
donde se llevaba a Sevilla. 
También como aromatizante en cocina (carnes, 
arroz hervido). En la actualidad no, dada la escasez 
de esta mata, antaño cosmopolita en las zonas de 
monte bajo de Burguillos, Guillena y Alcalá del Río. 
― 



















BLOQUE III.  
HISTORIA NATURAL DE CINCO ESPECIES SELECCIONADAS 
 
Seleccionadas por motivos variados que van desde su estado preocupante de conservación a 
su singularidad biológica o etnobotánica, siempre en el ámbito local, este Bloque III se ha 
destinado a contener datos generales sobre la historia natural de una corta serie de cinco 
especies escogidas entre todas las halladas en el municipio. La idea primigenia de esta obra, y 
a ello ha obedecido su diseño original, fue la de extender estas exhaustivas notas ecológicas al 
total de las especies perennes del municipio, con la finalidad de crear un completo atlas 
ecológico sobre la flora de la zona de transición entre las comarcas naturales de La Vega del 
Guadalquivir y la Sierra Norte de Sevilla, tomando a Burguillos como modelo. Sin embargo, 
en presentaciones y discusiones técnicas inmediatamente previas a la publicación de esta 
obra, se vio que el volumen de información acumulado era de tal entidad que conducía a 
abrumar al lector más que a aclararle una visión general de la flora local, propósito que 
finalmente se vio culminado dándole mayor peso específico al Bloque I y eliminando de la 
versión original cerca de 300 páginas dedicadas especialmente a geófitos (e.g.: Muscari 
neglectum, M. comosum, Narcissus serotinus, N. cavanillesii, Iris planifolia, Arisarum simorrhinum, 
Colchicum lusitanum, etc.) y especies leñosas del monte mediterráneo (e.g.: Chamaerops humilis, 
Nerium oleander, Anagyris foetida, Asparagus aphyllus, A. albus, Pistacia lentiscus, etc.), con lo que 
netamente, pensamos, se ha ganado en capacidad divulgativa.  
 
Con todo, no queriendo privar al lector más inquieto sobre estos puntos, se añade esta última 
parte restringida a unas escasas especies consideradas como de especial interés por el autor, 
no sólo para enfatizar la apasionante historia natural de las mismas, sino también como 
muestra de la activa recopilación de información empírica y bibliográfica que, todavía en 








1.- Mandragora autumnalis Bertol. 
Solanaceae 
 
 Nombre común: Son diversos los nombres comunes que presenta esta especie en 
castellano1,2, siendo aparentemente el más extendido de ellos el de“mandrágora” y sus 
diferentes derivados, tales como “mandrágola”, “mandrágula” “mandrágora de flor azulada”, 
“mandrágora hembra”, “mandrágora femenina”, “mandracola”, “mandragora” o “mandragula”. 
También son relativamente frecuentes aquellos términos que relacionan a esta planta con la 
berenjena, una práctica asociativa que viene arrastrándose al menos desde la Edad Media 
según se desprende de textos hispano-musulmanes de la época; así, pueden citarse los 
apelativos de “berenjenilla”, “berenjena mora” o “gerengena de moro”. También los hay que, de 
manera muy pintoresca, basan su génesis en un proceso metonímico a partir de su 
característico fruto: “cerezas de sapo”, “uva de moro”, “tomatero rojo”, “tomatico”, “huevos de gavilán”, 
etc. Asimismo, se emplean los nombres de “lechuguilla” o “acelgón”, por el aspecto de sus 
hojas. Por último, existen algunos nombres comunes cuyas relaciones semánticas se hacen 
verdaderamente difíciles de averiguar, como ocurre por ejemplo con los términos“meás de 
perro” ―quizás por su apetencia a habitar los márgenes de caminos―, “vinanera”, “vinagrera” o 
“vilanera”. Con respecto a éste, se tiene constancia histórica del empleo del término “vilanera” 
para esta planta en Sevilla3. 
A pesar de que se trata de una planta cuyo hábitat óptimo en la región se sitúa en tierras 
secularmente sometidas a un intenso grado de aprovechamiento agrícola ―sobreviviendo 
típicamente en las lindes de los campos de cultivo― y por tanto muestra una importante 
potencialidad de percepción por parte del hombre, M. autumnalis no tiene acuñado nombre 
popular en el área de estudio. De hecho, de las entrevistas realizadas a los naturales de la 
zona se deduce que éstos no sólo reconocen la inexistencia de nombre común alguno 
asociado a esta planta, sino que además muestran sorpresa tras la presentación de 
fotografías, descripciones orales y material prensado o fresco de la misma, argumentando 
desconocimiento absoluto sobre su presencia en el área de estudio. Sólo excepcionalmente, 





un guarda de un coto informó a partir de una fotografía que le fue mostrada, que a esta 
planta la denominaban “lirio”, no descartándose su confusión con los auténticos lirios de la 
zona (i.e.: Iris planifolia y Gynandriris sisirynchium). 
La rotundidad de estos resultados en combinación con los reportados por FERNÁNDEZ 
LÓPEZ2 y colaboradores, quienes muestran un amplio repertorio de nombres vernáculos de 
plantas para la provincia de Jaén, hacen dudar sobre la auténtica naturalidad de “mandrágora” 
como nombre popular. En efecto, del trabajo de estos autores se extrae que de doce 
entrevistas, sólo en un caso el entrevistado confirmó el término “mandrágora” como nombre 
común de esta planta. Todo esto lleva a pensar en las palabras del zoólogo RAFAEL 
ALVARADO4 en su discurso de ingreso en la Real Academia Española en 1982, según el cual 
«hay muy pocos nombres [de plantas] realmente vulgares y abundan los “nombres vulgarizados”, que no 
son otra cosa que formas castellanizadas, con mayor o menor acierto, de los nombres “sabios” o 
“científicos”». Dada la etimología ancestral de “mandrágora” (vid. Etimología botánica), es normal 
que el pueblo, en su evolución lingüística, lo desechara como tal o lo modificara 
asumiéndolo con un significado entendible. Este fenómeno no es nada extraño y en este 
mismo libro se hace referencia al caso de la “cebolla almorrana” (vid. 2.Charybdis maritima). Así 
ocurre con el inglés “mandrake” (hombre + dragón), directamente transformado desde el 
original grecolatino hasta hacerlo equivaler con algún concepto conocido. Con estos 
antecedentes quiero señalar que es bastante probable que la voz “mandrágora”, si bien no 
completamente ausente del acervo popular como se irá viendo, debió convertirse en 
castellano en un cultismo restringido al vocabulario médico de la época. Elementos de juicio 
en favor de esta hipótesis son las designaciones que tenía esta especie vegetal en latín-
hispano ―conocida como “malum terrae” según nos lega ISIDORO DE SEVILLA5―, en el árabe 
peninsular ―en donde se le designaba como “yabrūh”/“yabróâh”, “sābizaj” o “tuffāh aljinn” 
(=“manzanas del diablo”)6―, en el romance-andalusí ―donde esta planta era denominada 
“orecha bellita” (=“oreja grande”)7― y en el catalán renacentista “albalarosa”8. No obstante, en el 
sentido opuesto también se encuentran referencias clásicas como las de los botánicos 
renacentistas MATTHIOLI9 o FUCHS10―informantes de que el nombre popular hispano de 
esta planta era “mandracola” y “mandragula macho” respectivamente―, la traducción latina de 







incorporación de “mandrágora” en el diccionario de uso común de SEBASTIÁN DE 
COVARRUBIAS12. Resulta muy ilustrativa la lista recogida por ROLAND13, donde se recogen 
más de una cincuentena de nombres comunes aplicados a esta planta a lo largo de la historia 
y en donde se observa claramente un cambio de tendencia a partir de la instauración del 
sistema binominal de Linneo, momento en el que la dominancia del término “mandrágora” se 
hace plena. Así, el empleo de “mandrágora” como supuesto nombre popular se hace también 
muy común en España a partir de autores post-linneanos, probablemente como parte de su 
empeño en vulgarizar el nombre latino; este es el caso, por ejemplo, de los botánicos 
CAVANILLES14, PALAU15 O QUER16. En los países de hablas germánicas, como el alemán 
«alraunen» o el sueco «alruna», el nombre común de esta planta tiene unos orígenes muy 
diferentes ya que deriva de la fusión de los término “alb” (=“ser fantasmal con forma de duende 
que por las noches se asienta en el pecho del durmiente y le produce un agudo sentimiento de miedo”) y 
“raunen”/“rune” (=“murmullo, sigiloso, susurro”). 
 
 Etimología botánica: El epíteto genérico (“mandragora”) deriva directamente de su 
denominación clásica latina, mientras que el epíteto específico (“autumnalis”) hace referencia 
a su floración otoñal. El nombre científico de esta planta se debe al botánico italiano 
Antonio Bertoloni (1775-1869), quien la bautizó de esta manera en el año 1820. 
En un plano estrictamente lingüístico, la etimología de la palabra “mandragora” es muy 
oscura. Es conocido que en griego ya se denominaba a esta planta como “mandragoras” 
(“ ”)17 y que pasó directamente al latín como “mandragora”, citándola así 
Plinio el Viejo en su obra «Naturalis Historia» (cap. XV; XCIV: «Antiqui et mandragora 
utebantur […]»)18. Con esta raíz latina se introdujo en las nacientes lenguas romances, 
sufriendo escasas modificaciones. De esta manera, en la actualidad se conoce a esta planta 
en España como “mandrágora” o “mandrágula” (castellano) y “mandràgora” (catalán, gallego); 
en Portugal, “mandrágora”; en Italia, “mandràgora” o “mandràgola”; en Francia, “mandragore” e 
incluso en Inglaterra, que es lengua no romance, como “mandrake”. Sin embargo, existe 
confusión en torno a su verdadero significado. Por un lado, existe una corriente que 
propugna su derivación de una voz antigua, que sería usada en préstamo por los griegos. 
Dicha voz podría ser el persa “merdum gija” (=“planta-hombre”), el sumerio “nam-tar-agar” 





(=“planta demonio de los campos”) o el nombre de un antiguo físico o galeno17,19,20. Por otro 
lado, hay quien defiende un origen absolutamente griego, derivado de la fusión de dos 
términos propios (“establo” y “nocivo”) y cuya traducción sería “dañino al ganado”21,22. 
Tampoco faltan falsas etimologías, como aquella que argumenta su procedencia, muy tardía, 
del medio inglés o alemán “mandrage”, constituido por la fusión de dos términos: “man”, en 
alusión a la forma humana de su rizoma, y “drake”, en referencia metafórica a un dragón, 
por sus supuestas propiedades sobrenaturales23. También se dice que pudiera significar 
“adorno de las cavernas”, hipótesis que ofrece pocas defensas22. En esta línea, también debe 
mencionarse a ISIDORO DE SEVILLA, quien en sus celebérrimas «Etimologías» aducía que el 
origen del término “mandragora” se debe al suave olor de su fruto y su tamaño, ambas 
características, según él, similares a la de la variedad de manzana conocida como 
“matiana”24. Sin embargo, el santo obispo hispalense erró en el origen del término, 
atribuyéndole una falsa etimología como a tantas otras palabras incluidas en su tratado25. Sí 
es cierto, no obstante, que en latín vulgar la mandrágora era denominada vulgarmente “terre 
malum”/“terrestris malus” (=“manzana de tierra”) o “caninus malus” (“manzana de perro”)26 en 
alusión a su fruto, el cual recuerda en cierta manera a un fruto hortícola; así lo recuerda Fray 
VICENTE DE BURGOS27 en 1494: «los latinos la llamaron mançana de tierra y los griegos mandrágora, 
que todo es uno». En relación a otros nombres populares grecorromanos y ampliamente 
usados en la Europa medieval y renacentista, véase la sección “¿Sabías qué…?”. 
 
 Descripción Botánica y Ecología Funcional 
■ Órganos Vegetativos: Mandragora autumnalis es una planta herbácea perenne, de 
dimensiones moderadamente reducidas y que, contrariamente a lo que pudiera parecer por 
su aspecto externo, no puede ser considerada como un auténtico geófito. Esto es 
fundamentalmente debido a que posee un sistema subterráneo muy desarrollado, 
representado de manera característica por un grueso rizoma. Sin embargo, la diferencia con 
los geófitos es clara, ya que mientras éstos se regeneran a partir de yemas que descansan 
bajo tierra, la mandrágora lo hace desde yemas que se sitúan a ras del suelo. 







dice que el aparato subterráneo de la mandrágora es antropomorfo, con forma humana, 
donde la cabeza de este “humanoide” equivaldría a la roseta de hojas que asoma a la 
superficie, el tronco o cuerpo propiamente dicho sería el tallo o rizoma y las extremidades 
se corresponderían con las raíces. Por encima de misticismos y desde el punto de vista 
morfológico, lo más importante a resaltar del aparato subterráneo de la mandrágora es su 
disposición vertical ―que le permite perforar rápidamente el suelo a medida que crece, 
ahondando a profundidades nunca inferiores a los 30 cm en individuos maduros―, su 
grosor ―con un diámetro de hasta 5 cm― y su diseño ramificado; estos atributos explican 
su firme sujeción al suelo, desde donde resulta complicado extraerla sin lesiones o roturas 
importantes. Quizás este hecho alimentara las leyendas ancestrales acerca de los rituales que 
debían practicarse en su extracción y de las que, coincidente en todas las versiones, se 
deduce la necesidad de un fuerte esfuerzo físico, aunque drásticamente disfrazado de 
mitología; así parece indicarlo, por ejemplo, la recomendación de ser ayudado por animales 
que tiraran de ella. Análogamente, el hecho de que al extraerla ésta lanzara un agudo y 
desgarrador grito puede considerarse como un mito derivado de su resistente anclaje al 
sustrato, lo que causaría un “fuerte dolor” a la planta al desarrancarla del suelo (vid. ¿Sabías 
qué…?). 
Aunque clásicamente se ha considerado que el aparato subterráneo de la mandrágora 
equivale totalmente a su raíz, a través de los pioneros estudios del botánico italiano 
MAUGINI28 (1959) y la revalidación por parte de los británicos BERRY & JACKSON29 (1976) 
se confirma anatómicamente que no sólo no es así, sino que la mayor parte de la biomasa 
localizada bajo el suelo corresponde a su tallo. Así, a pesar de que superficialmente pueda 
no resultar sencillo distinguir el tallo de la raíz, las comparaciones histológicas entre ambos 
órganos revelan que, al corte microscópico, el tallo o rizoma presenta el xilema secundario 
―es decir, los vasos leñosos por cuyo través circulan el agua y las sales minerales al resto de 
la planta― siguiendo una disposición radial muy ordenada de la que carece la raíz, en la cual 
gana terreno el tejido parenquimático o de reserva; además, en el rizoma, la médula o 
cordón parenquimático central se encuentra también más desarrollado29. Aunque para la 
correcta diferenciación de estos rasgos es preciso un análisis microscópico, tales diferencias 
también resultan moderadamente apreciables a simple vista. 





Si se presta atención, mientras que el rizoma es liso y toma forma de fuste perfectamente 
cilíndrico, la raíz se presenta como una masa con bultos o tumoraciones, en ocasiones 
amorfa; estos rasgos son los más certeros para la diagnosis de uno y otro órgano. En ambos 
casos, tanto el rizoma como la raíz presentan una gruesa corteza suberificada, de color 
pardo-claro a pardo-rojizo y estructura fibrosa, que le sirve de protección. Por último, la 
conexión entre los órganos aéreos y los subterráneos no se produce directamente a través 
del rizoma propiamente dicho, sino que entre éste y la corona de hojas superficial se 
produce un brusco adelgazamiento del tallo, a menudo ramificado, que no adopta la forma 
típicamente tuberosa de aquél. A esta porción de tallo delgada, flexible y más tierna se le 
conoce como cuello del rizoma. A partir del cuello del rizoma y de las raíces se desarrollan 
delgadas raíces adventicias con función de absorción de agua y nutrientes. Desde el punto 
de vista ecológico, el rizoma y las raíces cobran un importante papel al actuar como 
reservorios de almidón, el cual se acumula en células parenquimáticas localizadas entre los 
radios medulares xilemáticos y floemáticos. 
Las hojas se agrupan en forma de roseta, con un diámetro muy variable (24,37 ± 1,59 cm; 
10-42 cm). Éstas son muy características: son grandes ―con una longitud de 20,78 ± 0,97 
cm (6,5-40,5 cm) y una anchura de 6,52 ± 0,24 cm (2,25-12,5 cm) ―, con limbo de 
contorno aproximadamente oblanceolado, superficie abollonada o gruesamente arrugada y 
borde entero ―nunca dentado en las poblaciones del área de estudio―, aunque muy 
ondulado. Su superficie es glabra; si bien, en las hojas jóvenes se aprecia un indumento 
laxamente peloso. Por su parte, el peciolo es grueso (7,33 ± 0,32 mm) y dorsalmente 
aplanado, lo que hace que al corte transversal muestre un contorno hemisférico. El limbo se 
estrecha gradualmente a ambos lados del peciolo, atenuándose largamente a lo largo del 
mismo; se genera así un diseño morfológico que le vale el apelativo de peciolo alado. Éste es 
de coloración verde-glauco, aunque a menudo se tiñe de color purpúreo. Las hojas son 
glabras, a veces laxamente pelosas, con pigmentación verde-oscuro y nervio central muy 
marcado, lo que hace recordar a las hojas de las espinacas o las acelgas. De hecho, el 
nombre común de “acelgón” hace referencia a este carácter (vid. Nombre común), tratándose de 
una herencia étnica que arranca de lejos, pues en un glosario botánico medieval de origen 







precisamente por el enorme parecido de sus hojas30. Lamentablemente, no existen estudios 
ecofisiológicos básicos sobre las especies de Mandragora, a pesar de que sería muy interesante 
contrastar el comportamiento fotosintético de las especies o formas con floración otoñal 
(M. autumnalis Bertol.) y las de floración primaveral (M. turcomanica Mizg. especialmente M. 
officinarum L.), así como la dinámica de movilización y acumulación de las sustancias de 
reserva subterráneas. Tras ardua búsqueda, sólo he encontrado un reciente estudio de 
laboratorio sobre el contenido en pigmentos fotosintéticos en M. turcomanica, en el que se 
describe un importante contenido foliar en clorofila y xantofilas31. Aunque con reservas, se 
podría esperar un patrón similar en M. autumnalis, lo que explicaría el verdor intenso de sus 
hojas. 
En cuanto a su posible afección por herbivoría, la mandrágora es una planta que no se ve 
afectada por el ramoneo de ovejas y cabras32. Éstas evitan la ingesta de sus hojas 
probablemente por los efectos tóxicos de los alcaloides que contienen, cuya presencia 
quizás les sea detectable a través de su mal sabor (vid. ¿Sabías qué…?); no obstante, FAKIR et 
al.33, sin evidencias empíricas publicadas, aseguran que la presión por herbívoros domésticos 
es causante del paupérrimo estado de conservación de esta especie en Turquía. Esta defensa 
química no parece ser tan efectiva contra los invertebrados, especialmente caracoles y 
diversas larvas de insectos, que atacan con cierta frecuencia sus hojas. 
 
■ Biología reproductiva: La floración es otoñal, extendiéndose en el área de estudio 
desde inicios del mes de octubre hasta comienzos de diciembre. No obstante, en el 
conjunto de la Península Ibérica se ha reportado un periodo de floración algo superior, 
abarcando éste desde septiembre a diciembre, llegando ocasionalmente a iniciarse en agosto 
y durar hasta el mes de febrero34. La fenología floral en esta especie reviste un interés 
especial en cuanto que ha sido clásicamente considerada como el parámetro o variable 
biológica determinante para su identificación inequívoca dentro del género. De esta manera, 
los taxónomos la han distinguido netamente de su congénere mediterráneo Mandragora 
officinarum L., provisto de atributos morfológicos y anatómicos prácticamente 
indiferenciables con respecto a M. autumnalis Bertol., pero con un patrón temporal de 
floración de tipo primaveral (vid. Posición taxonómica, área de distribución mundial e historia 





evolutiva). Recientemente, UNGRITCH y colaboradores35 han puesto en duda esta separación 
entre M. autumnalis y M. officinarum, reportando una variación muy amplia en la fenología 
floral de ambas especies, con un alto grado de solapamiento: desde septiembre hasta mayo. 
Estos datos, obtenidos de registros de especimenes clasificados en herbarios oficiales, lo 
han acompañado de evidencias experimentales en condiciones de invernadero, en las cuales 
un mismo individuo podía florecer dos veces un mismo año, en otoño y en primavera. Con 
todo, y a falta de estudios moleculares que lo certifiquen, en este manual se ha optado por 
considerar a Mandragora autumnalis como una especie bien diferenciada, si no 
taxonómicamente, sí funcionalmente en virtud de su comportamiento ecológico en 
condiciones naturales. 
Atendiendo al rango de tamaños florales existente en la flora silvestre de Andalucía 
occidental36, las flores de M. autumnalis se consideran de medianas a grandes. Es más, entre 
las especies con floración otoñal existentes en el área de estudio, las dimensiones de la 
mandrágora sólo son superadas por las del cólquico (Colchicum lusitanum Brot.). En general, 
las flores están tintadas de un característico tono violeta pálido, presentan una corta 
longevidad (2−4 días) y son descritas como olorosas37. Cada planta produce numerosas 
flores, alcanzando en el área de estudio una media de 28,29 ± 3,7 flores por planta y un 
máximo de hasta 125 flores, cifra muy alejada del valor máximo de 70 citado por otros 
autores para el mismo área biogeográfica36. Éstas se agrupan a ras del suelo ofreciendo gran 
vistosidad al conjunto, organizándose en inflorescencias cimosas en las que, a lo largo de un 
corto eje, parten parejas opuestas de flores; las distancias entre parejas consecutivas de 
flores en el eje son tan cortas, que dan la sensación de que forman un fascículo. Así, las 
plantas en floración se hacen especialmente conspicuas, siendo bien visibles desde lejos y 
creando el efecto de teñir con puntos lila las despobladas tierras de labor durante el otoño. 
Cada una de las flores presenta un largo y grueso pedicelo que parte directamente desde el 
meristemo apical del rizoma, en el centro de la roseta de hojas. El pedicelo es más o menos 
ascendente en toda su longitud, especialmente en su extremo terminal, donde se yergue 
permitiendo que la flor adopte una posición erecto-patente. 
La corola, simétrica, está formada por cinco pétalos teñidos de violeta-pálido a azulado, 







soldados hasta aproximadamente su mitad, lo que le confiere una arquitectura desde 
campanulada a infundibuliforme (en forma de embudo) y cuyos lóbulos terminales toman 
contorno desde ovado a elíptico. Su superficie presenta una venación muy marcada, carente 
de pigmentación y representada por tres nervios centrales, prominentes y casi paralelos, 
desde donde emanan otros secundarios ya de manera más reticulada; asimismo, los pétalos 
presentan un indumento laxamente peloso en su cara exterior. Cada pétalo adquiere forma 
de lengüeta o espátula, con base típicamente estrechada, mitad superior ensanchada y 
extremo terminal redondeado; en promedio, cada pétalo toma una longitud de 42,52 ± 0,68 
mm (34,5-60 mm) y una anchura máxima de 12,63 ± 0,38 mm (8,5-19 mm). Al parecer, dos 
de ellos más anchos que los otros tres34. 
El cáliz, a semejanza de la corola, consta de cinco sépalos verdes también fusionados hasta 
su mitad, con lóbulos que adquieren forma estrechamente lanceolada y alternan con los 
lóbulos de la corola. Los sépalos son mucho más cortos que los pétalos, con una longitud 
de 25,52 ± 0,36 mm (21-33 mm) y una anchura de 4,43 ± 0,13 mm (2,8-6,2 mm), tienen el 
borde entero ―aunque ondulado como las hojas―, un nervio central fuertemente marcado, 
sobresaliente, y su superficie cubierta por pelos largos (ca. 2,5 mm) y dispersos. Durante la 
fructificación los sépalos se hacen acrescentes, de modo que su longitud se incrementa. 
Sorprende que la longitud de los sépalos, tanto en fase de floración como de fructificación, 
presente un rango de longitudes muy superior al reportado para el global de las poblaciones 
ibéricas34. 
Como es característico entre los miembros de la familia Solanaceae, el androceo está 
constituido por cinco estambres insertos o adnados sobre el tubo de la corola, a unos pocos 
milímetros de la base del tálamo floral y alternando con los pétalos. Cada estambre está 
formado por un filamento plano de color blanco (17,5 ± 0,76 mm) que se va estrechando 
progresivamente hasta su ápice, donde culmina coronado por una antera de coloración lila 
pálido, ditécica y basifija (es decir, conectada por su base al filamento). Las tecas liberan el 
polen hacia el interior de la flor, fenómeno que se conoce como dehiscencia introrsa. Más 
concretamente, la liberación del polen se produce a través de una sutura longitudinal, cuya 
abertura se produce gracias a la existencia de una capa de células situadas bajo la epidermis y 
que, al estar provista de unos engrosamientos helicoidales sobre su pared celular38, permiten 





su apertura mecánica con los cambios de humedad. No obstante, los dos rasgos más 
singulares del androceo en las especies del género Mandragora, en cuanto que son exclusivos 
de ellas dentro de la extensa familia Solanaceae, son: (i) la presencia de un conjunto de pelos 
largos, blancos y de naturaleza hidrofóbica, que, localizados en la base de los filamentos 
estaminales, forman sobre el ovario una maraña difícil de penetrar34,39,40; y (ii) la naturaleza 
criptoaperturada de los granos de polen contenidos en sus anteras41. El papel funcional de la 
cobertura pelosa existente sobre la base de los estambre, aun no estando clara, parece ser el 
resultado de una adaptación ante las precipitaciones otoñales, moldeada a través del 
comportamiento de los polinizadores, como luego se verá. Sin embargo, las ventajas del 
polen criptoaperturado, caracterizado por no presentar aperturas propiamente dichas en su 
superficie a través de las cuales germinaría el grano de polen durante el proceso de 
fecundación, son desconocidas. De hecho, este tipo de diseño polínico es extremadamente 
infrecuente en la naturaleza42. La similitud funcional, no estructural, del polen de la 
mandrágora con el polen monoaperturado-operculado de muchas monocotiledóneas puede 
inducir a pensar en que comparten las mismas o muy similares ventajas ecológicas. En este 
sentido, el patrón criptoaperturado de la mandrágora, al igual que el tipo polínico 
monoaperturado-operculado de ciertas monocotiledóneas, podría ser una beneficiosa 
estrategia frente a la deshidratación, al ataque de patógenos y a los ajustes volumétricos 
impuestos por las condiciones de humedad (i.e.: harmomegatia)43. No obstante, su floración 
durante el pico de lluvias otoñal, su hábitat sobre suelos arcillosos húmedos y su proximidad 
a éste, lo que en conjunto crea las condiciones para un microambiente no seco, no parecen 
respaldar la hipótesis de la deshidratación como vehículo selectivo. En cualquier caso, la 
capacidad germinativa in vitro del polen de la mandrágora es moderadamente reducida (ca. 
65%) en comparación con otras especies mediterráneas bajo las mismas condiciones44. 
Por otra parte, el gineceo está representado por un ovario súpero, bicarpelar, ovoide (4,33 ± 
0,76 × 2,58 ± 2,51 mm) y de coloración verde-amarillenta, que se continúa en un largo 
estilo (18,04 ± 9,55 mm) rematado en un estigma grande (2,26 ± 0,3 mm), húmedo y 
ligeramente bilobado. En su base, protegido por los pelos hidrofóbicos de la parte inferior 
de los estambres, el ovario presenta un nectario anular grueso, coloreado desde naranja a 







primera nota picante y muy abundante38 si se compara con las tasas de secreción de otras 
muchas plantas mediterráneas45, el cual se acumula en el fondo de la flor. Precisamente, el 
papel funcional de los pelos estaminales, repelentes de agua, es evitar la dilución del mismo 
por efecto de las previsibles lluvias otoñales, lo que haría a la flor menos atractiva ante sus 
polinizadores39. 
Las flores de las especies del género Mandragora son hercógamas, es decir, que en ellas existe 
separación espacial de las partes masculina y femenina para evitar la autofecundación38. 
Además, sobre este patrón de hercogamia simultanea un patrón de dicogamia38, o 
separación temporal de las fases de madurez masculina y femenina, a fin de evitar, 
nuevamente, la autofecundación. Por último, la naturaleza autoincompatible de sus flores, 
que les lleva molecularmente a rechazar el polen propio (autoincompatibilidad gametofítica), 
se suma como tercera barrera ante la autofecundación38,24. En síntesis: un triple mecanismo 
que blinda la posibilidad de autogamia. 
La hercogamia y dicogamia son fácilmente perceptibles. En las flores jóvenes (1-2 días) el 
estigma está sexualmente maduro, como se puede apreciar por su turgencia y brillo, 
mientras que los estambres, aún inmaduros, se hallan muy separados del estigma, formando 
un denso anillo en torno a al tercio inferior del estilo. Existe, pues, protoginia o precocidad 
del gineceo frente al androceo. Al segundo-tercer día, los estambres están maduros, han 
relajado su posición inicial y ya no forman el denso anillo del primer día, en parte por el 
crecimiento de sus filamentos estaminales y en parte por expansión de la base de la corola. 
En esta fase liberan el polen, aunque el estigma de esa flor ya no es operativo. Al tercer-
quinto día las anteras ya vacías y deshidratadas y el estigma, mate, indican el final de la fase 
floral. Para M. officinarum se ha reportado el curvamiento del estilo con la edad hasta tocar 
los estambres, aunque sin consecuencias reproductivas38; este patrón de curvamiento, no 
obstante, no ha sido detectado en las plantas de M. autumnalis monitorizadas en el área de 
estudio. 
Como es un rasgo común en la familia Solanaceae y se habrá podido deducir de algunos de 
los atributos florales anteriormente enumerados como su vistosidad, la emisión de 
compuestos odoríferos y la producción de abundante polen y néctar, las flores de M. 
autumnalis son entomógamas. Sus principales y casi exclusivos polinizadores son abejas, 





pertenecientes a diversas familias (Andrenidae, Apidae y Halictidae), que la visitan en busca 
de polen y néctar38. Sólo las abejas tienen la corpulencia necesaria para acceder al néctar 
presionando la maraña de pelos estaminales que cubre el ovario y evita la dilución del 
néctar. También se han reportado casos de mariposas libando el profundo néctar a través de 
su espiritrompa, pero en estos casos no se produce beneficio a la planta ya que, sujetas en 
los lóbulos petaloideos, evitan cualquier contacto con las anteras y el estigma. 
Tras la fecundación, cuando la flor se hace senescente o marchita, los tejidos petaloideos 
sufren un intenso proceso de deshidratación que desemboca en un incremento de la 
concentración de pigmentos. Este fenómeno le otorga a la corola una coloración violácea 
intensa, especialmente acentuada en las regiones intervenales y en los lóbulos, desde donde 
presumiblemente serán reabsorbidos por la planta antes de su necrosis. Los sépalos, sin 
embargo, son persistentes, haciéndose acrescentes y envolviendo al fruto hasta su 
dispersión; en esta fase, los sépalos multiplican su longitud hasta dos veces en comparación 
con su tamaño medio en la fase de floración. También durante la fase de fructificación los 
pedicelos florales se engruesan y crecen en longitud para transformarse en los pedúnculos 
fructíferos, simple variación nomenclatural técnica para designar dos estadios de desarrollo 
del mismo órgano: el que soporta la flor y el que, tras la fecundación, soporta el fruto. Éstos 
alcanzan una longitud final generalmente nunca inferior a 5 cm, uniéndose anchamente a la 
base del fruto, del que no se desprenden suavemente, sin roturas, hasta que está 
completamente maduro. 
Los frutos son carnosos, de tipo baya. En su estado de inmadurez los frutos son 
aproximadamente esféricos, de color verde y con una superficie muy característica al estar 
fuertemente marcados los vasos del sistema vascular, lo que le confiere una apariencia 
venosa. Posiblemente, este último rasgo también ayudó a la falsa creencia ancestral que 
atribuía a la mandrágora la facultad de curar la infertilidad y potenciar el deseo sexual47, por 
la posible semejanza de sus frutos con testículos48. Los frutos aún verdes despiden un 
aroma que recuerda al de la berenjena, también perteneciente a la extensa familia 
Solanaceae. En su estado maduro los frutos adquieren una característica coloración 
anaranjada brillante, creciendo hasta alcanzar forma desde ovoide hasta esférica, con el 







18,27 ± 0,47 mm de altura. Es por tanto un fruto voluminoso, provisto de una pulpa muy 
viscosa e hidratada, con más del 80% de su peso representado en forma de agua49. También 
presentan como rasgo peculiar la emisión de un olor intenso notablemente diferente del que 
producen cuando está inmaduro, característicamente dulzón, afrutado pero muy penetrante, 
que llega a ser bastante desagradable cuando éste está concentrado50. Cada fruto contiene 
varias semillas ―desde 10 hasta 100, con una media de 38,3 ± 3,79 semillas por fruto―, de 
pequeño tamaño (3,69 ± 0,03 × 2,89 ± 0,04 mm), forma ligeramente arriñonada, aplanadas 
dorsoventralmente y de coloración clara, pardo-amarillenta que en conjunto recuerda al de 
otras solanáceas domésticas como el pimiento, la berenjena o el tomate. Cuando frescas, las 
semillas son mucilaginosas, extremadamente pegajosas debido a la pulpa adherida. En las 
poblaciones estudiadas, la tasa aparente de aborto seminal por fruto oscila entre 0 y 30%. 
Desde un punto de vista químico, resulta llamativa la gran cantidad de sustancias volátiles 
con función odorífera que presentan los frutos maduros y que, lógicamente, no aparecen en 
la pulpa de los frutos todavía verdes51. Entre los abundantes compuestos volátiles que 
despiden sus frutos, destacan por su cuantía el etil-caprilato ―que en estado puro libera un 
olor que recuerda a vino afrutado, plátano, pera, brandy y damasco―, el ácido linoleico ―de 
olor ligeramente grasiento―, el hexil-acetato ―a manzana verde y plátano― y el etil-caprato 
―de un olor singular jabonoso―; en total suponen casi el 30 % de su composición en 
volátiles. También son ricos en alcaloides, lo que les confiere toxicidad52. En cuanto a su 
contenido en nutrientes básicos, los análisis químicos indican que son frutos especialmente 
ricos en aminoácidos49. Sin embargo, esto no indica necesariamente que sean una 
importante fuente proteica, ya que su contenido en alcaloides ―con estructuras moleculares 
similares a la de los aminoácidos esenciales― puede falsear los resultados analíticos. De 
hecho, este patrón también surge en otras especies con frutos de cierta toxicidad, como 
Solanum nigrum L., Arum maculatum Miller o Asparagus aphyllus L.53. 
Así pues, el diseño biológico del fruto de M. autumnalis abre las puertas a un apasionante 
ejercicio intelectual. En primer lugar, las semillas, al estar encerradas en un fruto 
indehiscente, precisan el concurso indispensable de algún vector animal para su dispersión. 
En segundo lugar, al ser éste un fruto muy carnoso, se convierte en un atractivo ante 
potenciales animales dispersores. Luego, ya que ambas partes verían satisfechas sus 





demandas (i.e.: dispersión de semillas por parte de la planta y alimento por parte del 
dispersor), la hipótesis inicial de estudio apuntaría a que la mandrágora es una planta 
endozoócora, donde más concretamente los dispersores serían mamíferos. En efecto, el 
volumen de la baya, su penetrante olor y su fácil accesibilidad, refuerzan esta idea54. Sin 
embargo, no existen referencias bibliográficas acerca del consumo de frutos de Mandragora 
ni por aves ni por mamíferos55. En el área de estudio, sólo ocasionalmente se han detectado 
frutos parcialmente depredados ―quizás por roedores o lagomorfos de dudoso papel 
dispersivo―  y algún indicio indirecto de su consumo por mamíferos carnívoros, aunque sus 
semillas no han sido encontradas en las numerosas heces de zorro examinadas en el área de 
estudio ―algunas de ellas sobre las propias plantas de mandrágora―, las cuales, por el 
contrario, estaban atiborradas de restos de frutos de palmito56. Este comportamiento puede 
explicarse por la naturaleza moderadamente tóxica de los frutos de mandrágora, ricos en 
alcaloides, a pesar de que durante el proceso de maduración parte de estos alcaloides se 
degradan, depurando al fruto de cierta toxicidad51. De hecho, es esta disminución en 
alcaloides la que permite su consumo ―siempre cauteloso y no recomendado― por algunas 
etnias como los beduinos51 o su uso, tras maceración alcohólica, en la elaboración de un 
“vino de mandrágora” en Israel38. El desarrollo de mecanismos de toxicidad en los frutos de 
la mandrágora es considerado una respuesta de defensa ante el ataque de invertebrados y 
patógenos55, aunque se encuentran con cierta frecuencia bayas horadadas por larvas de 
insectos u hormigas predando su pulpa y la ausencia de un tegumento resistente que haga 
las veces de barrera física les hace ser vulnerables a ataques fúngicos. En conclusión, este 
escenario sugiere entonces que el precio que paga la mandrágora para evitar por medios 
químicos que invertebrados no deseables echen a perder el fruto y semillas, se manifiesta en 
una relativa pérdida de atractivo ante los dispersores, que, aún ingiriéndolos ocasionalmente, 
parecen no considerarlos como primer plato: un claro ejemplo donde las interacciones 
planta-animal revelan un interesante juego evolutivo a tres bandas (i.e.: planta-depredador-
dispersor). 
Por otro lado, lamentablemente tampoco se conoce el grado de dependencia del proceso 
germinativo de las semillas con respecto a su paso por el tracto digestivo del dispersor, si es 







circuitos científicos sobre la germinabilidad de las semillas del género Mandragora, la 
experiencia del negocio de las casas proveedoras de semillas para jardinería es suficiente 
para conocer las características ecológicas de sus simientes. Así, las semillas de la 
mandrágora deben sufrir un proceso de estratificación por frío que le despierte de la latencia 
o estado durmiente de naturaleza fisiológica en la que se encuentran. En condiciones 
naturales, la existencia de este tipo de latencia fuerza a la semilla a no germinar hasta finales 
de invierno, donde sólo el frío acumulado a lo largo de esta estación es capaz de disparar los 
mecanismos enzimáticos que, a nivel celular, permiten iniciar el proceso de germinación, el 
cual culminará con la emergencia de las plántulas. Éstas iniciarán entonces su ciclo vital en 
la primavera, la estación húmeda, con lo que la planta-madre se asegura de la baja 
probabilidad de que las restricciones hídricas, tan propias de los ecosistemas 
mediterráneos/esteparios de donde el género es originario, conduzcan a una muerte masiva 
de su descendencia. Todo esto conduce a la conclusión de que la ingestión de los frutos de 
esta especie por un animal no se trataría de un requisito para la germinación de las semillas 
contenidas en aquél. De todas maneras, se ignora si a pesar de ello, la dispersión por 
animales favorece la germinación seminal, como ocurre típicamente en otros miembros de 
la misma familia57. 
Además del mecanismo de latencia innata antes explicado, se ha comprobado 
empíricamente que si se plantan semillas frescas de mandrágora, éstas suelen germinar sin 
muchos problemas a la primavera siguiente; sin embargo, si las semillas se almacenan en 
seco, la germinación ocurre escalonadamente y se hace más lenta. Estas experiencias, 
insistimos, procedentes del campo de la jardinería y aún no sometidas a evaluación científica 
rigurosamente validada, dan indicios de que las semillas de la mandrágora presentan un ciclo 
de no latencia/latencia condicional. Para entender el significado de este término, que fue 
acuñado por los ecólogos BASKINS y BASKINS57, es preciso aclarar previamente que las 
poblaciones de semillas con latencia fisiológica están inmersas en un ciclo biológico 
dinámico en virtud del cual, desde la ruptura de su estado de latencia innata (estratificación 
por frío, en el caso de la mandrágora) hasta alcanzar completamente el estado de no latencia 
en el que podrán germinar bajo un amplio rango de condiciones ambientales, éstas 
atraviesan por una fase de transición ―llamada de latencia condicional― a lo largo de la que 





irán paulatinamente germinando en un rango de condiciones ambientales cuyos límites de 
tolerancia se irán ampliando progresivamente. Ante condiciones ambientales que queden 
fuera del rango tolerado en esa fase de transición o de latencia condicional, una buena parte 
de las semillas de la población pueden quedar suspendidas en ellas. En el caso de la 
mandrágora, los niveles muy bajos de hidratación seminal pudieran ser la condición 
ambiental que lo provocara. La combinación del efecto de estos dos factores (frío y 
sequedad), quizás ayude a entender las palabras del botánico renacentista CLUSIO58, quien 
escribió en 1576 acerca de M. autumnalis: «En Bélgica nunca quiso germinar de la semilla de 
mandrágora que yo traje de España» («in Belgio nunquam vidisse memini, neq ex femine quod ex 
Hispaniis detuli germinare unquam voluiten Bélgica»). 
Los experimentos de germinación realizados en condiciones no naturales con semillas 
frescas recolectadas en las poblaciones bajo estudio, arrojan el resultado de un 0 % de éxito 
de emergencia. Sólo se pueden aportar aquí los testimonios de aficionados a la jardinería, 
según los cuales, la mandrágora es una planta de crecimiento rápido cuya raíz adquiere ya 
unas dimensiones de hasta 3 × 6 cm en un periodo de 6 a 8 meses después de su 
germinación y alcanzando la madurez sexual en el plazo de un año.  
 
 Hábitat: La mandrágora es normalmente descrita como una planta subnitrófila por su 
afinidad a crecer en sitios perturbados por la acción humana, siendo su hábitat común los 
taludes y terraplenes de bordes de caminos y márgenes de tierras de cultivo(e.g.:35,59,60,61,62,63,64). 
En este último caso, cuando las tierras están ocupadas por plantaciones de herbáceas (e.g.: 
cereales, girasol, etc.) la mandrágora se restringe únicamente a las lindes de la finca, como 
consecuencia del intenso movimiento de tierras derivado de la frecuente y masiva 
roturación del suelo; sin embargo, en el caso de plantaciones leñosas, especialmente en 
antiguos olivares, no es raro detectar como las mandrágoras crecen entre las hileras de 
árboles, en medio del propio campo de cultivo. También es relativamente típico encontrar a 
esta planta asociada a regajos y riberas de arroyo. 
Así, como puede deducirse de la descripción de su hábitat, M. autumnalis se comporta como 







competidora. Pero por encima de su naturaleza pionera o de su desventaja competidora, la 
verdadera razón biológica que explica por qué es una planta relacionada con medios rurales 
antropizados es la tenencia de un sistema subterráneo robusto, profundo y perenne que le 
permiten defender un nicho persistente. Aunque los ambientes arvenses recreen en cierta 
manera el hábitat natural de esta especie, que precisa de espacios abiertos sobre suelos 
húmedos, básicos, térmicos y preferentemente ricos en nutrientes, no deben entenderse 
como un elemento causal en la distribución de esta especie, sino más bien que su patrón 
actual de distribución ecológica es el efecto de su pervivencia tras las actuaciones agrícolas 
sobre el medio original, de su tolerancia a la perturbación. Dicha pervivencia, como se dijo, 
se debe a la persistencia que le otorga su rizoma, facilitada por su rápida tasa de crecimiento. 
Edáficamente, crece sobre suelos arcillosos, margosos o calizos, profundos, apeteciendo 
zonas húmedas. Es una planta de requerimientos cálidos, no soportando bien el frío. 
Altitudinalmente, aunque es típica de zonas bajas, se extiende desde el nivel del mar hasta 
los 900 m.s.n.m., ocupando los pisos termomediterráneo y mesomediterráneo. 
En cuanto a sus asociaciones con otras plantas, la mandrágora es una especie característica 
de comunidades herbáceas abiertas, propias de ambientes arvenses e incluidas desde el 
punto de vista fitosociológico en las alianzas Onopordion castellani Br.-Bl. & O. Bolòs 1958 y 
Cerintho majoris-Fedion cornucopiae Rivas-Martínez & Izco ex Peinado, Martínez-Parras & 
Bartolomé 198659,60,65. Aunque en la actualidad está muy ligada a ecosistemas fuertemente 
antropizados, las comunidades vegetales originales en donde se integrarían esta especie 
equivaldrían a claros dominados por herbáceas en formaciones mediterráneas arbustivas de 
bajo porte, como por ejemplo los tomillares ibéricos66. 
 
 Distribución y estado de conservación en la región: La mandrágora, sin ser una 
planta extremadamente rara en Burguillos, se hace poco frecuente. Su distribución en el 
término municipal se restringe a la franja central del mismo, donde se extiende de manera 
intermitente. Su límite septentrional lo marca la línea imaginaria marcada de este a oeste por 
La Costilla – El Acebuchal, La Cruz Chiquita, Piedras Gordas – Ladera Chica y El Chorrito, 
mientras que el límite meridional, más difuso, lo marca aproximadamente el propio núcleo 
urbano. Entre los lugares donde M. autumnalis se hace más abundante destacan el Camino 





de San Francisco en su entrada a La Serrezuela o en su intersección con el Arroyo de 
Huerta Abajo, en el antiguo tejar; el Camino de los Hoyos, donde aparece salpicando su 
itinerario hasta las estribaciones de la Ladera Chica; y los tramos bajos del Canal del Viar 
por encima de la carretera Burguillos-Villaverde del Río, acantonado en los terraplenes del 
camino de servicio que corre paralelo al canal, hasta la altura del caserío de Mudapelo, a 
partir de cuyo punto desaparece Permanece ausente en zonas más serranas; así, no se ha 
localizado en la parte norte de Mudapelo, en El Coto ―en diciembre de 2008 parece ser que 
se encontró un ejemplar aislado, en su cuarto suroeste― ni en Las Cardonas. En el tercio 
más meridional del pueblo también está ausente, aunque se trata de un área de gran 
potencialidad para albergar poblaciones de mandrágora; este patrón es achacable a la intensa 
explotación agraria de la zona. 
En el área de estudio, su presencia se asocia íntimamente a las lindes de las tierras de cultivo, 
campos abandonados o en prolongado estado de barbecho, a los montículos de piedras 
amontonados esporádicamente por los agricultores (“majanos”) y en general a todos 
aquellos nichos en donde hayan logrado sobrevivir al resguardo de la mecanización agraria. 
La veloz desaparición de setos y ribazos naturales en toda la región, se convierte en la 
principal amenaza sufrida por esta planta, cuyo estado de conservación a escala local debería 
empezar a considerarse como preocupante. Sus poblaciones se encuentran también 
seriamente afectadas por el uso de herbicidas, especialmente aquélla asentada a lo largo del 
carril de servicio al Canal del Viar y que sufre un tratamiento fitosanitario anual para su 
mantenimiento por parte de la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir, con drásticas 
consecuencias para la planta67. Sólo la perennidad de su ciclo vital, su naturaleza rizomatosa 
y su forma de crecimiento permiten su pervivencia, convirtiéndose en factores esenciales 
que contribuyen a su resiliencia, es decir, a su capacidad de tolerancia o absorción de las 
perturbaciones. Por otro lado, su incapacidad para autofecundarse se puede convertir en 
una limitación en aquellas situaciones donde el intenso grado de desnaturalización del 
hábitat afecte seriamente a las comunidades de polinizadores68. En definitiva, se considera a 









 Posición taxonómica, área de distribución mundial e historia evolutiva: A 
pesar del reducido tamaño de este género y de su restringida área de distribución mundial, 
existe un intenso debate taxonómico acerca de su división en especies. El último trabajo en 
esta materia corresponde al botánico suizo UNGRITCH y colaboradores, quiénes en 1998 
publicaron una revisión en la que se restringía su clasificación desde seis especies a sólo tres: 
M. officinarum L., M. turcomanica Mizg. y M. caulescens C. B. Clarke35. Según estos autores, M. 
autumnalis Bertol. estaría incluida en el primero de estos taxones argumentando que no 
existen diferencias morfológicas y anatómicas consistentes entre ellas, así como que la 
fenología floral ―carácter taxonómico tradicionalmente empleado para distinguirlas― 
tampoco resulta un rasgo concluyente en base a la enorme variabilidad detectada. En la 
presente obra, sin embargo, no se ha querido seguir esta clasificación. El motivo es que, si 
bien en las conclusiones de dicho estudio se subraya que «cualquier distinción entre Mandragora 
officinarum y M. autumnalis, o cualquier otra escisión de las mandrágoras mediterráneas basada en datos 
morfológicos o fenológicos, equivaldría intencionadamente a entender como entidades formales lo que 
verdaderamente son los extremos divergentes de un gradiente», en el texto se presenta a la fenología 
floral de ambas especies como un continuo, cuando en la realidad podría ser sencillamente 
un solapamiento del final del periodo de floración de M. autumnalis con el principio de la 
fase correspondiente a M. officinarum. La presentación de sus resultados está encaminada a 
fundir en una única entidad a las dos especies de mandrágora desde el principio del trabajo, 
lo que sin dejar de poder ser cierto, no deja claro al lector la naturaleza de los datos en los 
que los autores se basan para realizar dicha fusión. Por otro lado, las poblaciones ibéricas de 
Mandragora en condiciones naturales son todas de fenología floral otoñal33, de donde se 
deduce que, al menos desde el punto de vista de su ecología funcional, deben considerarse 
como diferentes de las formas con floración primaveral. Habrá que esperar a la publicación 
de estudios moleculares resolutivos que aclaren las confusas relaciones de parentesco entre 
las diferentes especies de este género. 
Al margen de las disquisiciones taxonómicas acerca de la diferenciación en especies dentro 
de este género, la historia evolutiva de Mandragora resulta en cualquier caso singular en 
cuanto que es el único género de la extensa familia Solanaceae que es endémico de Eurasia. 
En efecto, M. autumnalis y M. officinarum presentan una distribución circunmediterránea, M. 





turcomanica toma una distribución irano-turánica (Turkmenistán, Irán) y M. caulescens se 
extiende por el sector himalayo-sinense (Nepal, India, Bután, Birmania, China). 
Lamentablemente, la ausencia de un patrón bien definido que solvente las relaciones de 
parentesco evolutivo entre estas especies69, no ayuda a elaborar el modelo definitivo que 
pueda explicar la historia evolutiva de este género. 
Por ello, se han planteado dos hipótesis, ambas con un punto de partida común: el origen 
gondwanico de Mandragora. Es decir, que los ancestros más inmediatos del género se 
habrían originado en Gondwana, un primitivo y único continente en el hemisferio sur, a 
partir de donde habrían colonizado Laurasia, su homólogo en el hemisferio norte, a partir 
de puentes de tierra emergidos tras el choque de ambos. Gondwana fue la cuna de todas las 
solanáceas, familia que probablemente surgió hace algo más de 100 M. a. coincidiendo con 
el final de la separación entre las masas de tierra africana y sudamericanas70; de hecho, es en 
Sudamérica donde las solanáceas, de manera secundaria y posterior a este evento, presentan 
concentrada un mayor grado de diversidad. Tres importantes puntos sí se han puesto de 
manifiesto en un reciente estudio publicado en 200869: (i) que el género Mandragora 
representa un grupo bien definido y aislado en el seno de la familia, (ii) que ocupa una 
posición basal en uno de los grupos naturales más diversificados de la misma: la subfamilia 
Solenoideae y (iii) que sus parientes actuales más cercanos son neotropicales. Todo ello lleva 
a construir la idea de que se trata de una entidad natural antigua y que probablemente tenga 
que ser considerada una reliquia terciaria. Dichas hipótesis son: 
(i) Por un lado, se especula que la colonización se habría iniciado en tierras actualmente 
enmarcadas en el Mediterráneo oriental a través de una conexión o puente de tierra en la 
zona donde hoy día se sitúa el mar Adriático y que unió las placas tectónicas africana y 
europea desde mediados del Mesozoico hasta finales del Eoceno: la llamada “ruta 
apuliana”. Esta hipótesis sostendría que los ancestros del actual género Mandragora se 
repartirían por un lado hacia el oeste, extendiéndose por la futura cuenca mediterránea, y 
por otro lado hacia el este, alcanzando el centro asiático. 
(ii) Por otro lado, existe la posibilidad de que la ruta migratoria de produjera a través de la 
placa tectónica de la India que, desgajada desde Gondwana, se iría paulatinamente 







desencadenando el levantamiento de la cordillera del Himalaya. De este modo, los 
organismos asentados sobre la placa india viajarían en una lenta travesía de millones de 
años de duración desde Gondwana a Laurasia en lo que se ha llamado la teoría del “ferry 
biótico”. Éste es también el patrón propuesto para otro grupo de solanáceas de edad 
similar y distribución netamente eurasiática, con centro de diversidad en la región 
himalaya: la tribu Hyoscyameae71. 
En la actualidad, el área de extensión biogeográfica de M. autumnalis se extiende por la 
región mediterránea: sur de Portugal, España e Italia, Grecia, antigua Yugoslavia y Chipre, 
en la parte europea; Túnez, Argelia y norte de Marruecos, en la parte africana; Turquía, Siria, 
Líbano y Jordania, en la parte oriental35. En la Península Ibérica es el único representante 
del género y su distribución se restringe a su tercio meridional: (Andalucía y Extremadura) y 
las islas Baleares34. Existen registros clásicos sobre M. officinarum L. (non sensu Ungritch et al.) 
en el territorio nacional, aunque parecen responder a antiguos cultivos; asimismo, 
COLMEIRO cita de Murcia una localidad para M. autumnalis3. Como último dato curioso, 
resulta interesante la existencia de la mandrágora en la Vega de Triana en los albores del 
siglo XX72, una zona de tierras arcillosas y húmedas, cuna de la alfarería sevillana, y sin duda 
un hábitat propicio para ella. 
 
 ¿Sabías qué...?  
■ ¿… la mandr{gora es una planta muy tóxica? Sobre sus efectos, Dioscórides y 
Apuleyo ya mencionaban su poder para producir insensibilidad y pérdida de conciencia, 
incluso ante el dolor de una amputación. En esta misma línea, LYMAN73 argumenta que el 
vino mezclado con mirra que le fue ofrecido a Jesucristo en la cruz y que éste rehusó a 
beber, era realmente vino de mandrágora, una práctica común para mitigar los dolores del 
castigo de la crucifixión. Aún en la actualidad siguen siendo relativamente comunes las 
intoxicaciones por mandrágora, fundamentalmente debido a su ingesta involuntaria por 
confusión con otras plantas comestibles como las acelgas, la lechuga o la borraja, pudiendo 
llegar a producir la muerte. Los síntomas clínicos asociados a la intoxicación por 
mandrágora son visión borrosa, sequedad bucal, cefalea, vómitos y alteraciones 






Todas las especies del género Mandragora son tóxicas, como ocurre típicamente en la familia 
Solanaceae y en donde se incluyen especies tan propiamente hortícolas y tan ampliamente 
consumidas en alimentación humana como el tomate, el pimiento, la berenjena, el calabacín, 
el pepino o la patata. Los análisis químicos realizados sobre tejidos de diferentes órganos de 
M. autumnalis revelan que la toxicidad se debe a la síntesis y acumulación de diversos 
compuestos del grupo de los alcaloides y las cumarinas, que aparecen por toda la planta, 
especialmente en las raíces y hojas, aunque tampoco faltan en las flores y frutos. Entre los 
alcaloides destacan la calistegina, la escopolamina, la atropina y la hiosciamina77. 
La atropina es el principal alcaloide encontrado en solanáceas y sus efectos clínicos son 
complejamente variados ya que interfiere sobre el sistema nervioso parasimpático, que 
forma parte a su vez del sistema nervioso autónomo y, por tanto, actúa de manera 
inconsciente. Concretamente la atropina bloquea a los receptores de la acetilcolina, uno de 
los principales neurotransmisores del sistema nerviosos parasimpático. Dicho sistema 
nervioso enerva la musculatura cardiaca y lisa, así como las glándulas, coordinando en 
general funciones básicas como la salivación, lacrimación, sudoración, digestión, defecación 
y micción. Por ello, la atropina produce incremento del tono muscular conducente a 
espasmos, disminución de la actividad secretora (sudor, saliva, jugos gástricos, etc.), 
taquicardia, disminución de la presión sanguínea periférica y acumulación de volumen 
sanguíneo en los circuitos pulmonares, náuseas, visión borrosa y falta de equilibrio, 
dilatación de pupilas (efecto midriático), alucinaciones, confusión extrema y desórdenes 
gastrointestinales, entre otros efectos. La escopolamina e hiosciamina son también 
inhibidores de los receptores acetilcolinérgicos, con efectos similares a los debidos a la 
atropina en aquél que se ve intoxicado por su ingestión78. 
La calistegina tiene un efecto antibacteriano y alelopático ―es decir, que impide la 
germinación y crecimiento de semillas y plántulas de otras especies de plantas que puedan 
competir con ella―, a través de su afección directa sobre las enzimas -galactosidasa y -
glucosidasa79. Tales enzimas degradan esfingolípidos, un tipo de grasas que en su molécula 
incorporan un azúcar y son un componente esencial de las membranas celulares. En 







acumulación de los esfingolípidos que aquéllas debieran digerir, generando  especialmente 
daños renales y potencialidad de afecciones cardíacas, nerviosas, oculares y dérmicas80,81. 
Los frutos también son moderadamente tóxicos, si bien no tanto como el resto de órganos. 
Sin embargo, esto no ha sido óbice para su consumo. Ya se citó anteriormente su uso por 
determinadas tribus nómadas árabes o en la elaboración de una bebida alcohólica, de muy 
reciente comercialización, en algunos kibbutz israelíes. Al parecer, en la antigüedad egipcia 
también se empleó como ingrediente potenciador de sabor para la elaboración de la cerveza, 
en sustitución del lúpulo, cuyo sabor se dice que recuerda al de los apios82. En cualquier 
caso, se aconseja la abstención de su consumo y se previene de su posible confusión con los 
frutos de otra solanácea, la linterna china (Physalis sp.), utilizada para acompañamiento de 
ensaladas o en canapés y cuyas razas agrícolas empiezan a verse comercializadas cada vez 
más frecuentemente.  
 
■ ¿… erróneamente se diferenciaba entre “mandrágoras macho” y 
“mandrágoras hembra” en la antigüedad? Gracias a los textos clásicos de autores 
como Dioscórides o Plinio, se sabe que en tiempos grecorromanos estaba muy extendida la 
falsa creencia popular de que existían plantas de mandrágora de sexo masculino y femenino. 
Esta falsa distinción permaneció vigente en los diferentes tratados botánicos europeos de 
nueva impresión(e.g.:26,58,83,84) hasta bien entrado el siglo XVII; en gran medida porque éstos 
eran obras de escasa aportación crítica a la de los clásicos, sin menoscabo de su valía en 
materia corológica y en ocasiones ecológica. Definitivamente, en el siglo XVIII se destierra 
esta falsa idea de la sexualidad en Mandragora, tanto conceptual como nominalmente85. Con 
el advenimiento del código binomial de nomenclatura vegetal, desarrollado por el sueco 
Linneo a partir de la década de 1750, se identifican los nombres de Mandragora officinarum y 
M. autumnalis con los tradicionales de “mandrágora macho” (mas, maris) y “mandrágora hembra” 
(foemina), respectivamente. 
En cuanto a qué rasgos fueron los que inspiraron a los antiguos en su diferenciación entre 
supuestas formas sexuales en el género Mandragora, a pesar de que las flores de las diversas 
especies que las conforman son claramente hermafroditas, no se conoce con exactitud. Sin 





embargo, es ilustrativo saber que a menudo se designaban como plantas macho y hembra a 
los individuos de dos especies relacionadas, pero distinguibles una de otra por su mayor 
vigor vegetativo y, por ende, por su asociación con el “sexo fuerte”, con la masculinidad86. 
Otras características, cuyos metafóricos significados son de origen mucho más oscuros, han 
sido la intensidad de sus propiedades farmacológicas o la coloración de diversos órganos86. 
En el caso de las mandrágoras, es una mezcla de varias de estas características las que 
pudieron propiciar la diferenciación popular entre mandrágoras macho y hembras: (i) Por 
un lado, el tamaño de la planta, siendo M. officinarum una especie de hojas más grandes y 
robustas que M. autumnalis. (ii) Por otro lado, la intensidad en la coloración de sus hojas y 
raíces, más oscuras en M. autumnalis que en M. officinarum, y que de hecho les valió el nombre 
adicional de “mandrágora negra” (niger) y “mandrágora blanca” (albus), respectivamente86,87. (iii) 
Por último, también muy usada en las representaciones iconográficas de estas primeras 
obras botánicas impresas, es la forma de sus frutos, con apariencia piriforme para las 
llamadas hembras y esférica para las plantas macho. No obstante, este carácter morfológico, 
que es descrito como tal en numerosas obras de la época probablemente por poderosa 
influencia de autores anteriores sin previo juicio crítico, no se corresponde con la realidad, 
ya que los frutos maduros de ambas especies presentan idéntica forma. 
Además de la terminología estrictamente sexual, M. autumnalis era también conocida en la 
antigüedad como “thridacias” o “dridakías” y M. officinarum como “morion” o “mélas”83,86, al 
parecer derivado del sustantivo latino “morio” traducible por “insensato, fatuo, imbécil”, «porque 
[la mandrágora] priua del juyzio à los hombres», en palabras del célebre doctor ANDRÉS 
LAGUNA88, citado repetidamente por Cervantes en su inmortal Quijote.  
 
■ ¿…se recomendaba usar un perro para extraer la raíz del suelo? A la 
mandrágora se le atribuían propiedades mágicas, todo ello posiblemente derivado de sus 
características tóxicas reales que, poco a poco, se le fueron añadiendo otros atributos más 
próximos a la leyenda que a la realidad. Así, al rizoma y raíces pronto se le encontró 
parecido antropomórfico, es decir, forma humana, lo que conllevó la creación ceremoniosa 







El griego Teofrasto (307-256 a.C) describe que antes de arrancar la mandrágora de la tierra, 
debían trazarse con la punta de la espada tres círculos a su alrededor y a continuación 
desprenderla mirando hacia el oriente, al mismo tiempo que otra persona bailaba y profería 
gritos mágicos. El herbario del falso Apuleyo ―o Apuleio Platonicus―, tratado medicinal 
que data del siglo V de nuestra era, también cuenta cómo debía extraerse la mandrágora, 
tomando “sus manos y sus pies”, es decir, las raíces, y atándolas al cuello de un perro 
hambriento al que se le colocaba delante comida, de modo que al intentar alcanzarla, aquél 
arrastrase la planta tras de sí. El perro, que debía ser de color negro, generalmente moría al 
oír el desgarrador grito que lanzaba la planta al ser desenterrada. Idéntica suerte corría la 
persona que presenciaba la escena sin tomar precauciones87. El grito de la planta, conocido 
por los lectores más jóvenes por las aventuras literarias y cinematográficas del niño mago 
Harry Potter, le era atribuido merced a su forma humana. 
 
■ ¿… al parecer se le cita en la Biblia, por sus propiedades como filtro 
amoroso? Así es, se piensa que la mandrágora pudiera ser citada en el Antiguo Testamento 
con la voz hebrea “dudaim”89, donde aparecería mencionada al menos en dos ocasiones. Por 
un lado, en el pasaje en el que Raquel, una de las dos esposas de Jacob, va en busca de la 
planta conocida como “dudaim” para curar su esterilidad (Gén., 30: 14-23). Así, la versión 
oficial castellana recoge que «salió al tiempo de la siega del trigo, y halló en el campo unas 
mandrágoras» y «acordose Dios de Raquel, la oyó y la hizo fecunda». Por otro lado, en el Cantar de 
los Cantares, atribuido al célebre rey Salomón, en el libro dedicado a los esposos, se lee: «Ya 
dan su aroma las mandrágoras,/ y a nuestras puertas están los frutos exquisitos:/ los nuevos y los añejos,/ 
que guardo, amado mío, para ti» (Cant., 7:14)90. Estos versos, concuerdan con los frescos 
hallados en tumbas egipcias donde la esposa ofrece a su marido frutos de mandrágora91. 
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2.- Charybdis maritima Speta. 
Hyacinthaceae 
 
 Nombre común: En el conjunto de la Península Ibérica existe un extenso espectro de 
nombres vulgares con los que denominar a Charybdis maritima. Esta nomenclatura, aunque 
muy similar, siempre presenta una variación localista cuanto menos curiosa, originada como 
desvirtuación del más extendido de ellos, “cebolla albarrana”, el cual es usado desde al menos 
el siglo XIII: «[…] tomarás medio açubre de azeyte de enebro, media panilla de azeyte de comer, y una 
onça de ebor negro, o blanco, y media de galanga, y media de pimienta larga, y un pedacito de cebolla 
albarrana»1. Esta pléyade de términos derivados de “cebolla albarrana” y con los que 
popularmente se designa a esta planta en el ámbito peninsular, incluye los 
siguientes:“albarrana”, “almorrana(s)”, “cebolla albarranera”, “cebolla albarrama”, “cebolla 
almorrana(s)”, “cebolla almorranera(s)”, “cebolla de las almorranas”, “cebolla marrana”, “cebolla 
almarrana”, “cebolla marranera”, “cebolla morronera”, “cebolla alvaraneda”, “cebolla alborrana”, 
“ceborrancha”, “ceborrincha”, “cebolla albarrana de Castilla”, “cebolleta almorranera”, etc2. En el área 
de estudio esta especie es ampliamente conocida por “cebolla almorrana”. 
Como intuitivamente sugiere la partícula “al-”, el origen del nombre común “cebolla albarrana” 
hay que buscarlo entre aquellos términos castellanos con fuerte influencia andalusí. TORRES 
MONTES3 recopila exhaustivamente las diferentes fuentes bibliográficas que certifican dicho 
origen, de modo que derivaría de la voz árabe“barr” (=“tierra, campo”) a través de los adjetivos 
“barri” (=“agreste, silvestre”) y “barram” (=“extraño, forastero”), que combinados con el artículo 
“al” rendirían en última instancia el castellano “albarrana”, traducible por “silvestre, inculto, fuera 
de poblado”. En definitiva, “cebolla albarrana” significa sencillamente “cebolla silvestre”. No 
obstante, también existen referencias de textos hispano-árabes que desechan la raíz “barr” a 
favor de términos como “unsul”, “basal” y el préstamo griego “išqil”, con los que al parecer se 
hacía también referencia a esta planta en el mundo andalusí4,5,6. 
Así, las variantes “cebolla almorrana”, “cebolla marrana” o cualquiera de las anteriormente 
mencionadas son en realidad corrupciones lingüísticas del original “cebolla albarrana”. En este 





sentido, a menudo se ha interpretado erróneamente que el origen del nombre “cebolla 
almorrana” y sus derivados se basaría en el uso tradicional que se hace de esta planta, a la que 
se le atribuyen propiedades anti-hemorroides, o que la génesis del apelativo “cebolla marrana” 
y términos afines viene profundamente marcada por su uso episódico como antiparasitario 
en las cuadras y pocilgas (vid. ¿Sabías qué…?). Estos casos serían claros ejemplos de 
etimologías populares, en los que, además, no se descarta la posibilidad de que el uso de la 
planta hubiera venido después que el propio nombre, especialmente cuando, en no pocas 
ocasiones, el valor curativo de esta planta se basa en sus propiedades mágicas. Un apoyo a 
esta tesis es que en la vecina Portugal, los nombres populares de esta planta contienen 
mayoritariamente el acompañamiento “albarraâ” y nunca incluyen la palabra “almorréimas” 
(=“almorranas”) o “barrão” (=“cerdo, puerco, marrano”), consecuencia de que en la evolución 
lingüística lusa del original andalusí, el término resultante (“albarraâ”) no podía confundirse 
sonoramente con otra palabra de uso más vulgar (e.g.: “almorréimas”), como sí ocurrió en 
castellano. 
Otros nombres vernáculos no tan difundidos son los de “cebolla de grajo”, “cebolla loca”, “cebolla 
del campo”, “cebolla del diablo”, “cebolla real de la sierra”, “cebolla marina”, “cebolla canina”, “cebolletas 
bravías”, “cebolla chirle”, “cebolla borde”, “batata jamonera”, “biniño”, “clavellina”, “farolillos”, “flor de 
perro”, “tarabitán”, “varita de San José” o “yerba de sabañones”2. En estos listados de nombres 
populares también se recoge el de “pancracio”, cultismo ausente en Andalucía, y que, tal vez 
extinto de la península, entronca con uno de las denominaciones clásicas que tenía esta 
planta en los circuitos botánicos del siglo XVI: Pancratium valentinum. De manera similar, el 
apelativo “esquila”, “escila” o “esquila oficinal”, reportado como nombre supuestamente común, 
es un cultismo de muy escasa aplicación y que pudiera tener al menos dos orígenes no 
excluyentes. Por un lado, puede tratarse de una traducción literal dieciochesca desde el 
correspondiente binomen latino al castellano, habida cuenta de que esta especie fue 
inicialmente designada por Linneo como Scilla maritima y de que es éste un fenómeno bien 
repetido para otras plantas(e.g.:7). Por otro lado, puede que verdaderamente se trate de un 
arcaísmo greco-latino preservado como modismo en ciertos puntos de la geografía española, 
pues es un término que, recogido por el hispano-romano COLUMELA8 en su obra «De re 







medievales (“iškil”, “išquil”, “šicla”,, “šicquila”, “išquillel”, “išquilel”)4 y aparece ya castellanizado 
desde comienzos del siglo XVI (“escila”)9. Cuenta ISIDORO DE SEVILLA10 en sus «Etimologías» 
que el nombre de “scilla” se asoció a dicho vegetal debido a su naturaleza dañina, tóxica, en 
comparación metafórica con el monstruo mitológico del mismo nombre (vid. Etimología 
Botánica) 
 
 Etimología Botánica: Como ya se ha adelantado con anterioridad, el nombre greco-
romano bajo el que se conocía a esta planta era el de “skilla”, “scilla” o “squila”, siendo Scilla 
maritima el nombre científico con el que la bautizó Linneo en su sistema de clasificación 
vegetal (1753), hasta que fue acertadamente modificado por el botánico francés Steinheil en 
1834, quien la adscribió al género Urginea creado por él mismo. En general, Urginea maritima 
(L.) Baker ha sido el nombre científico mantenido a lo largo de la última centuria, hasta que 
en 1998 el botánico SPETO, creyó conveniente la creación de un nuevo género en donde 
englobarlo, el género Charybdis, posteriormente refrendado por estudios moleculares11. 
Desde un punto de vista botánico, la etimología del epíteto genérico (“charybdis”) hace 
referencia a Caribdis, el monstruo mitológico que vivía sobre una roca en una de las orillas 
del estrecho de Mesina, entre la Península Itálica y Sicilia, justo en la opuesta a donde 
habitaba otro temible monstruo, Escila (vid. 3. Scilla autumnalis). Este monstruo fue 
inicialmente una diosa, hija de Gea ―diosa de la tierra― y de Poseidón ―dios de los mares―. 
Ésta fue castigada y convertida en monstruo por Zeus, como consecuencia de devorar 
algunos de los bueyes del rey Gerión, capturados a su vez por Hércules en uno de sus 
legendarios trabajos olímpicos. Precisamente, Speto quiso hacer un juego de palabras al usar 
este nombre, dada la estrecha relación histórica entre los géneros Charybdis y Scilla, tanto 
taxonómica como filogenéticamente hablando. Desde un punto de vista estrictamente 
lingüístico, “charybdis” deriva del griego “remolino”, aludiendo al efecto derivado de la supuesta 
aspiración de las aguas oceánicas por las fauces del monstruo mitológico. 
Por otra parte, dado que en la mayoría de obras y estudios botánicos y ecológicos aún se 
sigue conservando el sinónimo válido Urginea maritima en lugar de Charybdis maritima, dada la 
reciente fecha de su aceptación oficial, es interesante indicar también en este texto la 
etimología del epíteto genérico “urginea”. Según algunos autores haría referencia a una 





antigua tribu árabe conocida como Ben-Urgin (i.e.: “descendientes de Urgin”), en Argelia, cerca 
de Bone. Otros autores indican que procedería del griego “ourein” (=“orinar”), por su 
supuesta acción diurética. También hay quienes lo hacen derivar del latín “urgere” 
(=“presionar”), por sus semillas comprimidas12. 
El epíteto específico (“maritimo”) se refiere claramente a su hábitat, al ser una planta 
abundante en suelos secos del litoral, aunque no exclusivos de ellos. Los ejemplares 
estudiados por Linneo, a quien se debe su nombre, procedían de ambientes litorales. 
 
 Descripción Botánica y Ecología Funcional 
■ Órganos Vegetativos: Como órgano subterráneo de almacén de reservas y de 
protección para las yemas, C. maritima presenta un bulbo esférico de grandes dimensiones, 
cuya anchura y altura promediada respectivamente en 6,3 y 8,5 cm para el área de estudio, le 
consagran como el más voluminoso entre los geófitos europeos silvestres13. Tal sensación 
causa el tamaño de su bulbo, que se dice que puede llegar a alcanzar el tamaño de la cabeza 
de un niño. Característicamente, el bulbo se encuentra enterrado a muy poca profundidad 
bajo el suelo, sobresaliendo su tercio superior a ras de éste; no obstante y a pesar de ello, el 
bulbo es capaz de soportar el efecto destructivo de los incendios forestales, permitiendo el 
rebrote de la parte aérea tras el mismo14,15. Esto es debido a que las yemas se encuentran 
sólidamente protegidas por una serie de gruesas capas de tejido hidratado que le aíslan del 
efecto deletéreo del fuego. En efecto, morfológica y anatómicamente, en el bulbo se pueden 
distinguir desde fuera hacia dentro numerosas capas agrupadas en dos grandes unidades 
estructurales que en conjunto le otorgan una apariencia muy similar a la de la cebolla común, 
valiéndole su denominación vulgar de “cebolla almorrana”.  
Tales unidades estructurales o zonificaciones son perfectamente apreciables al corte 
longitudinal del bulbo16. Así, por un lado se diferencia (i) la túnica o cubierta externa 
protectora, que se halla representada por una serie de capas de textura coriácea o 
fuertemente apergaminada, deshidratadas y de coloración variable ―desde blanco-pardo 
hasta rojizo―, que en número de una a tres envuelven al bulbo. Por otro lado, (ii) el resto del 







frescas, gruesas, mucilaginosas y de coloración blanco-lechoso, que vienen a representar la 
mayoría del volumen total del bulbo. En general, las capas que conforman el bulbo tienen 
una edad comprendida entre 0 y 3 años, ordenadas espacialmente desde dentro hacia fuera 
de aquél; de esta manera, las capas que constituyen la túnica son las más viejas, con una edad 
media de tres años17. A lo largo del proceso trianual de maduración, cada una de estas capas 
va sufriendo modificaciones que le hacen transformarse desde una capa interna suculenta, 
hasta una capa externa seca y coriácea. Por último, (iii) en la base o vientre del bulbo se 
encuentra la placa basal, una estructura que se corresponde anatómica y ontogenéticamente 
con un corto tallo, de consistencia muy fibrosa. Sobre él se sitúan las yemas de crecimiento 
de la planta, por medio de las cuales se generarán cada año tanto los órganos aéreos (i.e.: 
hojas funcionales y escapo florífero), como los subterráneos (i.e.: capas bulbares y raíces). 
Como ya se ha indicado, en el área de estudio ―al igual que parece ocurrir en el resto de las 
poblaciones peninsulares y marroquíes―, las capas internas del bulbo adquieren coloración 
blanca o blanco-verdosa. Sin embargo, en poblaciones localizadas en Egipto, Túnez, Argelia 
y Grecia se han descrito dos morfotipos: plantas con bulbo interno de color claro y plantas 
con bulbo interno de color rojizo, cada una de ellas con requerimientos edáficos ligeramente 
diferentes18. Por último, en el archipiélago balear, los bulbos son exclusivamente rojizos19. El 
color rojizo es debido a unos pigmentos del grupo de las antocianinas20. Ocasionalmente, la 
raza de bulbos blancos presenta algunas celdillas desde violáceas a rojizas en sus capas 
medias, según se ha podido detectar en el área de estudio. En esta línea, también resulta 
curiosa la denominación de “cebolla albarrana blanca” y “cebolla albarrana colorada”3 que recibe 
esta planta en la Península Ibérica, quizás en respuesta a la existencia de ambos morfotipos 
en la misma, aunque esto no ha sido reportado por la literatura científica. En cuanto a la 
acumulación de sustancias nutritivas de reserva, éstas lo hacen en el disco basal 
(carbohidratos) y en las capas internas del bulbo (carbohidratos y grasas), así como en las 
raíces. El agua, por su parte, también se acumula preferentemente en las capas internas del 
bulbo, atrapada gracias a su secreción mucilaginosa, y en las raíces. Además, aunque los 
tejidos están menos hidratados en el periodo de quiescencia estival de la planta, en general, el 
contenido hídrico total del bulbo y raíces oscila poco a lo largo de sus diferentes fenofases. 
En relación al componente proteico, la mayor parte de éste se encuentra representado por la 





caribdina. Ésta es una compleja proteína capaz de bloquear la síntesis proteica al afectar 
directamente a los ribosomas ─orgánulos celulares implicados en este proceso anabólico─, 
de donde se deduce su valor defensivo frente a los herbívoros; no obstante, también se 
postula su papel como almacén de nitrógeno, nutriente esencial y limitante21. 
Prestando atención a las raíces, éstas tienen un grosor de hasta 1 cm y una longitud que 
puede superar los 20 cm. A diferencia de los que ocurre en otros geófitos del área de estudio, 
no se renuevan anualmente, ya que son perennes. La estructura celular de su epidermis 
permite una rápida captación del agua del entorno, un rasgo de funcionalidad adaptativa ante 
las condiciones de mediterraneidad en las que se desenvuelve. 
Las hojas son grandes y de consistencia coriácea, agrupadas formando una roseta. Por su 
parte, la porción aérea de tallo tiene por única función la de sostén y presentación de la 
inflorescencia a los polinizadores. Este tallo, también llamado raquis, escapo o eje de la 
inflorescencia, crece generalmente erecto, de manera perpendicular a la superficie del suelo 
con independencia de la orientación subterránea del bulbo. Brota en otoño (cf. “Biología 
reproductiva”), presenta coloración gris-purpúrea y es relativamente grueso, con un diámetro 
de hasta 1,5 cm y una altura media de 84,82 ± 3,46 cm en las poblaciones de la zona bajo 
estudio.  
 
■ Biología reproductiva: Charybdis maritima comienza su floración a finales de verano, 
extendiéndose desde los últimos días de agosto hasta los primeros días de octubre. Muy 
ocasionalmente, se encuentran individuos en floración hasta finales de este mes. Es por 
tanto el primero de los geófitos otoñales que florecen en el área de estudio, adelantándose 
notablemente a Narcissus serotinus, N. cavanillesii, Acis autumnalis, Colchicum lusitanicum y 
Mandragora autumnalis, así como ligeramente a Scilla autumnalis. Al comparar el inicio de la 
floración entre diferentes poblaciones bajo variadas condiciones ecológicas, se observa que 
ésta se adelanta en aquellas localidades donde la humedad del suelo es mayor. El inicio de la 
elongación del raquis, escapo o eje de la inflorescencia responde de manera muy rápida a la 
caída de las primeras aguas otoñales, típicamente precipitaciones tormentosas a finales de 







de África, presenta floración estival, durante el mes de junio, de 2 a 3 meses antes que la 
especie tipo22. Otras características de esta variedad, como son el tamaño del bulbo, más 
pequeño, y la morfología foliar, con hojas más estrechas y consecuentemente acompañadas 
de una disminución de su superficie fotosintética, probablemente influyen en este 
comportamiento fenológico a través de una constricción en la movilización (síntesis y 
degradación) de sus depósitos de reserva.  
En cualquier caso, el desarrollo de la inflorescencia se produce de manera muy rápida, de 
modo que las primeras flores comienzan a desarrollarse tan solo unos días después de la 
emergencia del escapo desde el suelo, y en poco menos de un mes después se alcanza su 
máxima elongación. La inflorescencia, con una longitud media de 50,45 ± 2,38 cm, 
representa algo más del 50% de la longitud total del escapo23. El número medio de flores por 
inflorescencia varía entre 120 y 250 según las diferentes áreas geográficas24,25, abarcando en 
el caso de las poblaciones estudiadas un rango que oscila entre 60 y más de 200. 
Simultáneamente al crecimiento del escapo, se va sucediendo la antesis o apertura de las 
flores que componen la inflorescencia, siempre siguiendo un desarrollo acrópeto, es decir, 
desde la base hasta el ápice de la misma, durante un intervalo de tiempo entre 14 y 20 
días24,25,26. No es raro encontrar ejemplares en los que el ápice de la inflorescencia aparezca 
contorsionado, doblado, con sus botones florales o capullos abortados, por problemas en su 
desarrollo, probablemente por factores externos (e.g.: depredación de flores, parasitismo, 
daños por acción mecánica). 
Las flores son relativamente grandes, con un diámetro de 12,13 ± 0,26 mm (10,5-13,5 mm). 
Son flores actinomorfas, provistas de seis tépalos libres, no soldados entre sí, y coloración 
blanca. El dorso de cada tépalo está recorrido longitudinalmente por una línea de color 
pardo, que probablemente pueda jugar un papel como guía nectarífera para potenciales 
insectos polinizadores. El androceo está representado por seis estambres, insertos por 
debajo de la base del ovario y provistos de largos filamentos, blancos y con gran libertad de 
movimiento, que superan levemente la longitud del estilo. Las anteras de los estambres, de 
color amarillo-verdoso en la madurez debido a la pigmentación del polen que contienen, 
constan de dos tecas cada una, que se abren mediante dehiscencia longitudinal e introrsa, 
liberando de este modo el polen sobre el insecto visitante. Este polen es pobre en almidón, 





pero rico en grasas, convirtiéndose en una atractiva recompensa energética para los 
polinizadores. De hecho, el contenido calórico del polen de C. maritima se encuentra entre 
los de aquellas especies mediterráneas con mayor número de kilocalorías por kilogramo de 
peso. Es más, el contenido energético de su polen llega a suponer hasta cerca de cuatro veces 
más que el del resto de órganos de la planta26.  
El gineceo está compuesto por un ovario alargado, tricarpelar, de color amarillo-verdoso, 
que alberga numerosos óvulos en su interior (40-50 óvulos/ovario24,26), el cual se continúa 
en un largo estilo terminado en un estigma ligeramente capitado, de la misma altura que los 
estambres. Las flores de C. maritima son parcialmente autocompatibles24,26; si bien, no 
presentan autopolinización espontánea, necesitando obligatoriamente el concurso de agentes 
como insectos o el viento28 que transporten el polen hasta el estigma. Precisamente para la 
atracción de los insectos, el ovario presenta tejidos secretores de néctar, de modo que éste es 
secretado a través de nectarios septales, es decir, localizados en los septos o tabiques que 
separan sus tres cavidades ováricas. 
El néctar, abundante, resbala por las paredes exteriores del ovario hasta su base, en la 
inserción con los tépalos, desde donde es succionado por insectos. Se trata de un néctar muy 
abundante, probablemente sólo superado entre los geófitos presentes en Burguillos por 
Asphodelus ramosus29, con máximos de secreción al amanecer, cuando la humedad edáfica y 
ambiental es mayor. El contenido en azúcares del néctar es muy elevado, siendo 
especialmente rico en azúcares muy simples (i.e.: monosacáridos glucosa y fructosa) y 
estando ausentes formas algo más complejas, como el disacárido sacarosa (i.e.: azúcar de 
mesa)29,30. La razón funcional de esta composición en azúcares puede ser variada. Por un 
lado, se podría buscar en el seno de la evolución en las relaciones planta-polinizador: ya que 
la forma de exportación más común de los azúcares procedentes del proceso fotosintético es 
la sacarosa, la ausencia de este azúcar puede deber su razón de ser a presiones selectivas que 
operan a través de sus polinizadores. No debe obviarse que un néctar carente de azuúcares 
complejos tiene ventajas metabólicas para algunos de los insectos que lo consumen, como 
dípteros, lepidópteros y coleópteros31, aunque interesantemente no para abejas de las familias 
Megachilidae y Anthophoridae29,30 (ver más abajo). Por otro lado, podría tratarse de ajustes 







invernal presentan néctar con una pobre concentración de sacarosa en relación a aquellas 
con desarrollo floral en primavera-verano18. Al mismo tiempo, la composición en azúcares 
del néctar es un carácter de fuerte inercia filogenética32, lo que puede conducir al 
establecimiento de relaciones ecológicas espúreas. Ninguna de estas explicaciones es 
excluyente; al contrario, es muy probable que sean complementarias. Asimismo, el néctar de 
C. maritima es también muy rico en aminoácidos, con relevancia notable de fenil-alanina, lo 
que le hace ser especialmente apetecido por abejas (Megachilidae, Anthophoridae), siendo 
éste uno de los aminoácidos esenciales para su metabolismo, que además actúa como 
fagoestimulante29. En definitiva, el néctar de C. maritima está diseñado para atraer a un 
amplio espectro de polinizadores.  
Con todo lo dicho queda claro que C. maritima es una especie entomógama generalista, 
siendo el cortejo de insectos polinizadores que la visitan en busca de ofertas polínicas y 
nectaríferas muy amplio: himenópteros de las familias Megachilidae, Halictidae, Apidae y 
Antophoridae; dípteros de las familias Syrphidae, Muscidae y Calliphoridae; lepidópteros de 
la familia Lycanidae24,25,28. En Burguillos, cerca del 80% de los polinizadores son 
himenópteros, entre los que no falta la propia abeja doméstica (Apis mellifera); también se 
detectó con cierta frecuencia la presencia de dipteros (Syrphidae). Mientras que las abejas 
visitan afanosamente un mayor número de flores por unidad de tiempo, lo que les puede 
convertir en polinizadores más eficientes; las moscas invierten más tiempo por flor y 
consumen todo el néctar secretado, libando desde cada uno de los tres ángulos carpelares del 
ovario12. No obstante, también se ha documentado la polinización de las flores de C. 
maritima por viento, como agente secundario, lo que se ha interpretado como una solución al 
reducido número de polinizadores activos en su época de floración28(cf.29). Diversas especies 
de hormigas también visitan las flores de C. maritima, aunque éstas no actúan como 
polinizadores sino como ladrones de néctar, es decir, que toman néctar sin contactar con los 
estambres y el estigma24,32. En el área de estudio, se han observado visitas de hormigas en 
flores del geófito otoñal Scilla autumnalis y en el cebollino Allium paniculatum, pero no en esta 
especie. 
Los frutos son cápsulas que se abren por tres valvas longitudinales cuando alcanzan la 
madurez, ya desde finales del mes de octubre. El porcentaje de flores que se convierten en 





frutos oscila desde 1/3 hasta algo más de la mitad del total de flores. Además, los frutos 
maduros con semillas viables suelen situarse en la parte media y final del escapo, ya que 
generalmente las tasas de fructificación en la base del mismo son prácticamente nulas. Este 
patrón puede ser debido a que cuando las flores basales están receptivas, la inflorescencia no 
es aún lo suficientemente llamativa como para atraer polinizadores con los que asegurarse su 
fecundación. Cada fruto contiene varias semillas, que en el caso de las poblaciones 
estudiadas oscila de 4 a 45, alcanzando una media de 20,29 ± 1,76 semillas maduras por 
fruto. Las semillas son de color negro, elípticas (4,67 ± 0,08 × 7,73 ± 0,11 mm) planas, ligeras 
y aladas. Estas características le permiten ser dispersadas por el viento. El embrión es 
relativamente pequeño, ocupando menos de un cuarto del volumen seminal y el endospermo 
no contiene almidón34, lo que es explicado por la naturaleza no durmiente de la semilla, que 
germinan masivamente al poco tiempo de su dispersión, durante el periodo de lluvias otoñal-
invernal23,17. La falta de agua se consagra como el factor primordial que precipita la muerte 
de la plántula, siendo esta mortandad prácticamente del 100%23, mientras que la depredación 
de semillas por larvas de insectos en el interior del fruto es relativamente común, aunque 
afortunadamente los tabiques que separan los lóbulos impiden que la larva destruya todas las 
semillas del fruto. En condiciones óptimas, una semilla puede originar en el plazo de 6 años 
desde su germinación, una planta adulta reproductiva. 
 
 Hábitat: Desde un punto de vista edáfico, es una planta que no muestra una especial 
apetencia por un determinado tipo de suelo. No obstante, su instalación en suelos 
excesivamente salinos no es común; de hecho, en ecosistemas costeros de tipo marismeño, 
C. maritima vive en el ecotono entre las zonas de monte y las de marisma alta, estando 
sensiblemente más asociada a las primeras y casi ausente en las segundas35. Su adscripción a 
zonas litorales, siempre en zonas no anegadas por agua de mar y típicamente sobre suelos 
rocosos, se produce más por la bonanza de las temperaturas propias de estas zonas que por 
su resistencia a la salinidad. Desde un punto de vista climatológico, se trata de una especie 
propia de ambientes secos (200-600 mm anuales), donde parece ser que es el frío el factor 







no persistentes, no es frecuente en regiones con temperaturas invernales mínimas inferiores 
a 2ºC24.  
 
 Distribución y estado de conservación en la región: En Burguillos, la cebolla 
almorrana es una especie  muy abundante y bien extendida, especialmente en zonas de 
monte bajo despejadas. Presenta un estado de conservación óptimo. 
 
 Posición taxonómica, área de distribución mundial e historia evolutiva: Hasta 
hace pocos años se consideraba que Charybdis maritima se distribuía ampliamente por la 
cuenca del Mediterráneo, desde Grecia hasta la Península Ibérica y Norte de África, así como 
en la Macaronesia (Islas Canarias). Sin embargo, los recientes y revolucionarios hallazgos 
obtenidos a partir de las modernas técnicas de análisis molecular, han puesto en serias dudas 
este patrón de distribución geográfica, ya que, a pesar de que morfológicamente resultan casi 
indistinguibles, existe un alto grado de diferenciación genética entre las diferentes 
poblaciones a nivel biogeográfico de la hasta ahora considerada única especie Charybdis 
maritima. En resumen, modernamente se considera que el área de distribución de C. maritima 
se extiende en la vertiente occidental de la cuenca mediterránea, ocupando la Península 
Ibérica, Italia y Norte de África. No obstante, en la actualidad se hacen necesarios más 
estudios que delimiten con exactitud el verdadero número de especies del género Charybdis, y 
cuáles de las poblaciones extendidas por el Mediterráneo se pueden adscribir 
inequívocamente a C. maritima. 
En la Península Ibérica los límites clásicos de distribución para C. maritima se extienden por 
el litoral catalán y valenciano, penetrando por el interior siguiendo una línea ascendente 
diagonal que, partiendo desde Murcia, cruza Albacete, Ciudad Real, Toledo, Madrid, Ávila y 
Salamanca, hasta la costa de Minho en Portugal2. En las Islas Baleares aparece asociada a 
zonas de litoral. COLMEIRO la cita también de Santander (valle de Toranzo), Galicia (Tuy), 
Aragón (Boltaña) y dudosamente en Asturias, si bien, no ha podido ser confirmada en tales 
localidades, en donde se considera ausente. Por otro lado y para complicar aún más el 
escenario, estudios cromosómicos indican que las poblaciones de C. maritima situadas al 





norte del río Ebro y en las Baleares podrían ser consideradas como una especie diferente, 
junto con poblaciones del sur de Francia e Italia. Curiosamente, algunos autores han 
considerado que las poblaciones ibéricas dispersas en el nordeste peninsular (Cataluña y 
Aragón) tendrían un origen cultivado, explicado a partir de sus aplicaciones etnobotánicas. 
Aunque probablemente se trate de asentamientos naturales, estas impresiones refuerzan las 
tesis construidas sobre la base de los recuentos cromosómicos, en virtud de las cuales, tales 
poblaciones del norte de Iberia, sur de Francia e Italia podrían constituir una especie 
diferente. 
 
 ¿Sabías qué...?  
■ ¿…los bulbos de Charybdis maritima son tóxicos? En efecto, los bulbos de esta 
planta son nocivos, pudiendo llegar incluso a ocasionar la muerte en individuos sanos tras su 
ingestión masiva37. Los compuestos responsables de su toxicidad son unos azúcares 
modificados pertenecientes al grupo de los glucósidos. Éstos se incluyen a su vez en la 
familia química de los bufadienólidos, llamados así porque fueron descubiertos por primera 
vez en exudados mucosos procedente de sapo (Buffo sp.), y entre los que se han encontrado 
hasta más de 40 tipos diferentes en esta especie38. Tales bufadienólidos actúan esencialmente 
como cardiotónicos, es decir, como sustancias vigorizantes del corazón, generando 
afecciones directas sobre el sistema cardiovascular y el sistema nervioso central. 
Recientemente, se ha descubierto también la importante presencia cuantitativa de la proteína 
tóxica caribdina. Ésta, como ya se indicó con anterioridad, interfiere en la producción 
proteica al afectar de manera directa a los ribosomas y conducir a la muerte celular o 
apoptosis. Como curiosidad merece la pena citar el trabajo de los israelíes HETH y 
colaboradores39, quienes han descubierto la capacidad de los topos para discriminar 
olfativamente los bulbos de esta especie y evitando así su tóxica ingesta. 
 
■ ¿…también contienen sustancias con aplicación medicinal ante casos de 
insuficiencia cardiaca40,41,42,43? No obstante y a pesar de su peligrosidad toxicológica, 







dosificada y controlada, también presentan utilidad en cardiología. Su potencial 
farmacológico radica precisamente en su papel como cardiotónicos. Básicamente, el 
mecanismo bioquímico en virtud del cual estos glucósidos actúan en el organismo reside en 
su intervención sobre los sistemas enzimáticos reguladores del equilibrio de sodio, potasio y 
calcio en el interior celular, conocidos como bombas ATPasa-Na+/K+. Las alteraciones 
iónicas derivadas de su efecto provocan, entre otros síntomas, un incremento de la fuerza 
contráctil de la musculatura del corazón, que permite bombear la sangre ventricular con 
suficiente fuerza como para garantizar su retorno venoso en pacientes con insuficiencia 
cardiaca. Además de tener influencia directa sobre el epitelio renal ―lo que le convierte en 
un potente diurético―, las consecuencias indirectas de su influencia sobre el sistema 
cardiovascular explican su uso tradicional en la paliación de problemas de edemas y 
enfermedades infecciosas de la sangre. Sin embargo, es preciso recalcar nuevamente que su 
uso indebido a altas dosis es muy peligroso, generando arritmias cardiacas e infartos, 
convulsiones musculares generalizadas y afecciones cerebrales que pueden desembocar en 
serios desórdenes neurológicos (e.g.: enfermedad de Alzheimer, encefalopatía espongiforme 
o “enfermedad de las vacas locas”, conductas bipolares, etc.). 
 
■ ¿…sus bulbos han servido como remedio cl{sico contra las almorranas? La 
creencia acerca de las facultades del bulbo de C. maritima para curar las hemorroides, a 
menudo basada en supuestas propiedades mágicas, se encuentra muy extendida y arraigada 
en la tradición popular del sur peninsular. Según ésta, los bulbos deben colocarse bajo la 
cama hasta que se sequen, con la finalidad de que la dolencia se retraiga44,45,46; en algunos 
casos se llega a especificar que el remedio sólo será efectivo si la cebolla no toca el suelo, de 
manera que aquélla se ensarta con un alambre colgado de sus extremos para así evitar el 
contacto con el piso34. En una esfera menos sobrenatural, también existen testimonios de la 
aplicación tópica del bulbo o del caldo resultante de su cocción sobre la zona afectada con 
hemorroides, como por ejemplo se ha reportado de Valencia de Monbuey37, Alcalá de 
Guadaira y Burguillos (Sevilla)38 o Torres, Guarromán, Valdepeñas de Jaén y Villanueva del 
Arzobispo (Jaén)39,40. El empleo de esta planta como remedio contra las almorranas, de una 
manera u otra, se convierte así en una costumbre bien extendida por el Valle del Guadiana y 





del Guadalquivir, pero es muy poco frecuente o inexistente en Almería, Murcia, Comunidad 
Valenciana, Cataluña y zonas del interior, como Madrid, Castilla-León y La Mancha. Se trata 
de un patrón geográfico que, no sorprendentemente, coincide a grandes rasgos con el área 
en donde el apelativo “cebolla almorrana” s.l. es dominante. 
La eficacia de la aplicación en fresco del bulbo de C. maritima sobre las almorranas ―una 
costumbre no validada por la fitoterapia― resulta chocante, habida cuenta de que el 
mucílago de aquél incluye sustancias intensamente urticantes, gracias a las cuales esquiva 
precisamente el ramoneo de los herbívoros mamíferos (conejos, cabras, vacas, etc.) sobre sus 
órganos subterráneos. Estas aplicaciones tradicionales no han sido clínicamente evaluadas, 
pero de ser ciertas ―una duda razonable, dado lo extendido del uso―, pudiera interpretarse 
un posible papel tonificante sobre el tejido muscular de los vasos sanguíneos de la zona 
afectada, favoreciendo la recirculación de la sangre retenida en las hemorroides. Con todo, se 
insiste en la probable superstición del remedio. 
 
■ ¿…su bulbo es un activo matarratas? En efecto, su uso como rodenticida o 
matarratas también ha sido común desde la antigüedad41 y aún hoy día se mantiene vigente. 
De hecho, en Estados Unidos ―donde fue introducida esta planta en la década de los 40― se 
le quiere dotar de utilidad económica convirtiéndolo en un cultivo con aprovechamiento de 
su bulbo para la fabricación de matarratas y de sus flores para floricultura43. La afección, sin 
embargo, no es exclusiva para ratas, habiéndose reportado numerosos casos de intoxicación 
y muerte de ganado por ingestión de los principios activos contenidos en el bulbo de esta 
especie. Existen testimonios experimentales en los que resulta interesante comprobar como 
ciertos animales (e.g.: cerdo) rehusaban comida envenenada con extractos de C. maritima42, lo 
que puede indicar una reacción a corta distancia, quizás olfativa, que ayude a explicar por qué 
en la naturaleza los herbívoros evitan a esta planta, aparte de conductas condicionadas 
derivadas del propio aprendizaje del animal. 
 
■ ¿…otros usos etnobot{nicos se le han dado al bulbo de esta planta? El bulbo 







tópica y como cicatrizante en perros y bestias de labranza, fundamentalmente contra la sarna 
y contra las “cemas” (úlceras o rozaduras). Se cuenta que tras su aplicación, la cual se realizaba 
mediante frotación directa del bulbo ―previamente partido por la mitad― sobre el cuerpo 
del animal, los animales debían estar en reposo 48 horas, periodo a lo largo del cual éstos 
“tenían su cuerpo en carne viva, antes de su curación”. Aunque la eficacia médica real de sus efectos 
son desconocidas, lo cierto es que aplicaciones similares sobre ganado ovino y caprino se 
recogen también de Sierra Mágina (Jaén)43 y del macizo del Montseny (Barcelona)44. 
También se ha empleado como antiparasitario, si bien no se le conoce este uso en el área de 
estudio. Así, en la provincia de Córdoba, se ha colgado del techo de los gallineros, establos y 
pocilgas con el fin de ahuyentar a pulgas y piojos3,45. En 1805, el botánico SIMÓN DE ROJAS 
CLEMENTE45 indica que en el Cabo de Gata se restregaban las maderas de las camas con el 
líquido resultante de cocer el bulbo con aceite y agua, para matar las chinches. Por otro lado, 
en Almería se informa de la ingesta en ayunas de un vaso de caldo elaborado a partir del 
bulbo de C. maritima con el objetivo de resistir las fiebres de malta3. Una costumbre 
peligrosa, dada la toxicidad de aquéllos. 
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3.- Scilla autumnalis L. 
Hyacinthaceae 
 
 Nombre común: En general, Scilla autumnalis es una planta que suele pasar desapercibida 
por su tamaño y por su falta de aplicación etnobotánica, sin uso conocido en medicina 
popular, alimentación humana o como importante fuente de forraje para el ganado. Ambas 
circunstancias ―si bien son derivadas de un enfoque puramente antropocéntrico que nada 
tienen que ver con un supuesto papel de disfuncionalidad ecológica en las comunidades 
naturales donde vive, pues, por ejemplo, es una de las escasas fuentes de alimentos para la 
entomofauna nectarívora durante el final del verano e inicios del otoño―, han conducido sin 
embargo a la ausencia de una nomenclatura popular bien extendida con la que designarla. 
Con todo, se pueden citar como nombres populares castellanos: “jacinto de otoño”, “jacinto 
otoñal”, “jacinto endeble”, “escila de otoño”, “gamona”, “jacinto estrellado”, “jacinto de Salamanca”, etc1. 
En el área de estudio no se le conoce nombre popular asociado. 
El término “jacinto”, con el que se denominan a muchas de las especies de la familia 
Hyacinthaceae, deriva del latín “hyacinthus” y éste a su vez del griego “hyakinthos” 
(=“ ”). Mitológicamente, Jacinto era un héroe ―hijo de la diosa Clío y un mortal 
regio―, que enamorado del dios Apolo murió cuando jugaba con éste a lanzarse un disco, 
según algunas versiones del mito por accidente y según otras por mediación del celoso dios 
Céfiro, el viento. En cualquier caso, del goteo de su sangre sobre el suelo brotó una flor: el 
Jacinto. Según el poeta latino Ovidio, fueron las lágrimas de Apolo las que, caídas sobre una 
flor, la tiñeron de lila convirtiéndola así en señal de luto. La etimología del original griego nos 
es desconocida, aunque el sufijo “-nht” indica un origen pre-helénico1. No obstante, se han 
aventurado interpretaciones etimológicas, algunas de ellas no exentas de cierta dosis de 
comicidad, como la del lingüista español FELIPE DE MONCAU (1856)2, quien defendía su 
procedencia a partir de la unión de la interjección “ai” (=“¡ay!”) con el sustantivo “anthos” 
(=“flor”), en alusión al desgraciado final del personaje mitológico y el origen de la flor a partir 
de su sangre derramada: “la flor del ¡ay!”. 





 Etimología botánica: El epíteto genérico (“scilla”) es la transformación latina del original 
griego (“ ”), que podría transcribirse en caracteres occidentales como “skilla”. Sin 
embargo, la etimología pre-grecorromana y sus raíces indoeuropeas se ignoran3. En la 
mitología griega, Escila era un monstruo que habitaba en las aguas del estrecho de Mesina, 
con la parte superior de su cuerpo de mujer y de cuyas ingles surgían seis feroces perros con 
las fauces entreabiertas (vid. 2. Charybdis maritima). Sin embargo, la relación entre este mito y la 
adscripción del nombre del monstruo al de estas especies vegetales nos es desconocida. El 
nombre de “scilla” referido a estas plantas aparece ya citado en la antigüedad, en el conocido 
episodio mitológico del juicio de Paris4. Paris, hijo de Príamo, rey de Troya, dirimió en el 
mítico monte Ida ―cercano a la ciudad gobernada por su padre y donde fue abandonado 
cuando era un niño―, un litigio que enfrentaba a las diosas Hera, Atenea y Afrodita. Las 
diosas anhelaban poseer una manzana de oro con la inscripción «Para la más bella», y que 
Éride, la Discordia, arrojó en las bodas de Tetis ―una de las cincuenta nereidas o diosas 
marinas― con Peleo, y de cuyo matrimonio nacería Aquiles. Paris, en el juicio, abogó a favor 
de Afrodita; esta actuación le conllevó la ira de las otras dos diosas, que actuaron en su contra 
en la celebérrima guerra de Troya. Por su parte, el epíteto específico (“autumnalis”) hace 
referencia a su floración otoñal. 
 
 Descripción Botánica y Ecología Funcional 
■ Órganos Vegetativos: Scilla autumnalis es una planta herbácea perenne de pequeño y 
delicado porte que, bajo las condiciones naturales existentes a lo largo del territorio estudiado, 
toma a lo largo de su ciclo anual una longitud máxima promediada en 19,36 ± 0,9 cm, valor 
que se alcanza durante su fase de fructificación (vid. Biología Reproductiva). De esta cifra total, 
sólo alrededor de 4,5 cm corresponden a la suma de los órganos subterráneos: raíces, bulbos 
y base del escapo. 
 El bulbo adquiere un aspecto desde esférico hasta ovoideo o piriforme, con unas 
dimensiones medias de 16,46 ± 0,75 mm × 18,12 ± 0,98 mm que se enmarcan en el límite 
inferior del rango reportado para esta especie en Andalucía occidental5, medidas que además 







cuando individuos de esas mismas poblaciones naturales se mantienen bajo condiciones de 
irrigación, abonado y temperatura e insolación directa atenuadas. Desde el punto de vista 
estructural, el bulbo presenta una serie de capas de origen foliar y que son progresivamente 
renovadas cada año, asumiéndose que un mismo bulbo acumula en su organización capas 
procedentes de tres ciclos anuales sucesivos6. Tales capas se ordenan de tal modo que, en un 
corte transversal del bulbo, puede observarse su agrupamiento constituyendo dos zonas 
netamente diferenciadas: (i) la cubierta externa o túnica y (ii) el resto del bulbo o médula. 
En relación a la túnica, ésta se halla constituida por 1-6 capas secas, caracterizándose las que 
se encuentran en contacto directo con el suelo por presentar una coloración pardo-oscuro y 
consistencia más coriácea. A continuación y formando también parte de ella, se localizan unas 
capas que, aunque igualmente deshidratadas, contrastan por su pigmentación pardo-claro con 
las descritas anteriormente. Éstas son más delgadas, de naturaleza apergaminada y muestran 
su superficie salpicada de punteaduras translúcidas ―probablemente, los huecos dejados por 
células muertas secretoras de mucílago―, ocupando una posición intermedia o de transición 
con las capas más internas, ricas en aguas y sustancias de reserva. Dotada de cierto grado de 
impermeabilidad, la túnica muestra una clara vocación protectora frente a agentes infecciosos 
externos, ante la pérdida de agua y a posibles daños mecánicos; de hecho, los bulbos de S. 
autumnalis le deben gran parte de su volumen final, ya que tales capas pueden llegar a suponer 
hasta un 23,73% del total. El papel protector de la túnica también se aprecia por su rigidez, 
que hace que ésta no se vea sometida a las variaciones volumétricas que sí sufren las capas 
hidratadas de la médula como consecuencia de las pérdidas de agua y reservas según la 
fenología de la planta. No obstante, se ha observado como aquellos bulbos adultos colectados 
en condiciones naturales en el área de estudio y mantenidos en un ambiente de óptimo 
crecimiento, con irrigación frecuente, temperatura moderada y adecuado aporte nutritivo, 
presentan un pobre desarrollo de la túnica externa, la cual se ve reducida a una delgada 
película parda de carácter testimonial ―en muchos casos hasta ausente―, como parte de un 
mecanismo de aclimatación a condiciones más benignas7. 
Por otro lado, el resto del bulbo o médula está constituido por varias capas apretadamente 
dispuestas en número variable, de textura membranosa pero suculentas, algo mucilaginosas, 
de color pardo claro a blanco-marfil ―a veces surcadas por una línea oscura longitudinal― y 





generalmente translúcidas, cuya función es la de almacenamiento de sustancias de reserva y 
agua al tiempo que ejerce un papel protector sobre las yemas del disco basal, a las cuales 
envuelven íntimamente. A falta de estudios químicos completos sobre la composición relativa 
en azúcares de reserva almacenados en los bulbos de S. autumnalis, los resultados cualitativos 
derivados del presente trabajo indican que uno de estos posibles compuestos es el almidón 
(tinción positiva con yodo), a lo que hay necesariamente que añadir que el papel del almidón 
como biomolécula de reserva energética en el género Scilla es radicalmente variable según las 
especies8. Los cambios de peso que el bulbo sufre a lo largo del año observados en el marco 
de este proyecto, aunque preliminares, indican que la floración y fructificación ―que acontece 
antes de que las hojas estén desarrolladas (cf. Biología Reproductiva)― se producen usando como 
“combustible” el almidón y otras sustancias de reserva contenidas en el bulbo, cuya 
reposición se produce a lo largo de la primavera a partir de la actividad fotosintética de las 
hojas, ya maduras. Por último, en verano, al entrar la planta en un estado de letargo o 
quiescencia metabólica, no existe apenas consumo energético. En cuanto a los bulbillos 
jóvenes (1-5 años), éstos adquieren una morfología externa muy diferente, presentando una 
silueta marcadamente ovoidea (4,45 ± 0,13 mm × 11,39 ± 0,4 mm8) y careciendo aún de la 
túnica coriácea y oscura propia de los individuos adultos. 
Por otro lado, S. autumnalis se caracteriza por ser la especie cuyos órganos subterráneos se 
encuentran enterrados a menor profundidad en comparación con otros geófitos de tamaño 
similar con los que convive en el área de estudio (e.g.: Colchicum lusitanum, Gynandriris 
sisyrinchium, Narcissus cavanillesii, N. serotinus, Acis autumnalis y Arisarum simorrhinum), siendo esta 
cifra media de 3,87 ± 0,16 cm bajo la superficie del suelo, mayor en suelos arenosos que en 
los arcillosos. Es probable que esta circunstancia esté relacionada con su temprana floración, 
apenas caídas las primeras lluvias en septiembre o con el agua que ya comienza a condensarse 
sobre la superficie del suelo con el descenso térmico nocturno del otoño incipiente, ya que el 
bulbo podría absorber el agua superficial de los primeros centímetros del suelo, aún muy 
seco, antes que el resto de geófitos. A pesar de la relativamente escasa profundidad de 
enterramiento de su bulbo, este abrigo subterráneo le ayuda a preservarse de los daños 
ocasionados por el fuego, de manera que la planta puede continuar su ciclo vital tras la 







contribuir a explicar por que S. autumnalis es una de las pocas especies perennes encontradas 
sobre zonas agrícolas donde se producen quemas recurrentes de rastrojos. No obstante, 
ciertos estudios apuntan más bien en la dirección contraria y achacan la mortandad de S. 
autumnalis en incendios forestales a su escasa profundidad de enterramiento y al pequeño 
tamaño del bulbo12, incapaz entonces de proteger las yemas. Probablemente la solución sea 
intermedia, de manera que toleraría la acción de fuegos rápidos y superficiales (e.g.: quema de 
rastrojos), pero no de grandes incendios forestales. 
Las raíces parten del disco basal o auténtico tallo vestigial, en la parte inferior del bulbo. A 
diferencia de otras especies dentro del mismo género, las raíces en S. autumnalis están 
presentes a lo largo de todo el ciclo anual de la planta; si bien, se observa un incremento en el 
número de éstas tras el periodo de quiescencia metabólica estival, en preparación a la fase 
reproductiva y probablemente en respuesta a cambios en la humedad edáfica, así como un 
notable decremento con la finalización del periodo vegetativo, en primavera tardía, donde 
muchas de las raíces se degradan. Este patrón señala por un lado la necesidad de 
rehidratación del bulbo tras el rigor del verano, muy necesaria para la reactivación metabólica 
del mismo y poder así sufragar los costos de las fases de floración y fructificación. Por otro 
lado, es un rasgo significativo de una estrategia de oportunismo ecológico, ya que es 
preferible desde el punto de vista energético conservar sus estructuras radicales que proceder 
a su formación de novo en un cortísimo intervalo de tiempo cada nuevo ciclo entrante, 
enmarcado a su vez en un periodo del año especialmente marcado por la escasez de recursos. 
En efecto, la misión de las raíces es la de absorber el agua y los nutrientes minerales esenciales 
con los que la planta afronta su crecimiento; en este sentido, también se han descrito 
asociaciones fúngicas con las raíces de S. autumnalis constituyendo micorrizas que nutren de 
fosfato ―un nutriente esencial y escaso― a la planta13. En los individuos adultos, las raíces 
aparecen en número de 3-21 (8,36 ± 1,17), con un grosor máximo medio de ca. 2 mm y una 
longitud máxima promediada en 5,53 ± 0,48 cm; las raíces pueden estar ramificadas. En los 
individuos jóvenes, estas raíces suelen aparecer en número de dos. Además, en las plántulas 
recién germinadas, en los bulbillos jóvenes y en aquellos otros adultos que por diferentes 
circunstancias se han visto desenterrados, un segundo tipo de raíces ejerce un papel 
locomotriz al actuar como resortes contráctiles que los entierran. Esta raíz, denominada 





contráctil, se diferencia de las raíces típicamente asimilatorias o nutricias antes mencionadas 
en su mayor grosor, su resistencia mecánica, su turgencia, la carencia de pelos absorbentes 
observables a simple vista y su superficie cubierta de estrías tranversales, debida a la 
disposición de las fibras que permiten arrastrar la estructura hacia abajo a medida que la raíz 
se elonga. Así, se sabe que estas raíces pueden enterrar los bulbillos de las especies de Scilla a 
una tasa que llega hasta los 3 cm de profundidad durante el primer año de vida14. 
Por último, las hojas comienzan a emerger a partir del mes de octubre de manera 
inmediatamente posterior a la floración ―a veces llegando incluso a coincidir con el final de la 
misma―, y solapándose generalmente con la fase de fructificación; se trata, por tanto, de un 
patrón foliar de tipo histeranto. Las hojas parten desde la base del bulbo, justo encima del 
disco basal enraizante, a partir de yemas adyacentes a las que originaron el escapo o tallo 
florífero, mientras que su morfología va desde filiforme o linear ―con una longitud de 5 ± 12 
cm y diámetro de 0,05-1 mm―, hasta plana. Esta última forma foliar sólo se detecto en 
individuos irrigados en condiciones controladas, nunca en ambientes naturales, lo que viene a 
indicar nuevamente las constricciones en el desarrollo que presenta esta especie en el área de 
estudio como consecuencia del déficit hídrico. En cualquier caso, la primera hoja en emerger, 
denominada profilo, es de aspecto diferente al resto y su función primordial es la protección 
del resto de yemas foliares, tomando forma de capucha gruesa. Este profilo no sólo aparece 
protegiendo a las auténticas hojas, sino que en la fase de floración también envuelve a los 
primordios florales para que, en su ascenso hasta la superficie previo taladramiento del suelo 
por el escapo naciente, las flores no se vean afectadas mecánicamente. Los restos 
membranosos de este profilo, una vez aparentemente reabsorbidos sus componentes, quedan 
asomando a ras de suelo durante la fase de fructificación. 
La longevidad media de esta especie es desconocida, aunque por el momento y en virtud de 
los datos derivados de la ejecución del presente trabajo, sólo se puede adelantar que la edad 
máxima en S. autumnalis supera al menos los doce años, periodo en el que se han conservado 
en macetas plantas maduras recolectadas en el campo en el año 1999. Para ciertos ejemplares, 
se ha observado que puede resultar indicativo de su edad el número de anillos concéntricos 








■ Biología reproductiva: La floración de S. autumnalis ocurre tempranamente en el otoño, 
prácticamente rayando el final del estío; de hecho, es la segunda especie que abre sus flores 
durante esta estación en el área de estudio, poco después de que lo haga Charybdis maritima 
Speta. Para el global de las poblaciones de esta especie asentadas en Andalucía, el periodo de 
floración está descrito entre septiembre y noviembre, habiéndose excepcionalmente 
reportado un considerable retraso que puede llegar a alcanzar hasta el mes de enero5,15,16. 
Concretamente para el área de estudio, el periodo de floración se extiende desde mediados de 
septiembre hasta finales de octubre, rango temporal que varía correlativamente según el grado 
de mantenimiento de las condiciones ambientales típicamente veraniegas (i.e.: sequía y altas 
temperaturas) a lo largo del inicio del otoño astronómico de cada año. Se trata, no obstante, 
de una planta con un reducido periodo de floración, cuyas poblaciones floridas escasamente 
superan el mes de vida. De hecho, entre los geófitos andaluces, S. autumnalis se halla en el 
grupo de las diez especies con un periodo medio de floración más corto, más fugaz15. En 
cuanto al ritmo interanual del patrón de floración mostrado en la región, los individuos de S. 
autumnalis suelen florecer regularmente todos los años, en consonancia con los resultados 
publicados en otros estudios17. Se diferencia así de otros geófitos reconocidos en el área de 
estudio ―tanto otoñales (e.g.: Narcissus serotinus, N. cavanillesii, Colchicum lusitanum) como 
primaverales (e.g.: Asphodelus ramosus)―, en los que sus poblaciones presentan una importante 
variación en el número de efectivos que florecen anualmente, fundamentalmente en respuesta 
a la disponibilidad hídrica del correspondiente año hidrológico. Los principales factores 
ambientales que inducen de manera endógena el mecanismo de floración en S. autumnalis son 
el agua y la temperatura. En relación al agua, la irrigación de los bulbos durmientes durante el 
periodo estival puede adelantar el inicio de la floración hasta algo más de un mes, en pleno 
julio18, tratándose en general de una especie de ambientes secos, con sobrada capacidad para 
florecer aún en condiciones de aridez puntual pronunciada. Por otro lado, en cuanto a la 
temperatura, se ha demostrado empíricamente que esta especie precisa de una fluctuación 
térmica de amplitud diaria de ca. 10 ºC entre el día y la noche, para provocar la floración19. 
La parte basal del escapo florífero (ca. 2 cm) es claramente distinguible por su coloración 
blanca-violácea, aclorofílica. Las dimensiones del escapo se ven fuertemente modificadas a 
nivel individual cuando plantas en estado silvestre son mantenidas en un estado de 





condiciones controladas. Así, bajo estas nuevas circunstancias ambientales básicamente 
reducibles a un programa de irrigación, la longitud media de la parte aérea del escapo asciende 
desde 13,22 ± 0,66 cm en su estado silvestre hasta 31,25 ± 1,79 cm, indicando que es el agua 
el factor limitante primordial que frena la productividad de este geófito. 
Las flores se disponen en una inflorescencia de tipo racimo que ocupa una posición terminal 
en el escapo y que mantiene flores abiertas durante un periodo de 5-10 días. Dicha 
inflorescencia carece de brácteas, de manera que en la axila de cada flor no existe un 
membrana foliácea; se diferencia así de otras especies andaluzas del género Scilla (subgénero 
Petranthe), las cuales se hallan caracterizadas por su floración primaveral y por la presencia de 
brácteas a lo largo de la inflorescencia5. Las flores son pequeñas (8,84 ± 0,23 mm; 8-10,5 mm) 
y prontamente caducas, con una longevidad de 1-2 días de vida; su diseño arquitectónico es 
abierto y plano (1,43 ± 0,14 mm de profundidad), encontrándose unidas al eje de la 
inflorescencia a través de un delgado pedicelo más o menos recto de ca. 2,5 mm, que se hace 
mucho más largo (hasta 25 mm) y curvado durante la fase de fructificación. El periantio, 
formado por seis tépalos elípticos y agudos que le confieren un aspecto estrellado, está teñido 
de un característico color violeta claro, aunque también se han citado casos de ausencia de 
pigmentación5,13. Por su parte, el androceo está representado por seis estambres cuyas 
pequeñas anteras, de dehiscencia introrsa y coloración violeta oscuro, contiene polen 
coloreado de azul. El gineceo está representado por un ovario súpero estructuralmente 
segmentado en tres cavidades, cada una de las cuales está dividida a su vez en dos partes a 
través de un septo central. Esta estructuración ovárica, es claramente detectable en S. 
autumnalis a través de cambios de coloración en su superficie. Por último, el ovario se halla 
coronado por un estilo de ca. 1,5 mm de longitud. En el caso concreto de las poblaciones 
naturales analizadas en el área de estudio, las plantas de S. autumnalis producen de 5 a 30 flores 
por escapo, con una media de 11,46 ± 0,57 flores. Si bien, bajo condiciones de irrigación 
periódica estas cifras ascienden hasta una producción de 11 a 39 flores por escapo, con una 
media de 21,56 ± 2,21 flores; una situación que nueva y claramente indica como el recurso 
hídrico se erige como principal factor limitante en la productividad de esta especie. 
Scilla autumnalis es facultativamente autocompatible, como ocurre con otras especies del 







polen propio. Sin embargo, sus flores rara vez presentan polinización espontánea, de modo 
que precisan inexcusablemente del concurso de agentes polinizadores encargados de 
depositar el polen sobre su estigma. De hecho, aunque el número de flores que se 
transforman en frutos bajo condiciones forzadas de autogamia espontánea puede llegar 
excepcionalmente a suponer hasta el 50% ―cifra cercana a los valores de producción 
obtenidos en condiciones naturales (70,93 ± 2,27% en la región de estudio)―, en general este 
porcentaje es muy reducido, alcanzando sólo una media de 1,09 ± 0,62 frutos/planta, lo que 
supone un pobre éxito de fructificación del 4,17 ± 2,61%22.  
Además, la coloración de su periantio y la secreción de néctar la definen como una especie 
típicamente entomófila. Más concretamente, la forma abierta de sus flores ―que hacen al 
néctar fácilmente accesible a todo tipo de insectos― y la composición en nutrientes de dicho 
néctar, predicen que S. autumnalis es una especie entomógama generalista, es decir, que no 
presenta requisitos especiales ante el potencial insecto que las puede polinizar. Como es 
común entre los geófitos mediterráneos otoñales, su néctar ―que no es excesivamente rico en 
azúcares23,24―, no contiene sacarosa sino sólo monosacáridos (glucosa, fructosa), habiéndose 
comprobado que este tipo de néctar es especialmente consumido por insectos no 
especializados (e.g.: moscas)23,25. Por otro lado, su concentración en aminoácidos tampoco es 
elevada, existiendo especial preponderancia de triptófano y asparraguina24. El valor funcional 
de esta composición en aminoácidos es importante ya que la asparraguina es considerada 
como “sustancia repelente” (o al menos, “sustancia no atrayente”) de insectos24, y el 
triptófano ―aunque estimula la detección de azúcares entre las moscas20― tampoco hace al 
néctar especialmente apetecible para las abejas23,25. Por último, el néctar de S. autumnalis es 
secretado en cantidades muy reducidas, llegando a ser hasta 60 veces inferior al de su pariente 
cercano Charybdis maritima 22,23. En síntesis, estas características florales le hacen ser una 
especie entomógama generalista, lo que le permite optimizar sus recursos energéticos 
destinando una inversión moderada, no excesivamente costosa, a la función atractiva: flores 
pequeñas, sin producción extra de polen y néctar escaso con reducida concentración de 
azúcares y aminoácidos libres, que, eso sí, generarán año tras año ininterrumpidamente cada 
otoño. En cualquier caso, la actividad polinizadora y el trasvase de polen de unas plantas a 
otras es intenso, según se desprende de análisis citológicos de la progenie (i.e: semillas 






Los censos de insectos polinizadores en flores de S. autumnalis realizados en Burguillos, 
concentrados especialmente en La Madroña, anotaron un escaso número de visitas y siempre 
estuvieron representados por Apis mellifera (abeja doméstica), cuya actividad se redujo a la 
explotación de las flores como fuente de néctar, sin aparente aprovechamiento de polen; unos 
resultados que pudieron estar influenciados por la proximidad de colmenas establecidas por 
apicultores locales. En cualquier caso, los datos derivados de los censos fueron sorprendentes 
en tanto no se ajustaron ni al espectro de polinizadores ―en donde no se detectaron 
dípteros― ni a la frecuencia de visitas esperadas. De hecho, a través de los registros polínicos 
en mieles se puede deducir indirectamente la importancia de esta planta como fuente de 
néctar para la abeja común, habiéndose hallado que es una especie raramente frecuentada por 
éstas28,29,30. En cuanto a la etología de A. mellifera sobre S. autumnalis en el área de estudio, se 
puede decir que las visitas son muy rápidas, de unos pocos segundos por planta, debido a dos 
razones: (i) el reducido número de flores abiertas por inflorescencia (2-4 flores) y (ii) que las 
abejas no recogen néctar de todas las flores abiertas con aparente disponibilidad de recurso 
alimenticio. Lamentablemente no existen estudios específicos en S. autumnalis destinados a 
conocer su biología de la polinización, por lo que no es posible la comparación de las 
poblaciones en el área de transición Vega-Sierra Norte con otras naturales localizadas en 
lugares diferentes. No obstante, en este punto del discurso sí podemos aportar las 
observaciones realizadas sobre individuos de S. autumnalis trasplantados desde sus 
poblaciones naturales en la región de estudio a condiciones abiertas controladas muy distantes 
de su lugar de origen, y en donde sus flores fueron activamente visitadas por la pequeña abeja 
Ceratina cucurbitina (Anthophoridae)31. Las visitas se sucedieron todos los días del periodo de 
floración desde las 11:00 hasta las 14:00 horas por un pequeño grupo de estos insectos, los 
cuales visitaban repetidas veces las flores en antesis ―en ocasiones hasta las cerradas, 
forzando su apertura―, tanto en busca de néctar como de polen y siguiendo un patrón de 
comportamiento intensamente cooperativa a través de la atracción de nuevas abejas. Por 
tanto, curiosa y contrastadamente con el escenario descrito en condiciones naturales, en este 
caso S. autumnalis se erige como fuente alimenticia muy apetecida por abejas, ya que las 







llamada” de la comunidad de insectos, descartan un encuentro casual entre planta y 
polinizador. El néctar de sus flores es también frecuentemente consumido por hormigas, cuya 
actividad polinizadora es presumiblemente nula, dado que no interaccionan con los estambres 
ni el estigma. Se ha documentado la visita de hormigas (género Tapinoma) en circunstancias 
naturales en el área de estudio y también en condiciones controladas alejadas del ámbito 
natural31, lo que indica que debe ser una relación bien extendida. 
Los frutos de S. autumnalis son cápsulas aproximadamente esféricas, de coloración violácea-
cenicienta en la madurez y de un diámetro de 3-5 mm. El proceso de maduración seminal 
transcurre rápidamente, de modo que apenas un mes después del inicio de la floración, las 
cápsulas se abren a través de tres valvas permitiendo la dispersión de las semillas que 
contienen. En el área de estudio, bajo condiciones naturales, cada planta produce 8,4 ± 0,7 
frutos. Cada cápsula encierra hasta 6 semillas, aunque la media se sitúa en 3,21 ± 0,2 
semillas/fruto, de color negro, elipsoidales, con una longitud media de 2,05 ± 0,04 mm y un 
diámetro de 0,98 ± 0,02 mm. Estas medidas son menores que los valores obtenidos para 
estas mismas plantas en condiciones de irrigación, donde las dimensiones medias se cifraron 
en 2,66 ± 0,04 × 1,53 ± 0,03 mm, y también menores que los datos reportados para semillas 
de S. autumnalis recolectadas en la cercana Castilblanco de los Arroyos, ya en plena Sierra 
Norte, donde éstas alcanzaron una longitud media de 2,58 ± 1,4 mm32. En cuanto a la 
producción, puede citarse el único caso reportado por la literatura científica para S. autumnalis 
en condiciones naturales, en la que se detectó una producción media de 59 semillas/planta en 
poblaciones británicas, aunque excepcionalmente se encontraron individuos portadores de 
hasta 228 semillas33. En cuanto a los frutos autofecundados espontáneamente, éstos 
presentan idénticas características morfológicas.  
Las semillas de S. autumnalis no han desarrollado un sistema específico de dispersión, por lo 
que generalmente caen a escasa distancia de la planta madre por su propio peso (barocoria), 
normalmente ayudados por el viento o por el paso de animales que mueven los escapos, ya 
secos y rígidos, actuando entonces como catapultas o tentetiesos; ocasionalmente también se 
ha documentado la dispersión de semillas por hormigas34, quienes, al transportarla para su 
consumo, pueden finalmente desecharlas por diversas causas, permitiendo así su germinación 
lejos de la planta madre. En cualquier caso, las semillas presentan un pobre mecanismo de 





dispersión, lo que hace que el proceso de colonización de nuevos territorios por parte de S. 
autumnalis sea muy lento35. Una vez desprendidas de la planta madre, las semillas germinarán 
ese mismo otoño ya que carecen de mecanismos de dormancia seminal. Con una viabilidad de 
pocos meses, las semillas de esta especie no forman sobre el suelo un banco o depósito de 
simientes de larga duración, de manera que para que cada año exista una nueva remesa de 
plántulas recién germinadas, se hace indispensable que la planta madre florezca y dé frutos. El 
proceso germinativo es poco exigente, con un éxito de ca. 100%, precisando para que éste 
llegue a buen término cierta humedad edáfica ―parece ser que superior a un 15 % de 
saturación36― y temperaturas preferentemente moderadas (15-20ºC)37. La germinación es 
epigea, es decir, que germinan sobre el suelo; de hecho, las semillas que terminan siendo 
enterradas por el laboreo de tierras, el trasiego del ganado, la remoción de tierra por jabalíes o 
topos, etc. ven impedida su germinación. Tampoco llegan a buen término, aquellas semillas 
sometidas a anegación36. En pocos días se desarrolla una sola hoja aciculiforme de unos 3-5 
cm de longitud mientras que bajo tierra se forma un pequeño bulbo, fusiforme y translúcido, 
que ayudado de una única raíz contráctil va enterrando el joven bulbo. Lamentablemente, la 
tasa de mortalidad de estas plántulas es inusitadamente elevada38.  
Por otra parte, los adultos presentan también mecanismos de multiplicación vegetativa a 
partir de particiones del bulbo, desde el cual se desarrollan pequeños bulbillos hijos que, 
independizados, permiten la generación de nuevos individuos genéticamente idénticos, 
clónicos. Empero, es necesario enfatizar que la tasa de multiplicación vegetativa en S. 
autumnalis es especialmente lenta39. Algunos autores parecen indicar que no sea esperable la 
prevalencia neta de alguno de estos dos mecanismos de perpetuación en condiciones 
naturales, compensándose quizás la lenta tasa de multiplicación vegetativa por el elevado 
índice de mortandad de las plántulas. La experiencia en condiciones controladas, sin embargo, 
invita a una revisión empírica de esta sentencia, y personalmente tiendo a inclinarme más por 
una cierta preponderancia de la vía sexual sobre la asexual en la génesis o configuración de las 
poblaciones de adultos en esta especie.  
 







ecológicos mostrados por esta especie, Scilla autumnalis se comporta óptimamente como un 
integrante frecuente de los pastos termomediterráneos y mesomediterráneos con ombrotipo 
seco. Este escenario implica en términos generales que se trata de una especie que soporta un 
grado de humedad edáfica desde bajo a intermedio como consecuencia de un régimen 
pluviométrico anual típicamente mediterráneo, una elevada dosis de radiación solar y un 
régimen térmico donde no existen heladas o, en todo caso, que éstas no son recurrentes. 
Desde el punto de vista estrictamente edáfico, es una planta que muestra clara apetencia a 
desarrollarse en suelos con pH desde básico a neutro, de textura arcillosa, escasa potencia y 
generalmente asentados sobre roca madre de naturaleza caliza, que no se encuentra falto en 
numerosas ocasiones de importante pedregosidad. Éstos, además, están preferentemente 
provistos de un grado medio de humedad y son ricos en nutrientes, a pesar de lo cual también 
aparecen repetidas veces en localizaciones muy secas y oligotrofas. Aunque éste es el hábitat 
óptimo para esta especie, su versatilidad le permite también poblar sustratos ácidos y 
arenosos, sobre lecho silíceo previo lavado de sales40.  
En relación a las comunidades vegetales en donde se encuadraría clásicamente esta especie 
según la Fitosociología, deben apuntarse al menos dos asociaciones a nivel andaluz: ass. Scillo 
autumnalis-Narcisetum serotini F. Casas 1970, inicialmente descrita para zonas áridas almerienses, 
y ass. Scillo autumnalis-Ranunculetum bullati Pérez Latorre & Cabezudo 2008, recientemente 
definida para la provincia de Málaga en situaciones ambientales más mésicas. Ambas 
formaciones, incluidas en la misma clase fitosociológica [cl. Helianthemetea guttati (Br.-Bl. in 
Br.-Bl., Roussine & Nègre 1952) Rivas Goday & Rivas-Martínez 1963 em. Rivas-Martínez 
1978)], se configuran como pastos más o menos xéricos de fenología otoñal, desarrollados 
típicamente en localizaciones que responden a fases transicionales o degradadas de 
formaciones arbustivas de monte mediterráneo. 
 
 Distribución y estado de conservación en la región: A propósito de la abundancia de 
esta especie en Andalucía occidental, escribía el botánico suizo BOISSIER a su paso por Sierra 
Morena en 1837 «que toda la naturaleza parecía esperar las primeras lluvias para despertarse y ya mil 
plantas bulbosas, Leucoium autumnale, Scilla autumnalis, Narcisos y Esparagus esmaltaban el suelo con sus 





flores»43. Y así es, ya que en la región bajo estudio se trata de una especie muy frecuente y bien 
extendida, si bien su presencia sólo se hace notar durante la época de floración, momento en 
el cual sus flores tiñen suavemente el paisaje de azul-violáceo. Es común en tierras incultas, 
prados, bordes de camino y terrenos adyacentes a parcelas de cultivo, donde la actividad del 
arado favorece la dispersión de sus bulbos. Aparece también con mucha frecuencia y elevada 
densidad en zonas de sierra en lugares abiertos, sin cobertura arbustiva, pero no 
excesivamente secos; aunque en estos casos es más común hallarla en vaguadas o laderas 
orientadas al norte, donde la humedad edáfica es algo mayor, o bien bajo la sombra de 
encinas, retamas o retamas. En general, es una especie vegetal que goza de un buen estado de 
conservación. 
 
 Posición taxonómica, área de distribución mundial e historia evolutiva: El 
género Scilla, que aglutina ca. 90 especies, es típicamente mediterráneo, extendiéndose su área 
de distribución por el centro, sur y oeste de Europa, suroeste asiático y norte de África. 
Tradicionalmente se consideraba que este género también abarcaba ciertas especies del sur de 
África, pero recientes estudios moleculares señalan como límite meridional de su área de 
distribución al desierto del Sahara44. De manera particular, Scilla autumnalis se extiende por 
todo el área de distribución del género. Así, en Europa45,46 se distribuye a lo largo de todos los 
países del arco mediterráneo (España, Portugal, Francia, Italia, Grecia, Albania, antigua 
Yugoslavia, Turquía) y sus grandes islas (Baleares, Córcega, Cerdeña, Sicilia, Malta, Creta), 
marcando el sureste británico ―donde se hace ya extremadamente rara47― su límite 
septentrional en Europa occidental, mientras que en Europa oriental este límite está definido 
a más baja latitud, trazándose en los países continentales bañados por el Mar Negro (Bulgaria, 
Rumanía, Moldavia, Ucrania, Georgia, sur de Rusia) y el Báltico (Azerbaiyán). En el norte de 
África aparece en Marruecos, Argelia, Libia y Túnez, mientras que en el continente asiático se 
extiende por  Oriente Próximo (Líbano, Israel) y Oriente Medio (Irán, Irak, Siria y Turquía). 
Por último, con detalle en España, debe mencionarse su presencia en todas las provincias; si 
bien, se hace particularmente rara en Murcia ―probablemente por su extrema sequía y por el 
intenso manejo agrónomo de la región―, donde se ha catalogado legalmente como “especie 







continentales49,50,51, donde la marcada ausencia de condiciones de mediterraneidad hacen 
complicado el asentamiento de esta planta. 
Llegados a este punto es necesario explicar que aunque morfológicamente S. autumnalis es 
considerada una única especie, por contra y desde el punto de vista genético, lo que se 
considera tradicionalmente como una especie natural singular y bien delimitada aplicando 
estrictamente caracteres morfológicos se derrumba cuando se analizan su carga cromosómica 
(cariología) y su contenido en peso de ADN. Así, deberíamos decir más bien que S. autumnalis 
es una especie críptica. Combinando los datos de poliploidía ―i.e.: variaciones en la dotación 
de juegos cromosómicos―, morfología de los cromosomas y cantidad de ADN contenido en 
sus núcleos, se ha podido conjeturar la historia evolutiva de S. autumnalis, así como trazar las 
rutas geográfica de migración históricamente seguidas a lo largo de su actual área de 
distribución. En conclusión, el sur ibérico y la región balcánica-cretense sirvieron como 
refugio de esta planta durante el avance de los hielos en las últimas glaciaciones, desde donde 
posteriormente recolonizarían Europa. En este nuevo escenario post-glaciación, el reservorio 
balcánico cobraría un papel importante al ser el origen de la mayoría de las poblaciones 
europeas (i.e.: centro-, este- y norte-europeas, Italia, Francia), mientras que desde el sur 
ibérico se extenderían por Portugal, resto de España y, curiosamente, Gran Bretaña. Con 
anterioridad a las glaciaciones, parece ser que S. autumnalis se originó en el noreste africano 
(Libia) y desde ahí colonizó en dirección este-oeste el continente europeo, de modo que los 
genotipos ibéricos serían los más modernos52. 
 Por último, es importante especificar que los datos numéricos que sobre la biología de S. 
autumnalis se reportan en este libro, han sido obtenidos exclusivamente de individuos 
localizados en la región de transición Vega–Sierra Norte, concretamente procedentes de 
poblaciones situadas en el término municipal de Burguillos. Es preciso reincidir en esta 
aclaración, dada la gran diversidad de razas cromosómicas que esta bulbosa presenta en el sur 
ibérico53 y especialmente teniendo en cuenta las consecuencias que sobre su biología 
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4.- Ranunculus bullatus L. 
Ranunculaceae 
 
 Nombre común: De manera general, a la especie Ranunculus bullatus se le dota con el 
nombre castellano de “flor de san Diego”. Sin embargo, así como al nombre común de otras 
plantas también bautizadas por el vulgo en atención al santoral sí se les conoce su origen1, la 
relación es desconocida en el caso que nos ocupa. No es además la única especie que es 
denominada popularmente de esta forma, ya que también reciben este nombre las especies 
neotropicales Gomphrena lobata (Cuba) o Antigonon leptopus (Méjico), con las que no comparte 
una semejanza física resaltable2. No obstante, indagando en la historia de este santo, se puede 
establecer una posible línea asociativa entre el nombre otorgado a R. bullatus y un conocido 
episodio milagroso que la tradición le atribuye. Según ésta, san Diego ―fraile franciscano 
nacido en San Nicolás del Puerto, en plena sierra norte de Sevilla, en torno al año 1400―, en 
una de sus acostumbradas visitas a los necesitados, escondía bajo sus hábitos algunas viandas 
con las que alimentarlos. Cuando fue inquirido por un superior de la orden franciscana, el 
fraile sevillano respondió que sólo llevaba flores, abriendo en ese momento sus vestiduras y 
desparramando por el suelo una ingente cantidad de flores ―rosas, al parecer― que no 
cesaban de fluir del interior del hábito, cubriendo el suelo. Esta conversión de los alimentos 
que transportaba le evitó la amonestación de aquél. De esta manera, basados en este pasaje, 
podemos suponer que el pueblo, en alusión al milagro, identificó con éste a las flores de R. 
bullatus, fundamentalmente por dos motivos: su naturaleza llamativa y por la densidad de sus 
poblaciones, que suelen cubrir densamente el suelo durante su periodo de floración. 
Otros nombres populares castellanos3 de esta especie son los de “botón de oro”, “botoncillos de 
oro”, “ranillo de invierno”, “ranillo romano”, “ranillo salvaje”, “ranúnculo aromático”, “bugallón”, 
“ranúnculo abollado” ―término pocas veces reportado en la literatura, corre la sospecha de 
tratarse de un cultismo con intención populista, una traducción literal del nombre binomial 
en latín al castellano, en una práctica que se hizo común por parte de algunos botánicos 
dieciochescos(e.g.:5)― y “yerba bellida (bella)”. En catalán se conoce como “emprenyavelles”, 





manteniéndose así la antigua denominación romance de “emprenda velias”, y que literalmente 
significa “preña-viejas” porque se decía que si era consumido por mujeres de avanzada edad, 
éstas podían volverse nuevamente aptas para gestar6. TRIANO MUÑOZ7 asocia esta creencia, 
posiblemente de manera muy acertada, con el hecho de que esta especie florezca en el otoño, 
estación metafóricamente interpretada como símbolo de la madurez de la vida. En el norte de 
África, se le conoce como “ojo de oveja”4. 
En general, en el área de estudio no tiene nombre común asociado. Excepcionalmente, 
algunos entrevistados la reconocieron bajo el nombre de “margarita”, probablemente por 
confusión con una asterácea del tipo de Chrysanthemum segetum, ya que algunos de ellos 
matizan que las hay de dos colores: blancas y amarillas. Un único entrevistado identificó a la 
flor como procedente de un jaramago (Diplotaxis sp.; Hirschfeldia incana). 
 
 Etimología botánica: El término Ranunculus es el diminutivo del vocablo latino “rana/-
ae”, de modo que el epíteto genérico es directamente traducible por “ranita, rana pequeña” o 
quizás por “renacuajo”, no estando muy claro el razonamiento asociativo que suscitó este 
origen lingüístico para designar a las plantas de este género. En general, se suele asumir que la 
adopción de este término se basa en el hábitat característico de tales plantas, propias de 
lugares muy húmedos, generalmente encharcados y frecuentados por ranas. Sin embargo, 
puede que el apelativo también haga referencia metafórica a la naturaleza anfibia de muchas 
de sus especies. Así, el botánico suizo Gaspar de Bahuin escribía en 1596 acerca del género 
Ranunculus8: “[…] quod limitibus, opacisque marginibus ranarum more la(e)tetur aut quia inter ejes fruteces 
ranae frequenter inveniantur” (=“Sin duda alguna, porque [es planta] que se esconde en los senderos u 
orillas más sombrías como acostumbran a hacer las ranas o bien porque entre sus tallos se encuentran 
frecuentemente ranas”), abarcando ambas interpretaciones. Por último, aunque de manera menos 
probable, también se ha apuntado que puede estar relacionado con la morfología de sus 
raíces9.  
En cualquier caso el nombre es muy antiguo, limitándose Linneo (1735) ―a quien desde el 
punto de vista del código de nomenclatura botánica internacional le corresponde la autoría 







extendido por los círculos intelectuales europeos desde hacía varios siglos antes. Entre los 
textos clásicos latinos, el término “ranunculus” ya aparece recogido por PLINIO EL VIEJO10 en 
el capítulo XXV (CIX; 172) de su obra «Naturalis Historia», donde describe hasta cuatro 
especies: «Ranunculum vocamus quam Graeci batrachion. genera eius IIII: unum pinguioribus quam 
coriandri foliis et ad latitudinem malvae accednetibus, colore livido, caule alto, gracili et radice alba. nascitur in 
limitibus umidis et opacis. alterum foliosius, pluribus foliorum incisuris, altius caulibus. tertium minimum est, 
gravi odore, flore aureo. quartum simile huic, flore lacteo», descripción que libremente podría 
traducirse por «Llamamos Ranunculus [a la planta] que los griegos denominan batrachion. Hay cuatro 
variedades, una de las cuales tiene las hojas algo más gruesas que el cilantro, casi del tamaño de la malva y de 
color lívido. El tallo es largo y reptante, y la raíz blanca, creciendo en senderos húmedos y sombríos. La 
segunda clase es más foliada que la precedente, con hojas profundamente divididas y de tallos altos. La tercera 
variedad es más pequeña que las otras, tiene un olor penetrante y una flor de color oro. La cuarta variedad es 
muy parecida a ésta última, pero la flor es blanco lácteo». El propio Plinio indica que el término latino 
“ranunculus” es realmente un préstamo semántico del griego “batrachion” (=“rana”), en cuanto 
que no es más que la traducción al latín de dicha voz griega. También los autores pre-
linneanos como Dodoens, Camerarius, Clusio, Tournefort o Bauhin, usaron el nombre de 
“ranunculus” para referirse a las características especies que conforman este nutrido género, 
pero en estos casos siempre empleado como cultismo. De hecho, fuera de los circuitos 
académicos ―donde la lengua vehicular era el latín―, el nombre vernáculo usado 
normalmente para designar a estas plantas en los diferentes países o regiones europeas estaba 
bien alejado del vocablo latino. De esta manera, en el siglo XVI las diversas especies del 
género Ranunculus eran ya conocidas con nombres como “yerba belida”, “damasonio” e “hierba 
sardonia” (España); “pie corvino” (Italia); “bafunet” (Francia); “crowfoote” (Inglaterra); “hanenfafz” 
(Alta Alemania) y “hanenboet” (Baja Alemania)11,12,13,14. Curiosamente, en estas cuatro últimas 
lenguas la traducción del nombre popular equivale a “pata de cuervo” o “pata de gallo”, en alusión 
a las hojas profundamente divididas o palmeadas de muchas de sus especies, que pueden 
recordar a los dedos de la pata de un ave. 
A este respecto, resulta muy ilustrativo saber que también a mediados del siglo XVI el vulgo 
usaba el término “bacinulos” para referirse a las flores de las especies de Ranunculus15. La 
palabra romance “bacinulo” es un diminutivo derivado por pérdida consonántica del latín 





tardío “baccinium”16, el cual procede a su vez del latin “bacca”, siendo éste último un vocablo 
posiblemente asimilado de alguna fuente pretérita de origen galo. Pero al margen de 
disquisiciones sobre la posible evolución del término, lo que verdaderamente toma relevancia 
sociolingüística es su significado: vasija, taza. De hecho, en España, el término le dio nombre 
al utensilio usado por los barberos como recipiente durante el afeitado y que inmortalizó 
Cervantes cuando característicamente vistió al Quijote con una de estas bacinas o bacías en su 
cabeza, creyendo el loco manchego que se trataba del fantástico yelmo de Mambrino. 
Curiosamente, hoy en día y como herencia cultural, se conocen también a estas plantas como 
“buttercup” o “boterbloemen”, traducibles por “taza de mantequilla” en inglés y holandés 
respectivamente, por la forma de la flor (ancha y ligeramente cóncava, a modo de taza ancha, 
plato hondo o bacía de barbero) y su color amarillo. 
Por su parte, el epíteto específico “bullatus” deriva del término latino “bulla/-ae” (=“burbuja”), 
de modo que podría traducirse por “inflado, hinchado”. Con este significado se ha usado 
preponderantemente en botánica y zoología para caracterizar nominalmente a diversas 
especies vegetales y animales especialmente particularizadas por presentar algún órgano 
dilatado o hinchado. En ocasiones, este término también se ha usado para denominar a 
especies de plantas poseedoras de órganos cuya superficie se encuentra ornamentada con 
vejigas o ampollas como rasgos morfológicos identificativo18. En el caso concreto de 
Ranunculus bullatus, el nombre pudiera deberse a la textura de la hoja, delicadamente surcada 
por arrugas vejigosas19 y de donde derivaría, en tal caso, el nombre común de “ranúnculo 
abollado”. Por otro lado, el adjetivo latino “bullatus/-a/-um” también era empleado en la 
antigua Roma para calificar a aquellos objetos decorados con botones o clavos con cabeza de 
oro, tales como portones, cofres y cinturones. Asumiendo que comúnmente esta especie se 
conoce popularmente como “botón de oro”, quizás se halle en el origen de este nombre 
vernáculo el término latino “bulla” en su acepción de ornamento áureo. En tal caso, puede 
que la primitiva descripción del botánico Bauhin ―primero en usar el término “bullatus” para 
denominar a esta planta en 1623, caracterizándola como «Ranunculus latifolius bullatus, asphodeli 
radice»―, hiciera referencia metafórica al escapo florífero coronado por una única flor amarillo 
brillante, asimilándolo así con un elemento decorativo dorado. Como a partir de estos datos, 







interesante detenernos en analizar si de la interpretación de esta descripción del siglo XVII se 
deriva “bullatus” como cualidad física de la hoja o “bullatus” como semejanza de la flor con 
una pieza semiesférica de oro. 
Así, en un sentido amplio, la sintaxis latina de la frase podría permitir ambas traducciones20: 
«Ranúnculo de hoja ancha y abollonada» ó «Ranúnculo de hoja ancha y [de flor] áurea». Sin embargo, 
existen múltiples argumentos que invitan a decantarse por la primera de las traducciones 
anteriormente señaladas. Algunas de estas razones son de corte biológico, como por ejemplo 
(i) el hecho de que la coloración amarillo-brillante de la flor ―asumida como posible símbolo 
de un ornamento aúreo― no sea un carácter distintivo, diagnóstico o exclusivo para esta 
especie de Ranunculus y sí, sin embargo, las marcas vejigosas del haz foliar; o (ii) en esta misma 
línea, la lectura que se puede hacer del grabado que Clusio dedica a esta especie19, quien, al 
dibujarla con hojas provistas de pliegues verrugosos, estaría indicando la importancia de 
dicho rasgo foliar en la individualización de esta planta como entidad bien diferenciada. Entre 
argumentos de tipo lingüístico, podrían citarse: (i) la estructuración de la frase, en la que una 
primera parte parece centrarse en las hojas («latifolius bullatus») mientras que la segunda se 
refiere a las raíces («asphodeli radice»), elementos propios de un formalismo técnico que, ajeno a 
efectos literarios, pretende ante todo evitar confusiones, en este caso, adjudicando 
inequívocamente a cada órgano sus respectivos rasgos identificativos, o (ii) el matiz generado 
por la ordenación de los adjetivos en torno al sustantivo al que se aplican, ya que “bullatus” 
transmite la idea de subordinación a“ranunculus”, al que califica jerarquizado a través de 
“latifolius”. 
Las descripciones de otros autores posteriores no permite la inclinación hacia ninguna de las 
dos acepciones propuestas. En este sentido, se pueden extraer las citas del botánico 
DODOENS11, quien extensamente relata la descripción de las hojas (“venosis”, “indivisis”, 
“relucentibus”, “incisis”) y flores (“luteo”, “resplendens”, “unicus”, “odoratus”) de esta planta, o la del 
francés TOURNEFORT21, el cual define a las hojas como subredondas («folia subrotunda») y a las 
flores como pequeñas («parvo flore»), sin que ninguno de estos autores citen “bullatus” en 
alusión a uno u otro órgano. LINNEO22, quien inspirado en botánicos anteriores crea el 
término binomial “Ranunculus bullatus” en 1753 para designar a esta especie, no aclara 
tampoco la situación: «Ranunculus foliis ovatis serratis, scapo nudo unifloro». 






En síntesis, se asume que el epíteto específico “bullatus” hace referencia a la textura arrugada, 
vejigosa o verrugosa de la superficie de sus hojas. 
 
 Descripción Botánica y Ecología Funcional 
■ Órganos Vegetativos: Ranunculus bullatus es una planta herbácea perenne de muy 
pequeño porte, cuya longitud total en estado vegetativo ―con inclusión de sus órganos 
subterráneos y bajo las condiciones naturales del área de estudio― apenas supera en 
promedio los 4 cm (4,06 ± 0,15 cm; 2,5−5). Aunque esta cifra se quintuplica como mínimo 
durante la fase de floración y especialmente durante la de fructificación, no deja de ser una 
planta de dimensiones muy reducidas; si bien, su tamaño menudo se contrarresta con la 
belleza y atractivo de sus flores, lo que hace que no pase desapercibida. Su sistema radical se 
halla representado por dos tipos de raíces: (i) raíces adventicias o fistulosas y (ii) raíces 
tuberosas o tubérculos. 
Las primeras se constituyen como un conjunto de delgadísimas, delicadas y flexibles raíces 
que, por su reducido diámetro (0,1−0,5 mm) y su diseño acanalado que recuerdan a una 
fístula, reciben también el nombre de raíces fistulosas. Éstas tienen una coloración blanco-
brillante, una longitud media que puede llegar a superar los 10 cm y aparecen en número de 
17,2 ± 1,2 (10−23) por planta. Tales raíces son fugaces ―de donde les viene el apelativo de 
adventicias―, iniciando rápidamente su desarrollo en otoño por estimulación de las primeras 
lluvias y desapareciendo junto con las hojas a finales de primavera, coincidiendo con la fase 
de quiescencia estival. En general se extienden someramente bajo tierra, tanto 
superficialmente como en profundidad, organizándose así en una tupida red tridimensional 
que les permite optimizar su función: la absorción de agua y nutrientes. Así pues, las raíces 
fistulosas son las auténticas raíces desde el punto de vista funcional.  
Por otro lado, junto a las raíces fistulosas resaltan unos característicos órganos desde 
fusiformes a cilíndricos, gruesos y de coloración parda, que según los diversos autores reciben 
el nombre de raíces tuberosas o tubérculos. Éstos se aprietan densamente en número similar 







largo de un rango de 8 a 26 en las poblaciones estudiadas―, aunque sus dimensiones (17 ± 
1,63 × 2,73 ± 0,11 mm) hacen que ocupen un espacio considerablemente mayor. A pesar de 
tratarse de raíces desde el punto de vista de su anatomía básica, han mudado su primitiva 
actividad de absorción por la de acumulación de sustancias de reserva, fundamentalmente 
almidón. Al igual que las raíces fistulosas, también tienen una vida de un año; no obstante se 
diferencian de ellas porque, si bien cada una de ellas individualmente tiene una tasa de 
recambio anual, la estructura en su conjunto es perenne, siendo posible en cualquier estación 
del año excavar en el suelo y encontrarlas, con independencia de su mejor o peor estado de 
hidratación. En efecto, el ciclo anual de estas raíces tuberosas comienza en otoño, cuando se 
originan las nuevas raíces, coincidiendo con la degradación de aquellas otras desarrolladas 
durante el año anterior y a partir de las cuales la planta ha obtenido la energía necesaria para 
afrontar los pesados costos metabólicos derivados de la inicial producción de las hojas y 
flores durante esta misma estación. Estos nuevos tubérculos crecen en tamaño, almacenando 
en su interior carbohidratos de reserva procedentes de la actividad fotosintética de las hojas, 
desde mediados de otoño hasta primavera tardía. Con la llegada del verano, el importante 
déficit hídrico y las elevadas temperaturas secan completamente la parte aérea de la planta, 
mientras que sus órganos subterráneos, también desecados, entran en un periodo de 
quiescencia o letargo estival. La llegada de las lluvias otoñales rehidrata los tubérculos y 
reactiva su funcionamiento metabólico, desencadenándose así un acelerado proceso de 
consumo de las sustancias de reserva almacenadas para iniciar la morfogénesis de hojas y 
flores, tras lo cual, los tubérculos, que han adelgazado hasta vaciarse literalmente, mueren. 
Este patrón anual de acumulación y descarga de las sustancias de reserva contenidas en los 
tubérculos se repite en otras especies perennes de Ranunculus más o menos emparentadas23, 
erigiéndose además en el rasgo más característico de la biología de R. bullatus al facultarlo 
como “planta resucitadora”. Las “plantas resucitadoras” son un tipo funcional de plantas 
propias de ambientes estacionales áridos cuya estrategia ante la falta de agua se basa en su 
tolerancia a un grado extremo de deshidratación del organismo ―el cual reduce al mínimo sus 
actividades metabólicas, como si la planta estuviese muerta―, reactivándose rápidamente o 
“resucitando” al empaparse sus tejidos con las lluvias caídas durante la época húmeda. 
El almidón, que es posiblemente la sustancia de reserva primordial acumulada en las raíces 





tuberosas de R. bullatus, comienza a almacenarse en éstas desde sus primeros estadios de 
desarrollo. Este almidón, sintetizado a partir de los azúcares simples producidos en las hojas 
por medio del proceso fotosintético, alcanza su máximo con la madurez de los tubérculos, en 
primavera tardía. Tras la desecación de los tubérculos en verano y su posterior rehidratación 
en el otoño, el análisis cualitativo de trazas de almidón en las raíces no arroja resultados 
positivos, lo que sugiere que éste ha sufrido una dimerización o degradación en unidades más 
simples de azúcares, las cuales son precisadas en este momento de la fenología de la planta 
para sufragar la costosa actividad constructiva de sus tejido foliares y florales. 
El aparato foliar está representado por un conjunto de hoja basales que aparecen en otoño 
―solapadamente con los escapos florales― y se degradan desde mediados a finales de 
primavera. Éstas se organizan en una roseta relativamente apretada, donde el limbo de la hoja 
suelen adoptar una posición adpresa en íntimo contacto con el suelo. La roseta suele estar 
constituida por pocas hojas, en número de 2 a 6 por planta, las cuales rara vez aparecen 
superpuestas unas sobre otras. Este diseño permite probablemente a la planta maximizar la 
captura de energía solar durante una época del año donde la radiación diaria es 
considerablemente menor, por un lado a través de la disposición perpendicular de las hojas a 
la incidencia lumínica y por otro lado mediante la evitación de fenómenos de competencia 
por la luz, derivada del sombreado entre hojas de la misma planta (i.e.: efecto de 
autosombreado). Por su parte, el limbo suele tomar forma suborbicular, con una longitud y 
anchura respectiva de 5,54 ± 0,13 y 4,34 ± 0,17 cm, lo que en promedio rinde una superficie 
foliar de 17,97 ± 1,15 cm2. El margen es crenado, donde cada uno de los anchos salientes 
redondeados que moldean el borde de la hoja culmina en un diminuto apículo o mucrón, de 
pigmentación más pálida; este rasgo ha sido recientemente utilizado como carácter 
diagnóstico para diferenciarla de una especie íntimamente relacionada, R. cytheraeus (Halácsy) 
Baldini, exclusiva de Grecia y Libia19. Su superficie es característicamente abollonada, 
presentando el envés foliar siempre cubierto de abundantes pelos largos, mientras que el haz 
permanece lampiña. Por último, el peciolo es también viloso, de base ensanchada y 
membranosa, aplanado dorsoventralmente; rara vez el peciolo supera en longitud al limbo, de 
modo que, cuando ocurre, los taxónomos han acordado en considerarlo como un rasgo 







a partir de un ejemplar localizado en Málaga a finales del siglo XIX 
No obstante, el patrón arquitectónico y morfológico del aparato foliar varía profundamente 
en condiciones no naturales. Así, en condiciones de umbría relativa (i.e.: luz ambiente, con 
ausencia de incidencia directa de la luz solar) y fertirrigación, la roseta de hojas pierde su 
primitiva configuración más o menos abigarrada en torno al tallo y se vuelve 
considerablemente más laxa. A esta situación conduce fundamentalmente un patrón 
desmesurado de crecimiento del peciolo (longitud media de 13,17 ± 0,4 cm cm), que rompe 
con el característico diseño apretado original, evidenciando que se trata de un carácter 
plástico que no sirve para diferenciar variedades dentro de la especie. Además, este cambio va 
biométricamente seguido de un importante crecimiento del limbo foliar, el cual ve su 
superficie multiplicada hasta por tres veces en comparación con su tamaño en condiciones 
naturales. A pesar del aporte de agua y nutrientes, sorprendentemente la ganancia en 
superficie foliar y la elongación del peciolo va respectivamente acompañada de pérdida de 
grosor y reducción de masa específica foliar, una aparente pérdida relativa de clorofila, un 
severo adelgazamiento del peciolo y un aumento de su fragilidad. En consecuencia, 
probablemente se trate de una respuesta lanzada por la planta ante la reducción de radiación 
solar con el fin de captar más cantidad de luz, y no una mera respuesta ante la mayor cantidad 
de recursos disponibles. De ser esto último, se hubiera esperado el desarrollo de hojas más 
grandes pero también más densas, pesadas y con más clorofila. Bajo estas circunstancias, los 
típicos abombamientos del haz foliar de R. bullatus y a los que debe su nombre científico (vid. 
Etimología botánica) también se difuminan hasta desaparecer. Asimismo, en estas condiciones, 
las hojas también desarrollan pelos sobre el haz foliar 
 
■ Biología reproductiva: En condiciones naturales, el periodo de floración de las 
poblaciones de R. bullatus monitorizadas en el área de estudio se extiende durante la estación 
otoñal e invernal, desde inicios del mes de octubre hasta comienzos del mes de febrero, 
alcanzando su máximo entre noviembre y diciembre; si bien, se ha reportado el inicio de su 
fase de floración en fechas tan tempranas como el mes de agosto3. Este adelanto fenológico 
sí se ha observado en ejemplares colectados en el área de estudio y mantenidos en 
condiciones de umbría relativa e irrigación frecuente, lo que sugiere una importante influencia 





del recurso hídrico ―probablemente acompañado también de una señal necesaria de 
descenso térmico― en el desencadenamiento del proceso de floración de esta especie. 
 
La floración se inicia con la elongación del tallo florífero o escapo, que, erecto y rara vez 
ramificado, crece rápidamente en pocos días y termina coronado por una única flor . Además, 
presenta su superficie cubierta por pelos blancos idénticos a los que se desarrollan sobre el 
peciolo y el envés foliar, a menudo haciéndolo muy densamente; si bien, se trata de un 
carácter variable19. En el medio natural, cada planta produce unos pocos escapos, 
generalmente en número de 1 a 4. El escapo crece muy rápidamente en cuestión de pocos 
días, de manera que alcanza una altura media de 10,15 ± 0,93 cm cuando la flor es joven, de 
15,26 ± 0,93 cm cuando la flor está madura y de 14,69 ± 0,49 cm cuando se ha transformado 
en fruto. Estos valores aumentan considerablemente en condiciones de irrigación, de modo 
que en tales casos se generan 2-6 escapos por planta que se elevan a una altura máxima de 
hasta 32 cm. Con independencia del número de escapos, éstos se desarrollan de manera 
secuencial de manera que sólo extrañamente convivirán más de dos flores abiertas en una 
misma planta, siendo lo común que sólo exista una flor receptiva por individuo. Así, dentro 
de una misma planta, el tiempo medio de espera entre la antesis de una flor y la de la siguiente 
se ha calculado en 2 días. Ocasionalmente, en plantas irrigadas y abonadas se han detectado 
escapos en los que existe una yema en posición subapical, finalmente abortada y en donde 
parece adivinarse los primordios de los sépalos de una potencial segunda flor e incluso 
escapos ramificados, estando coronada esta ramificación por una nueva flor. Estas 
características anómalas, en conjunción con las de tipo foliar antes expuestas, hacen dudar 
seriamente de la validez natural acerca de la diferenciación taxonómica entre las especies R. 
bullatus L. y R. cytheraeus (Halácsy) Baldini, ya que precisamente son estos rasgos los que 
presuntamente las diferencian, demostrándose su plasticidad según la benignidad de las 
condiciones ambientales. 
Las flores, solitarias como ya se ha indicado, son relativamente grandes y muy llamativas. En 
las poblaciones estudiadas, éstas toman un diámetro medio de 3,05 ± 0,15 cm a lo largo de un 
rango de 2,3−4,6 cm, lo cual contrasta con el rango reportado para esta especie en el global 







de 4 a 5 sépalos inicialmente verdosos ―ya que en la senectud se tornan amarillentos―, 
vilosos, patentes, de perfil elíptico, cuculados y con dimensiones de 7,06 ± 0,23 × 3,09 ± 0,11 
mm, que a diferencia de otras muchas especies del género Ranunculus no son prontamente 
caducos. Por su parte, la corola está representada por varios pétalos de color amarillo en 
número de 4 a 11, portando cada flor una media de 7,44 ± 0,22 pétalos. Esta cifra, que es 
muy variable entre flores de distintos pies pero tremendamente conservativa entre flores de 
un mismo individuo, no varía entre plantas desarrolladas en el medio natural durante años de 
muy diferentes pluviometría y plantas de estas mismas poblaciones mantenidas en 
condiciones de invernadero con un adecuado aporte hídrico y nutritivo durante cuatro años 
consecutivos (7,31 ± 0,3). Estos resultados son indicativos de que se trata de un carácter 
provisto de escasa plasticidad, cuya variabilidad no es sintomática de la escasez o abundancia 
correspondiente de recursos. Cada pétalo presenta forma desde obovada hasta oblonga, con 
una longitud y anchura media de 13,64 ± 0,31 mm y 5,48 ± 0,15 mm respectivamente y 
superficie provista de una pátina de aspecto céreo que le dota de un singular brillo. En la base 
de los pétalos se desarrolla un pequeño nectario excavado y de perfil semilunar denominado 
fosa o foseta nectarífera que se encuentra cubierto por una escama, otorgándole al conjunto 
el aspecto de un diminuto bolsillo donde se acumula el néctar. La localización del nectario 
viene indicada por una pronunciada venación y un cambio en la pigmentación del extremo 
proximal del pétalo, señales que reciben el nombre de marcas nectaríferas. 
Como acostumbra a ocurrir entre las plantas perennes mediterráneas de floración otoñal, las 
flores de R. bullatus son relativamente longevas, con una duración que oscila entre 5 y 9 días 
de vida24. No obstante, la duración de este periodo a lo largo del cual sus flores se encuentran 
abiertas y se hallan funcionalmente preparadas para recibir a los insectos que favorecerán su 
polinización y permitirán el trasiego de polen de un individuo a otro, está fuertemente 
influenciado por las condiciones ambientales, especialmente la disponibilidad del recurso 
hídrico. De este modo, faltando agua, las flores sufren un intenso y acelerado proceso de 
deshidratación que precipita la caída de los pétalos. No parece, sin embargo, que la duración 
del periodo de antesis se vea significativamente afectada por causas biológicas intrínsecas al 
proceso de fecundación, ya que la longevidad de flores polinizadas manualmente no varía en 
comparación con flores en donde no se ha forzado su polinización, ni tampoco se han 





detectado diferencias entre la vida media de flores productoras de semillas y aquéllas otras 
que no han generado cosecha. Por otro lado, a diferencia de las piezas de la corola, los 
sépalos permanecen sobre el tálamo floral hasta cinco días después de que aquéllas se hayan 
desprendido. 
En relación a los órganos sexuales, el androceo está representado por numerosos estambres 
(46 ± 1,94 estambres/flor), cada uno de ellos con una antera ditécica fija, de muy escasa 
versatilidad de movimiento y con dehiscencia extrorsa, es decir, que la liberación del polen se 
produce hacia la periferia de la flor25. La maduración de los estambres es secuencial, de modo 
que los estambres de los verticilos inferiores liberan antes el polen que contienen en su 
interior, una buena parte del cual queda depositado en el tercio inferior de los pétalos más 
cercanos, así como en los sépalos, merced a su forma cuculada o de cuenco antes señalada. El 
gineceo está compuesto por numerosos carpelos libres ―no fusionados formando un único 
ovario―, que se insertan sobre un eje o receptáculo ovoide y glabro. 
En general, la biología reproductiva de R. bullatus es desconocida. En este sentido, conviene 
decir que los experimentos de polinización efectuados durante tres años consecutivos en 30 
flores ―procedentes a su vez de 10 plantas colectadas en el área de estudio―, indican que se 
trata de una especie predominantemente alógama; es decir, que precisa de la existencia de 
plantas vecinas con las que cruzarse y generar así descendencia. No obstante, R. bullatus tiene 
la capacidad de comportarse facultativamente como planta autógama. Así, el 64% de las 
flores manualmente autopolinizadas en los ensayos desarrollaron semillas, si bien con un 
éxito considerablemente inferior en comparación con los resultados obtenidos de 30 cruces 
efectuados entre flores de diferentes pies: 7,37 ± 1,61 semillas/planta vs. 54,5 ±6,2 
semillas/plantas, respectivamente. Este escenario sugiere la existencia de una débil barrera, 
aunque existente, frente a los fenómenos de autofecundación. 
En relación a su sistema de polinización, como ocurre en el resto de especies del género, R. 
bullatus es una planta típicamente entomógama, convirtiéndose en una apetecible y 
providencial fuente de polen y néctar para los insectos en el otoño e invierno, durante una 
época en la que escasean los recursos florales. De este modo, acuden a sus flores numerosas 
especies de dípteros e himenópteros en busca de néctar, atraídos por las marcas nectaríferas 







la zona por la abeja doméstica (Apis mellifera).  
El fruto es de tipo aquenio. Morfológicamente, los aquenios son muy pequeños 
―presentando una longitud media de 1,63 × 0,02 mm―, de perfil ventralmente asimétrico y 
volumetría aproximadamente obovoidea. A diferencia de otras especies del género Ranunculus, 
el reborde dorsal o quilla del aquenio está poco marcado y su superficie es lisa y glabra, 
carente de ornamentación. El aquenio, además, termina en un pico corto y ganchudo, con 
una longitud ca. 0,3 mm. Junto con las semillas que contienen, los aquenios maduran 
manteniendo su coloración verdosa en un corto espacio de tiempo contado a partir de la 
fecundación, periodo a lo largo del cual se desprenden progresiva y autónomamente del 
tálamo floral. Sobre el rápido desarrollo seminal es conveniente apuntar que, tras una 
monitorización continua de 30 plantas en condiciones no naturales, el tiempo transcurrido 
desde el primer día de antesis floral hasta el comienzo de la fase dispersiva se cifra en un 
intervalo que oscila entre 15 y 25 días. En relación a su dispersión, aunque el viento pueda 
contribuir sobre todo a través de su liberación desde el tálamo floral, ésta se produce 
fundamentalmente de manera pasiva por simple efecto gravitatorio o barocoria, de tal manera 
que la inmensa mayoría de las semillas terminan por germinar junto a la planta madre. 
También puede secundariamente transportar las semillas la escorrentía superficial ―común en 
la época dispersiva y especialmente en los terrenos arcillosos de escasa potencia edáfica 
donde acostumbra a desarrollarse esta planta―, como consecuencia directa del liviano peso 
de los aquenios. Por otro lado, dada la morfología de sus aquenios, puede esperarse que los 
mamíferos actúen coyunturalmente como agentes dispersores secundarios. Lamentablemente, 
no se han realizado ensayos de campo en dicho sentido para esta especie, aunque sí se conoce 
la adherencia de semillas de otras especies del género Ranunculus al pelaje de animales, que 
sirven de este modo como vehículos dispersores. Como evidencia indirecta, a falta de pruebas 
empíricas en el medio natural, se ha probado la facultad de adhesión de semillas de R. bullatus 
colectadas en el área de estudio a tejidos comerciales confeccionados con lana de oveja, 
siendo positivo el resultado. Sería recomendable entonces estudiar la ocurrencia de 
epizoocoria en condiciones naturales y su frecuencia e importancia relativa in situ en relación a 
otros sistemas de dispersión. La germinación de las semillas, que carecen de mecanismos de 
dormancia seminal, se inicia desde otoño a primavera temprana, en función de la fecha de 





finalización del periodo de fructificación, y ya en el primer año de vida la plántula presenta 
apreciablemente sus primeras raíces tuberosas. 
 
 Hábitat: El botánico WILLKOMM26, en su viaje en 1844 al por entonces Reino de Sevilla 
―que englobaba a las actuales provincias de Sevilla, Cádiz y Málaga―, parecía que recreaba el 
paisaje otoñal del área de estudio cuando escribía: «On moist grassy spots blossomed the Ranunculus 
bullatus, L., plentyfully; in hedges and under impenetrable bushes of dwarf palms and thorny species of 
asparagus grew Aristolochia baetica and Melissa Calamintha [Calamintha nepeta], and upon the arable 
fields in great profusión Mandragora officinarum [Mandragora autumnalis] in company with Ecballium 
Elaterium» (=«Sobre los parches húmedos donde se desarrolla vegetación herbácea, florece abundantemente 
Ranunculus bullatus L.; en setos y bajo impenetrables matorrales de palmito y espinosas especies de 
esparraguera crece Aristolochia baetica y Calamintha nepeta, mientras que campos de cultivo lo hacen 
profusamente Mandragora autumnalis acompañado de Ecballium elaterium»). Y es que R. bullatus es una 
especie propia de zonas bajas (0-600 m.s.n.m.), cuyo hábitat óptimo se sitúa sobre suelos 
básicos de textura preferentemente arcillosa, exigiendo cierto grado de humedad y en 
coexistencia con condiciones térmicas desde moderadas a cálidas, rehuyendo de localidades 
donde se produzcan heladas. Se trata, pues, de una especie propia de los pisos bioclimáticos 
termomediterráneo y mesomediterráneo con ombrotipos desde seco a subhúmedo, lo que se 
traduce en localidades con un régimen pluviométrico de 350 a 1000 mm/año y temperaturas 
que toman una media anual de 12 a 18ºC. No obstante, sus escasas exigencias ecológicas 
hacen que aparezca frecuentemente colonizando suelos de acumulación (repisas, cubetas, 
taludes, etc.), olivares no roturados, pastos, bordes de caminos, laderas y terraplenes de suelos 
pocos desarrollados, terrenos incultos, etc27. De hecho, también se hace común sobre suelos 
rocosos pobres de muy escasa potencia, aunque provistos de un delgado horizonte superior 
de naturaleza arcillosa o sobre suelos arenosos ácidos, como muestras inequívocas de su 
indiferencia edáfica. Por otro lado, aunque se trate de una planta propia de ambientes 
relativamente secos y se haya comprobado que en condiciones artificiales de irrigación 
frecuente (3 días/semana), luz moderada y sobre sustratos turbosos que retienen bien la 







anegación28, encontrándose en la primera línea de las orlas de vegetación desarrolladas 
alrededor de lagunas temporales del sur ibérico29. 
Es una planta que aparece en comunidades pascícolas otoñales típicamente mediterráneas, en 
sitios despejados y característicamente correspondidas con las asociaciones fitosociológicas 
incluidas en la clase Poetea bulbosae, como Plantagineum serrariae y Trifolio subterraneai−Poetum 
bulbosae, o sobre todo en la asociación Scillo autumnalis−Ranunculetum bullati Pérez Latorre & 
Cabezudo, en áreas no sometidas a pastoreo. 
 
 Área de distribución en el área de estudio: En Burguillos es una especie bien 
extendida por todo el término municipal, si bien se hace más rara e intermitente su 
distribución en el cuadrante más nororiental del mismo. De hecho, está ausente en la zona de 
La Serrezuela ―aunque su distribución llega hasta la misma falda del promontorio, donde se 
hace especialmente abundante en los afloramientos de rocas calizas― y en Mudapelo, siendo 
ambos lugares de suelos arenosos y ácidos. Sin embargo, en las vaguadas de El Coto, con 
suelos más arcillosos, sí aparece como elementos relativamente común en los pastos 
adehesados. En los sectores meridionales del municipio, en donde la actividad agrícola y 
urbanística es muy intensa, esta especie sólo sobrevive en pequeños rodales acantonados en 
cunetas y terraplenes, formando a menudo poblaciones muy densas. 
En general, su habilidad para ocupar sitios moderadamente perturbados (i.e.: bordes de 
caminos, lindes de campos de cultivo, etc.) le convierte en una planta común en Burguillos y 
pueblos aledaños, lo que se traduce en su buen grado de conservación. No obstante, no 
conviene dejar pasar que su área de distribución local se halla en franca regresión por la 
desaparición innecesaria de las lindes naturales en torno a los caminos y vías pecuarias por un 
exacerbado aprovechamiento agrario de los terrenos, como ocurre por ejemplo en el Camino 
de los Hoyos. Este patrón está tomando un pulso progresivo y veloz de carácter preocupante, 
a pesar de que la legislación vigente andaluza en materia de vías pecuarias regula la 









 Posición taxonómica, área de distribución mundial e historia evolutiva: 
Ranunculus bullatus es una planta con un área de extensión estenomediterránea, caracterizada 
por presentar un patrón de distribución biogeográfica con núcleo principal en el 
Mediterráneo occidental. De esta manera, ocupa en la parte europea el sur de Portugal y 
España, Islas Baleares, Córcega, sur de Italia, Cerdeña y Sicilia, mientras que en el norte de 
África se extiende por Marruecos ―aunque ausente en Melilla30―, Argelia y Túnez. En la 
mitad oriental de la cuenca se halla restringido a Creta, Chipre y las islas turcas. 
Concretamente en la Península Ibérica, R. bullatus se extiende por las regiones cálidas3: 
Extremadura, Andalucía, Murcia ―donde se hace muy rara31―, Comunidad Valenciana y la 
mitad meridional de Portugal. En las Islas Baleares sólo se encuentra en Palma de Mallorca. 
En Galicia ha sido citada por QUER Y GÓMEZ ORTEGA (1784)32, aunque en la actualidad tal 
cita no ha sido revalidada, de modo que se considera como planta ausente de tierras 
gallegas33. Prestando especial atención a Andalucía, esta especie mantiene representación en 
sus ocho provincias, si bien, está más extendida en la mitad occidental que en la oriental, 
donde se ausenta de las regiones montañosas de Almería y Granada34. Así, escribía el 
botánico LOEFLING35 (1753) que se trata de una planta que «nace en toda Andalucía hasta el 
Puerto de Santa María», con lo que el taxónomo, al citar esta localidad ―uno de los puntos más 
meridionales de la comunidad autónoma―, indicaba su amplia presencia desde norte a sur. 
Desde un punto de vista evolutivo, la historia del género Ranunculus es muy compleja y el 
grupo en el que se engloba R. bullatus no es ninguna excepción. Recientes estudios 
moleculares han determinado que forman un grupo natural probablemente originado en 
zonas bajas del este de la cuenca mediterránea o en el suroeste asiático, adaptado a 
condiciones de cierta sequedad ―es decir, que son especies no directamente vinculadas al 
medio acuático o zonas muy húmedas―, desde donde radió y se extendió hacia el oeste. R. 
bullatus se caracteriza de manera especial porque es una especie profundamente diferenciada 
de sus especies hermanas más próximas, intermedia entre un grupo de plantas endémicas de 
la Península Ibérica (i.e.: R. gregarius, R. ollisiponensis, R. pseudomillefoliatus) y otro grupo 
constituido por especies montanas de distribución italo-balcánica19. Este escenario parece 







occidental. Sin embargo, resulta enigmático el hecho de que su patrón de distribución en el 
este del Mediterráneo sea de tipo insular, estando ausente de tierras continentales. Puede que 
todo ello sea consecuencia del efecto de las glaciaciones, que produciría importantes 
retracciones del área primitiva de distribución de esta especie y que no pudieron ser 
posteriormente recolonizadas, configurando el panorama biogeográfico que se tiene en la 
actualidad; la naturaleza termófila de esta especie y el patrón alpino de distribución de 
especies endémicas muy próximas filogenéticamente a ella apoyan esta idea. Por otro lado, es 
altamente probable que en su proceso de especiación interviniera de manera decisiva un 
cambio brusco en su fenología floral, pasando de florecer en primavera como lo hacían sus 
ancestros a hacerlo en otoño y creando de este modo una barrera reproductiva que culminó 
en especiación. De hecho, es la única especie de floración otoñal dentro del grupo natural en 
el que se engloba. Curiosamente, es también la especie que mayores cambios moleculares 
presenta en su porción de genoma estudiada con respecto a los miembros del grupo o clado 
en el que naturalmente se adscribe36, lo que quiere decir que el grado de diferenciación con 
otros parientes cercanos es muy alto y quizás también las posibilidades de inviabilidad de un 
cruce exitoso con ellos. Probablemente, su aislamiento reproductivo por un cambio brusco 
en la fenología floral pudo conducir a esta situación. 
 
 ¿Sabías qué...?  
■ ¿… aplicaciones medicinales populares tiene Ranunculus bullatus? Aunque en 
el área de estudio no se le conoce aplicación alguna ―merced a lo cual apenas hay personas 
que le conozcan nombre tradicional en la región―, se ha descrito su aplicación tópica ante 
fenómenos de rubefacción o enrojecimiento de la piel37, aunque no existen ensayos médicos 
que verifiquen la autenticidad de sus supuestos efectos beneficiosos. 
 
■ ¿… es una planta con aplicaciones en jardinería? Si bien en España no se 
comercializa, R. bullatus es cotizada en el mundo de la jardinería. De hecho, su importación es 
Holanda desde tierras mediterráneas se realizó en fechas tan tempranas como 164038. 
Ranunculus bullatus presenta atributos susceptibles de selección para su uso como planta 





ornamental, como son la duración de sus flores, su color llamativo, el importante número de 
pétalos de su perianto y el diámetro periantial. Así, mediante cruces de tradición secular se ha 
conseguido crear una raza muy atractiva en jardinería, potenciando sus características y 
seleccionando algunas otras que en condiciones naturales aparecen crípticas, como por 
ejemplo su olor. 
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5.- Acis autumnalis Sweet. var autumnalis 
Amaryllidaceae 
 
 Nombre común: Se trata de una especie que rara vez toma nombre vernáculo. Este hecho 
puede resultar inicialmente chocante ya que no sólo es una planta común en el sur ibérico, 
sino que además se hace relativamente conspicua en su fase de floración. Esto es así por el 
tamaño, presentación y coloración de sus flores; por la densidad de sus poblaciones y su 
preferencia a crecer en sitios abiertos, adornando el paisaje como si éste estuviese 
delicadamente cubierto por copos de nieve; y por su fenología, que concentrada desde finales 
de verano a comienzos de otoño, coincide con un momento en el que los pastos aún 
permanecen secos y apenas existen otras especies vecinas en flor con las que competir en 
vistosidad. Probablemente, la causa de este aparente anonimato radique en que ni ha sido 
tradicionalmente utilizada con finalidad alguna ―salvo en contadas excepciones (vid. ¿Sabías 
qué…?)―, ni se comporta como mala hierba que la pudiera hacer conocida a los ojos de los 
labradores a pesar de no revestir utilidad; todo ello combinado con su delicado porte 
herbáceo, que le hace pasar más desapercibida que otras especies leñosas bajo similares 
circunstancias, a pesar de sus rasgos anteriormente comentados. A este respecto, resultan 
muy ilustrativas las palabras recogidas por el profesor BLANCA y colegas en un estudio 
botánico de las sierras de Jaén1, donde sitúan a Acis trichophyllum, una especie cercanamente 
emparentada con A. autumnalis y de aspecto muy similar, como ejemplo de aquellos «táxones 
muy frecuentes, pero que han pasado desapercibidos». 
No obstante, cuando se le cita popularmente, el apelativo que suele repetirse es el de 
“campanillas” o algún término similar como “campanillas blancas” o “campanillas de otoño”, siempre 
debido a la forma acampanada de sus flores. Asimismo, también se le ha nombrado “azucenas 
de San Martín”, en atención a la pigmentación alba de sus flores y a que su floración es otoñal, 
más o menos cercana a la onomástica de dicho santo; “lagrimitas” o “lagrimitas de la Virgen” 
como se le denomina en Burguillos por la disposición péndula de sus flores, su aspecto 







en el nombre genérico con el que son conocidas las especies del género Leucojum en los países 
de habla anglosajona; o el más culto de ellos, “leucoio de otoño”, cuyo uso real en el habla 
cotidiana rural debería ser revisado. 
 
 Etimología botánica: El epíteto genérico (“acis”) hace referencia a un conocido episodio 
de la mitología griega: el triángulo amoroso entre Galatea, Acis y Polifemo. Según cuenta 
Ovidio Nasón en su «Metamorfosis» (cap. XIII), Galatea era una nereida ―divinidad marina hija 
de Nereo, anciano dios de los mares―, cuya relación amorosa con un pastor siciliano llamado 
Acis ―hijo de la ninfa Simetis y de Fauno, divinidad menor del que descendería la raza de los 
faunos, protectores de los rebaños y con cuerpo híbrido entre hombre y cabra―, provocó las 
celosas iras del cíclope Polifemo, también atraído por la nereida. En un arrebato pasional, 
Polifemo aplastó a Acis con una roca, matándolo. Ante tal tragedia, Galatea transformó la 
sangre derramada en agua, la cual, en su recorrido hacia el mar, trazaría el cauce del río 
siciliano que lleva su mismo nombre, Acis, y posibilitando el reencuentro de los dos amantes 
en la desembocadura. 
No obstante, la asociación entre el mito y el nombre de la planta no es herencia 
grecorromana, ya que es debida al botánico británico RICHARD ANTHONY SALISBURY2, 
quien así lo publicó en 1807 en su obra «Paradisus londinensis» sin basarse para ello en ninguna 
fuente clásica. De hecho, él mismo apunta que tal decisión nomenclatural obedece 
únicamente al «título poético de Acis», a su evocación literaria. Ignoramos si al hacerlo, relacionó 
la morfología de esta planta con algún pasaje del mito griego, aunque de ser así y tomando 
como más universal la versión de Ovidio, la única vez que se cita en todo el texto algo 
relacionado con una flor es en la línea 790, donde el poeta latino pone en boca de Acis: 
«Candidior folio nivei, Galatea, ligustri, floridior pratis, longa procerior alno, splendidior vitro» (i.e.: «¡Oh, 
Galatea! Más radiante que la flor nival, más florida que los prados, más distinguida que el alto aliso, más 
brillante que el cristal»). Quizás, la flor nival de Ovidio le recordó al botánico inglés la imagen de 
la especie Acis autumnalis; aunque la planta evocada en este pasaje también ha sido 
interpretada como Convolvulus sepium por GRINDON3. Una línea equivocada de razonamiento 
acerca de la etimología del nombre botánico Acis, es sostenida por aquéllos que la hacen 





derivar del término griego “akis”, latinizado como “acis”, que tiene entre sus posibles 
significados el de “objeto puntiagudo, aristado”, lo que haría alusión a sus hojas. 
Por otro lado, la autoría taxonómica de la especie se debe al botánico ROBERT SWEET en 
1830 y no a Salisbury, pese a que fue éste último el que definió por vez primera, o más bien 
sugirió, el género Acis basándose precisamente en el estudio descriptivo de Acis autumnalis. 
Esto es así porque Salisbury no formuló la combinación “Acis autumnalis”, de modo que, 
formalmente, no puede ser considerado el autor legal. LLEDÓ4 y colaboradores (p. 240) citan 
erróneamente como autor al clérigo británico WILLIAM HERBERT5, ya que su publicación es 
posterior (1837). Por su parte, el epíteto específico (“autumnalis/-e”) hace referencia a su 
floración otoñal. 
A fin de evitar confusiones con las consultas en otras obras botánicas o con los 
conocimientos previos que pueda tener el lector, es necesario apuntar que el nombre 
científico de esta especie ha sido recientemente rebautizado como Acis autumnalis (L.) Herb. 
en sustitución del más conocido Leucojum autumnalis L. Esta modificación nomenclatural en la 
sistemática del primitivo género Leucojum L. ha sido propuesta en 2004 por el equipo de 
botánicos liderado por la española Mª DOLORES LLEDÓ4, en base a estudios genéticos que 
han permitido reestructurar las relaciones de parentesco evolutivo entre las especies de este 
género. No obstante, como consecuencia de la inercia que pesa sobre el epíteto “Leucojum” 
cuando se hace referencia a esta planta, ya que se trata de un término que le es aplicado desde 
tiempos pre-linneanos, se hace conveniente citar también su etimología. Así, éste deriva 
directamente del antiguo griego “ ”, trascrito a caracteres occidentales bajo la forma 
“leukoion” y recogido por primera vez conocida por el naturalista Teofrasto en su obra «De 
Historia Plantarum» (s. IV a. C.). En realidad, el pensador griego utilizó este término en su obra 
para referirse a dos plantas diferentes. Así, en el capítulo 49 del segundo volumen de su obra, 
cita el término para designar a una hierba de la familia de las crucíferas, probablemente 
Matthiola incana, mientras que en el capítulo 135 del mismo volumen lo emplea en la 
descripción de una bulbosa de flores blancas, hoy día atribuida a Leucojum vernum o a alguna 
otra especie del cercano género Galanthus. Desde un punto de vista estrictamente etimológico, 







caracteres que en ambos casos hacen referencia a la pigmentación blanca de sus flores y al 
delicado olor que éstas desprenden. No obstante, este término no comenzó a verse 
nuevamente acuñado para designar a las especies adscritas al género Leucojum L. hasta el siglo 
XVI, cuando fue rescatado por el botánico Leonhard Fuchs (1542) con el nombre de «De 
Leucoion Theophrasti». La transformación nomenclatural final fue impuesta por Linneo, quien 
modificó en 1753 la latinización del original griego haciendo que de “leucoion” pasase a 
“leucojum”, epíteto aún mantenido hasta la actualidad para ciertas especies del antiguo género 
Leucojum, como L. vernum y L. aestivum, si bien perdido para el resto, entre las que se encuentra 
el actual Acis autumnalis6. 
 
 Descripción Botánica y Ecología Funcional 
■ Órganos Vegetativos: Acis autumnalis es una pequeña planta herbácea perenne de muy 
pequeño porte ―con una altura media sobre el suelo de 14,43 ± 0,75 cm en los territorios 
analizados en este trabajo―, y que se halla provista de un bulbo como órgano subterráneo de 
reserva de yemas y carbohidratos, al cual debe la perennidad de su ciclo vital. En el área de 
estudio, el bulbo de los individuos adultos ―es decir, sexualmente maduros― toma forma 
generalmente ovoide, aunque puede ir desde esférica hasta elipsoidea, siendo 
apreciablemente más alto que ancho, con una altura y una anchura media de 13,4 ± 0,38 mm 
y 8,65 ± 0,29 mm respectivamente. Si se atiende al rango de estos valores se tiene que la 
altura del bulbo oscila entre 9 y 18,5 (20) mm, mientras que la anchura lo hace entre (3,5) 5,5 
y 13 mm. Se trata por tanto de poblaciones constituidas por individuos con un sistema 
subterráneo de morfometría especialmente reducida, como resulta de comparar estas cifras 
con las descritas para el global de las poblaciones ibéricas, establecidas en un rango de 14–22 
mm para la altura y de 10–20 mm para la anchura7. Las diferencias se atenúan si estas 
dimensiones se contrastan con los datos descritos para material oriundo de Andalucía 
occidental8 (10-20 × 8-15 mm) y Andalucía oriental9 (10-20 mm), si bien, continúan 
existiendo.  
El bulbo suele localizarse a una profundidad media de 5,19 ± 0,66 cm de la superficie del 
suelo, siendo esta distancia mayor que la detectada para otros pequeños geófitos otoñales 





con los que convive estrechamente (e.g.: Scilla autumnalis, Narcissus cavanillesii, N. serotinus). 
Desde el punto de vista estructural, el bulbo está protegido por una delgada cubierta 
papirácea o túnica de color pardo claro que se prolonga a lo largo de la porción subterránea 
del escapo y que encierra un conjunto de hojas modificadas, suculentas y de coloración 
blanca, con función de almacenamiento de sustancias de reserva. Aparentemente, la túnica o 
capa externa de protección, debido a su delgadez, no tolera bien la desecación, no siendo una 
buena barrera frente a la deshidratación; se trata de un rasgo común a otros géneros 
europeos con los que se encuentra estrechamente emparentado (e.g.: Galanthus9) y que en el 
caso de A. autumnalis puede verse compensado por una mayor profundidad de enterramiento 
en comparación con otros geófitos de túnicas gruesas con los que convive en el área de 
estudio, a fin de evitar los efectos de la temible evapotranspiración propia de los ambientes 
mediterráneos. Desde la base del bulbo se desarrolla el disco basal, del cual parten las raíces. 
Las raíces son finas, en número variable de 3 a 13 (7,44 ± 1,25) y relativamente cortas (4,21 
± 0,24 cm), estimulándose su formación con las primeras lluvias otoñales y degradándose al 
final de su ciclo anual con la entrada del verano. 
 
■ Biología reproductiva: Comúnmente A. autumnalis forma densas poblaciones10,11, lo 
que genera la poética apariencia antes comentada de copos de nieve, pequeñas plumas 
blancas o lágrimas de algodón tapizando la superficie del suelo. No se trata, sin embargo, de 
un rasgo exclusivo de esta especie; al contrario, ésta suele ser la norma para los geófitos 
mediterráneos, que sólo en raras ocasiones se caracterizan por presentar reducidas 
densidades de población y en cuyo caso, además, suele existir asociado un fuerte 
componente filogenético (e.g.: familia Colchicaceae). Para el caso del área de estudio, durante 
un año térmica y pluviométricamente normal, la densidad poblacional en A. autumnalis toma 
un valor máximo de hasta cerca de 30 individuos/m2. Dado que no existen estudios 
publicados sobre las tasas de multiplicación vegetativa en esta especie, sobre la longevidad de 
sus individuos o sobre el éxito en la supervivencia de las semillas germinadas en condiciones 
naturales, se hace muy complicado un análisis acerca de las causas de este patrón espacial de 







al mantenimiento de poblaciones tan densas. Por lo que respecta al conocimiento de las tasas 
de multiplicación vegetativa, se intentó una aproximación mediante el desenterramiento 
momentáneo de 60 plantas en tres poblaciones de Burguillos, verificándose qué porcentaje 
de los bulbos estaban íntimamente adheridos a uno o varios bulbos hermanos. Esta situación 
se interpretó como prueba de que tales bulbos derivaban de uno solo, y por ende, de que son 
productos derivados de un fenómeno de reproducción vegetativa. Así, los datos concluyeron 
que al menos el 10% de los bulbos de la población se han originado por vía asexual. Por otro 
lado, el seguimiento de bulbos adultos plantados en condiciones de invernadero durante un 
periodo de tres años, aunque en tamaño de muestra considerablemente menor (n=9), casi 
triplicó su densidad poblacional con la generación de 17 nuevos bulbillos de más de 5 mm de 
longitud, comprobándose además que algunos de los bulbos generaron un nuevo bulbillo 
hijo incluso antes de alcanzar la madurez sexual. De todo esto se desprende que esta especie 
presenta una activa dinámica de multiplicación vegetativa. 
La floración ocurre desde el término del verano hasta finales de otoño, concentrándose 
especialmente entre los meses de septiembre y noviembre7,8,9, 12; no obstante, ésta puede 
adelantarse hasta julio y retrasarse hasta diciembre o incluso enero7. Es más, A. autumnalis 
puede llegar a resultar tan paradójicamente atípica que alcanza excepcionalmente a florecer 
durante la primavera8,9; éste es un comportamiento anormal que, más allá de su posible valor 
anecdótico, debiera recibir más atención por su utilidad para testar hipótesis ecológicas, 
fisiológicas y en último término evolutivas en el marco de la historia natural de esta especie 
(cf. Posición taxonómica, área de distribución mundial e historia evolutiva ). En el área de estudio, 
aunque variable según la pluviometría anual, la floración suele comprender desde finales del 
mes de septiembre hasta mediados de noviembre, constriñéndose en los años más secos por 
un retardo en su inicio y la precocidad de su fin. 
En cuanto a su polinización, se trata de una especie primariamente entomófila. No obstante 
y hasta donde se sabe, no existen trabajos publicados concretos sobre el elenco de 
polinizadores que visitan las flores en las diferentes especies del género Acis, aunque son 
ampliamente catalogadas como especies entomófilas. Es más, incluso para las dos especies 
del género hermano Leucojum, cuya biología está mejor estudiada, sólo existen referencias 
generalistas. Así, SELL y MURRAY13 indican que los polinizadores de L. vernum son abejas y 





mariposas, mientras que para L. aestivum se trata de abejas; en ambos casos no se precisan ni 
las especies de insectos que actúan como polinizadores, ni sus relaciones ecológicas. Hay que 
remontarse prácticamente hasta el siglo XVIII, para encontrar una cita que describa la 
polinización por insectos en el género Leucojum, utilizada por SPRENGEL14 como modelo de 
estudio para flores péndulas. Del cercano género Galanthus, del que sí existe valiosa 
información sobre su biología floral15, tampoco se dispone de datos cualitativos detallados o 
cuantitativos sobre sus polinizadores. Volviendo al caso particular de Acis autumnalis, su 
entomofilia aparece respaldada de manera indirecta en estudios melisopalinológicos, en 
donde se han detectado granos de polen de esta especie en las mieles analizadas16,17,18. En 
cualquier caso, dados los rasgos morfológico-funcionales de las flores de Acis es esperable 
que sus polinizadores animales sean himenópteros. En el área de estudio ─tras un esfuerzo 
de observación de aproximadamente 15 horas bien repartidas a lo largo del día, del periodo 
de floración y entre años─, sólo se observó un insecto visitante sobre las flores de A. 
autumnalis. Se trató de una abeja solitaria y no robusta que visitó prácticamente todas las 
flores del rodal bajo observación; además, la visita al rodal se repitió varias veces a lo largo de 
ca. 30 min, en una fugaz dinámica de idas y venidas. 
El fruto es una cápsula dehiscente, segmentada en tres cavidades internas o lóculos, con 
contorno desde esférico hasta transversalmente elipsoideo (4,2 ± 0,11 mm) y pigmentación 
verdosa. La maduración de los frutos acontece de manera muy veloz, ya que desde la 
senescencia floral hasta la abertura natural del fruto sólo transcurre un lapso de tiempo de 
aproximadamente 20-30 días. Las semillas tienden a tomar forma esférica o subglobosa ―un 
rasgo característico de la tribu Galantheae, en la que se incluye A. autumnalis15―, aunque al 
disponerse apretadamente en el interior de la cápsula durante su acelerado proceso de 
maduración, achacamos al íntimo contacto y a la presión ejercida entre ellas al crecer hacen 
que, al abrirse el fruto, éstas muestren un perfil acuñado o ligeramente poligonal. Así, en las 
ocasiones extremas en las que la cápsula es monoseminal y por tanto no ha existido esta 
competencia por el espacio físico, las semillas sí presentan un aspecto perfectamente esférico. 
En general, las semillas de A. autumnalis muestreadas en el área de estudio son grandes, con 
unas dimensiones en promedio de 2,88 ± 0,09 mm y un dilatado rango de 1,3-3,6 mm, 







Península Ibérica (1,7-2,5 mm)7. Por otro lado y también particularizando para la región 
objeto del presente trabajo, se tiene que la carga seminal de cada fruto toma un rango de 5 a 
21 semillas/fruto, intervalo que asimismo se aleja ostensiblemente del rango de 6 a 9 
semillas/fruto reportado para el global ibérico de esta especie7. Concretamente, se ha 
detectado una población en la Vereda de los Rodeos cuyas medidas superan ampliamente los 
datos dimensionales existentes no sólo para Andalucía occidental sino también para la 
Península Ibérica: 3,96 ± 0,06 mm de longitud y 10,73 ± 0,4 semillas/fruto. Por último, 
resulta curioso constatar como los individuos de la zona presentan un bulbo más reducido de 
lo común y, sin embargo, semillas más numerosas y grandes que el promedio en esta 
especie20. 
Por otro lado, dado que generalmente cada planta desarrolla dos flores, se quiso comprobar si 
la carga en semillas y las dimensiones de éstas era diferente según el fruto, amparados en la 
hipótesis de que la primera flor en generarse, al ser también la primera en fecundarse y ser 
este fruto el primero en madurar, competía ventajosamente por los recursos nutritivos sobre 
la segunda flor y fruto. Así, utilizando como modelo la población del Camino de los Rodeos 
se ha visto que el fruto procedente de la primera flor contiene como media 12,44 ± 0,54 
semillas con una longitud de 4,18 ± 0,08 mm, mientras que el segundo fruto encierra 9,11 ±  
0,52 semillas de 3,76 ± 0,09 mm de longitud, existiendo diferencias significativas entre 
ambos, aunque está por comprobar que tengan un efecto biológico relevante. 
La germinación de las semillas ocurre gradualmente a lo largo del otoño, iniciándose 
rápidamente poco tiempo después de su liberación desde la planta madre. Este 
comportamiento seminal obedece al hecho de que las semillas de A. autumnalis están 
desprovistas de mecanismos de dormancia, en combinación con la escasa exigencia de los 
requerimientos ecológicos necesarios para la inducción de su germinación. Así, las semillas de 
A. autumnalis precisan: (i) suelos que mantengan una ligera humedad, una condición 
relativamente sencilla de alcanzar en otoños de regímenes pluviométricos moderados, y (ii) un 
rango de temperaturas medianamente bajo, optimizado a tratamientos alternos 15ºC/20ºC; si 
bien son laxas en sus exigencias, ya que germinan en un rango térmico que oscila de desde 
15ºC hasta 25ºC aplicado de manera constante, sin necesidad de variar alternadamente el 
termostato21. Esta dinámica de respuestas germinativas se erigen como rasgo común para las 





especies geófitas mediterráneas, que necesitan disponibilidad hídrica y temperaturas suaves 
bajo las que desarrollar aceleradamente las plántulas antes de la llegada del verano, para poder 
así entrar en un periodo de quiescencia gracias a las reservas acumuladas y a las estructuras 
desarrolladas. Por último, las semillas de A. autumnalis muestran independencia frente a los 
regímenes de luz/oscuridad, incluso en combinación con diferentes tratamiento térmicos21. 
En condiciones más o menos controladas de adecuada irrigación, ausencia de irradiancia solar 
directa y temperatura ambiente, el porcentaje de germinación de semillas de A. autumnalis 
recolectadas en las poblaciones de Burguillos fue estrechamente cercana al 100%, durante dos 
años consecutivos. Lamentablemente, no se conocen datos empíricos de germinación de esta 
especie en condiciones naturales. 
 
 Hábitat: Se trata de una planta con marcada preferencia a crecer sobre suelos de textura 
arenosa y naturaleza ácida(e.g.:22).Desde el punto de vista fitosociológico, A. autumnalis se 
integra característicamente en el seno de los pastizales terofíticos de Tuberariaetea guttatae. 
 
 Distribución y estado de conservación en la región: En Burguillos, un entrevistado 
nos cuenta que eran especialmente frecuentes en los rodales de hierbas que, escapando de la 
limpieza por roturación de tierras, crecían bajo la copa de los olivos en los olivares. 
 
 Posición taxonómica, área de distribución mundial e historia evolutiva: Como 
ya se adelantó en la sección dedicada a la etimología de la especie, Acis autumnalis presenta una 
sistemática complicada en cuanto que ésta no parece haber sido resuelta correctamente hasta 
hace sólo un lustro, ya con el advenimiento de las modernas técnicas de biología molecular y 
su aplicación al campo de la filogenia, en combinación con los resultados obtenidos de 
tratamientos morfológicos y citológicos de corte más clásico. En efecto, tales estudios han 
certificado la necesidad de fragmentar al antiguo género Leucojum ―en el que esta especie se 
integraba― en dos géneros, de acuerdo con el propósito de evitar la creación de grupos 
taxonómicos artificiales, es decir, que no reflejen la realidad de las relaciones naturales de 







agrupa sólo a dos especies (L. vernum L. y L. aestivum L.), y (ii) Acis (Salisb.) Baker, con nueve 
especies [A. autumnalis Sweet; A. tricophylla (Schousb.) Sweet; A. tingitana (Baker) Lledó, A. P. 
Davis & M. B. Crespo; A. rosea (Mart.) Sweet; A. longifolia (J. Gay ex Salisb.) J. Gay ex M. 
Roem.; A. valentina (Pau) Lledó, A. P. Davis & M. B. Crespo; A. nicaeensis (Ardoino) Lledó, A. 
P. Davis & M. B. Crespo; A. fabrei (Quézel & Girerd) Lledó, A. P. Davis & M. B. Crespo; A. 
ionica Bareka, Kamari & Phitos]. 
Desde el punto de vista biogeográfico, mientras que Leucojum vernum y L. aestivum son 
especies de distribución típicamente europea, las especies del género Acis presentan un 
patrón de distribución estrictamente mediterráneo. Concretamente, A. autumnalis es 
endémico del Mediterráneo occidental, extendiéndose por el sur y oeste de la Península 
Ibérica (España, Portugal), el noroeste del continente africano (Marruecos, Argelia) y las 
grandes islas mediterráneas (Cerdeña, Baleares, Sicilia). En España7 se halla bien representada 
en Andalucía, donde mantiene presencia en todas las provincias a excepción de Granada y 
Almería, así como en Extremadura. Desde tierras extremeñas, su área de distribución se 
proyecta cada vez más débilmente hacia el interior, alcanzando hacia el este las provincias de 
Toledo, Ciudad Real y Madrid ―ésta última no citada en «Flora Ibérica»7, pero sí recogida en la 
flora de la comunidad madrileña23―, y hacia el norte las de Salamanca, Ávila y León ―donde 
se hace extremadamente rara24―. Por último, en Galicia se le encuentra en La Coruña y 
Pontevedra25, probablemente también en Lugo7, en áreas cercanas al mar. A escala regional, 
se trata de una especie muy común en Andalucía occidental, con presencia en todas sus 
comarcas naturales8. 
En Acis autumnalis se pueden diferenciar tres variedades taxonómicas: var. autumnalis, var. 
pulchella (Jord. & Fourr.) Lledó, A. P. Davis & M. B. Crespo y var. oporantha (Jord. & Fourr.) 
Lledó, A. P. Davis & M. B. Crespo5. La primera de ellas es la variedad tipo, presenta una 
amplia distribución biogeográfica y sus rasgos morfológicos diferenciadores son los descritos 
en esta ficha. La segunda se adscribe a la costa oeste de Marruecos y se diferencia 
esencialmente de la anterior en que las hojas nacen al mismo tiempo que las flores, 
mostrando además pedúnculos florales arqueados hacia el ápice, tépalos externos tridentados 
con el diente medio corto y tépalos internos subagudos. Por último, la tercera también se 
extiende por Marruecos ―aunque probablemente tenga una distribución de tipo ibero-





marroquí―, caracterizándose por tener los pedúnculos florales arqueados hacia la base, 
tépalos externos tridentados con diente medio largo, tépalos internos tridentados e 
histerantia, al igual que la variedad tipo. Una cuarta variedad, también ibero-marroquí, fue 
definida por Maire en 1943 como Leucojum autumnale var. diphyllum basándose en su bráctea 
profundamente bífida, aunque esta forma no ha sido legalmente validada con el reciente 
cambio nomenclatural sufrido por la especie. No obstante, dada la variabilidad e 
independencia de los caracteres morfológicos que teóricamente permiten diagnosticar tales 
variedades, el valor real de estas entidades taxonómicas se hace muy dudoso7. En todo caso, 
ya se ha indicado que las características morfológicas de las poblaciones estudiadas en 
Burguillos se corresponderían con las descritas para la variedad tipo autumnalis, no 
detectándose individuos con brácteas divididas hasta su base ―y por tanto asimilables a la 
var. diphyllum―, de los que existen citas ocasionales para poblaciones ibéricas. 
La historia evolutiva de la familia Amaryllidaceae en Eurasia es muy compleja, imposición 
debida a los contactos y desconexiones geológicas sucesivas que se han producido entre las 
masas de tierra eurasiáticas y norteafricanas, con sus consiguientes efectos biológicos sobre 
los procesos de especiación y sobre la distribución biogeográfica de tales especies. Con todo, 
parece quedar claro que el centro geográfico de origen del género Acis se sitúa en la región 
ibero-norteafricana, hace entre 13 y 10 m.a. (Mioceno), desde donde por un lado radió hacia 
la región central mediterránea (Córcega, Cerdeña, Sicilia, sur de Francia), mientras que por 
otro lado lo hizo hacia el este de la cuenca (Grecia, Albania)26. Probablemente la especie 
actual más antigua dentro del género sea A. tricophylla, con distribución ibero-marroquí, 
seguida de A. autumnalis y de A. tingitana, endémica del norte de Marruecos26. De este grupo, 
es A. tingitana con la que el resto de especies del género están más emparentadas26, lo que 
evidencia que la colonización del sur de Francia (A. fabrei, A. nicaeensis), Córcega―Cerdeña 
(A. longifolia, A. rosea), Grecia (A. ionica) e incluso el Levante español (A. valentina), se produjo 
a partir de formas ancestrales norteafricanas y no ibéricas, de modo contrario a lo que 
intuitivamente se pudiera pensar atendiendo a la actual configuración de las masas de tierra 
emergidas y sumergidas bajo el mar en el contexto europeo. La superposición del área de 
distribución de A. autumnalis con la de A. rosea y A. longifolia fue, pues, posterior al proceso de 







estrechamente emparentadas filogenéticamente. Con respecto a estos procesos de 
especiación, resultan muy interesante apuntar como el motor que probablemente debió 
impulsar la diferenciación simpátrica (es decir, con coexistencia en el mismo territorio) de las 
parejas de especies A. autumnalis―A. tricophylla y A. rosea―A. longifolia fue la ocupación de 
nichos temporales diferentes (=“aislamiento fenológico”27). Y esto ocurrió gracias a un 
drástico cambio en la fenología floral, de manera que A. autumnalis y A. rosea desarrollaron un 
sistema que les facultó para florecer en otoño, mientras que A. tricophylla y A. longifolia 
mantuvieron la herencia ancestral de florecer en primavera28. En general, existen diversas 
hipótesis sobre las ventajas de florecer en otoño para los geófitos mediterráneos, entre las 
que cobra gran fuerza la competición por los polinizadores29. 
Así, el florecimiento otoñal es un rasgo que ha aparecido de manera independiente al menos 
en tres ocasiones a lo largo de la historia evolutiva del género, por un lado en A. autumnalis 
―endemismo del Mediterráneo occidental―, por otro lado en A. rosea ―endemismo de 
Córcega-Cerdeña6― y por último en A. valentina ―endemismo valenciano―. A la espera de 
resolver las relaciones filogenéticas de A. ionica ―endemismo de Grecia y Albania― con el 
resto del género, está por ver si este rasgo apareció nuevamente una cuarta vez. 
 
 ¿Sabías qué...?  
■ ¿… usos etnobot{nicos ha tenido esta planta? Aunque ya se refirió con anterioridad 
la inexistencia de un uso tradicional conocido asociado a esta planta, con carácter excepcional 
en Burguillos dicho uso sí existió, habiéndose llegado a emplear como exorno para el lecho 
nupcial durante la noche de luna de miel. 
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